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i m8 COMPÁT&IOTiS I AMIGOS 



El libro qme tengo el honor de presentarles, les revela- 
rá el noble y patriótico pensamiento que lo anima. 

Cnandola laeba de los partidos y sas eiindidatos en el 
torneo de la opinión, es una condición de la vida demo- 
crática de nuestros pueblos, iniciados recien en la práetí- 
ea de las instituciones republicanas, sin la escuela que en- 
sena su ejercicio, su arto y su disciplina; conviene no per- 
der de vista la necesidad de labrar y ensanchar el cultivo 
de aquel terreno, con la doctrina de sus verdaderos prinei- 
pios^ sin cuyo riego y preparación no será jamás fructí- 
fero. 

La inteligencia argentina, sorprendida y ajitada á cada 
instante p' : los fenómenos de nuestra climatología polítí- 
ea, preñada siempre de electricidad ó de estagnación, no 
ha podido mirarlos inconsciente, sin estudiarlos y darse 
cuenta de sus causas y remedio. 

Los ha clasificado, juzgado, y arn formulado la solución 
de los problemas radicales, que forman la tela de nuestra 
vida, tejida con tal ajitacion, que falta la calma requerida 
p^ra su estudio. 

Pero él debe comenzar reuniendo tan preciosos materia- 
les de opinión^ porque ellos constituyen una comunidad 
de miras, ideas y aspiraciones argentinas, convergiendo 
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todas como los radios, á un mismo centro:— £Z engrande- 
cimiento de nuestra Nacionalidad. 

Aisladas y flotantes aquellas tendencias en el espíritu 
de cada nno, hemos procurado recojerlas, interpretarlas y 
darles cuerpo en este Libro, cuya comunidad de propósi- 
tos, producirá la comunidad de estudios, esfuerzos y opi- 
niones de miles de argentinos al torno de la misma idea: 
— la reconstiuccion social y política de nuestro pais. 

Si Vd. simpatiza con estas miras y propósitos, el Libro 
destinado á conservarlos, tendrá el honor de registrar su 
nombre, como un signo y un vínculo de esta asociación y 
colaboración de opinión en el terreno santo y común de la 
confraternidad argentina — bastante grande, noble y viril, 
para abarcar dentro de su brazo á todos los argentinos, con 
la individualidad de todas sus creencias, opiniones y can- 
didatos; porque todas estas manifestaciones de la con- 
ciencia, y de la actividad humana en su libre desarrollo, 
Bon los elementos integrantes de la Libertad, que cada ciu- 
dadano, cada localidad y cada pueblo, debe llevar consigo 
al entrar en su Templo, abierto para todos, sin dejarlos en 
la puerta, como un tributo ó vestido profano. 

Dentro del recinto de esta obra, que es de todos, porque 
es la Comunidad, que no debemos dejar abandonada y de- 
sierta, sin recoger los males que la aflijen; queda abierto á 
cada uno el lugar que le señala su patriotismo y su con- 
ciencia, en el interés colectivo de la familia de que es 
miembro. 

Aislados, trabajando cada Uno por su cuenta, el cuerpo 
está disuelto, solo quedan personas, que acaban por mirar- 
se como rivales y enemigos; ó como seres estranos é indi- 
ferentes, sin otro vínculo que la ventaja personal de un 
interés transitorio. 

Esos fragmentos de conciencia y opinión, — Desu7ii' 
dos, son moléculas platónicas, flotantes en el espacio. — 
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"Unidos^ — ^^son una potencia orgánica, que regenera los 
paeblos; porque es la reconcentración de su alma y de su 
vitalidad. 

Preparemos esa potencia de acción y de estabilidad en 
el Estado y en la Comunidad, restableciendo su consor- 
cio, para facilitar á nuestros Gobiernos el cumplimiento 
de su misión. 

Démosles esa palanca del poder social, que es la vida 
en todas partes, en lugar del bastón de la colonia, petrifi- 
cado como la patria, en manos del gobernante y de su 
corte. 

El Pueblo será su punto de apoyo, y no el vacío de la 
indiferencia pública alrededor de los Gobiernos. 

Fortifiquemos el terreno que ha de alimentar sus raices, 
para que surjan fructíferos y vigorosos como un árbol, y 
no estériles y precarios, como el arbusto en las arenas del 
desierto. 

El presente Libro, fruto de una inspiración popular, en 
que recojemos la comunidad de aspiraciones y propósitos 
que serán el germen y núcleo de labor común, para culti- 
var el desenvolvimiento y autonomía de las instituciones 
de cada Estado, y de la Nación en general; queda abierto 
para rejistrar en una segunda edición de sus páginas, el 
nombre de ciudadanos caracterizados, que encuentren en 
flus propósitos la expresión de sus votos. 

Estas páginas y sus ideas, son propiedad de todo ciuda- 
dano que reconozca en ellas el reflejo é intérprete de las 
suyas propias, fomentando y propagando así la ejecución 
de su propia obra. 

Para mantener aquella posición de imparcialidad re- 
querida, he conservado mi abstención de la política m¿¿¿- 
tante ; cultivando la edificante y doctrinaria; porque 
es la doctrina de ideas políticas difundidas en la con- 
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oi|Bncí^ populaTi la verd^^a base de la x^conBtrnccioii m^ 
eial^ y de la fructífera esi;abilidad de los Gobiernoci. 

Sin la doctrina cultivada con la perseverancia 7 abne- 
gación de la fé del ntÍ9Íonero del Evangelio, y de la De- 
mocracia, habría sido imposible el reinado de eatas dps 
instituciones, ó mas bien dicho; d }s faces de la Humani- 
dad redimida. 

En.esta obra, todos ocupamos nuestro lugar, aunque sea 
modesto, y sin otra recompensa, que la conciencia del 
bien, y el ht»ber obedecido sus dictados. 

Cumpla con ellos, teniendo sien^p e mi pluma y mi inte- 
ligencia al servicio de aquella causa, que es la del Pue- 
blo, sin pedir ni esperar otra cosa, que conservar mi hu- 
milde puesto de obrero de las ideas, que son el alma de los 
pueblos, y de las instituciones; y ambos — ^un cuerpo sin 
alma^ cuando aquellas dejan de cultivarse. 

A sus Arquitectos corresponde el deber, la responsabi- 
lidad y la gloria, dehacer de ellas, un monumento digno de 
la Familia Argentina, en cada uno de sus Estados; y bas- 
tante grande para abrigar en su recinto á todos sus hijos. 

Con estos votos, deja hoy terminada la labor que dedi- 
ca á sus compatriotas y amigos. 

José Francisco Hiopez . 
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La Comisión cumple un acto de justieia, almanifestar qne, encargada* 
al Dr. D. José Francisco López la redacción de esta Circular y Manifiesto, 
como antor de este pensamieto; leídos estos documentos en Asamblea, fueron 
aprobados, y ordenada una impresión de 5,000 ejemplares, para la difusión 
de ideas, que deben formar un cuerpo de doctrina republicana y educación 
del gobierno propio, partiendo de su primera base, aue es la formación de la 
asociación en cada pueblo; que es la familia organizada, sinónimo de poder é 
fuerza; y no dispersa 'en masa, que es la impotencia > ó el oaudillagc. 
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CIBCÜLÁB 



Á LOS 



Vecinos, á la Juventud y ala Municipalidad del Pueblo de ... (1 ) 



«La libertad no consiste en la iner- 
cia—qae es la muerte. 

«Sídó en el ejercicio libre de to- 
das las facultades humanas y políti- 
cas, — que son la vida.» 
Coleridgs. 

«La mayor gloria de un pueblo liJ 
bre, es trasmitir la libertad á sus 
hijos.» 

Havard. . 

La Gomiflion que sascribe, tiene el honor de dirijirse á los ye- 
•inos, á la Inventad y á luMnnicipalidad de ese ilustrado Pue- 
blo ^á los objetos espresados en el presente Manifiesto, y nota 
que lo acompaña. 

El Pueblo, como el Hombre, dotado por Dios, de Juicio^ Liber- 
tad é Individualidad, para qno pueda llenar cada uno por si so- 
lo las necesidades individuales de su organismo, esperimentan 
BU salud ó su postración, en el ejercicio ó anulamiento de su in- 
dividualidad, que funciona sin interrupción, como la vida; ó ya- 
ce inerte, como el valetudinario en su lecho. 

Si los cataclismos políticos desplomados sobre la humanidad, 
aplastaron las individualidades políticas, municipales, y sus cor* 
poraciones libres, fundidas al estilo de la colunma Vendóme de 

(1) La correspondencia de las demás Asociaciones y personas particula- 
res i la Asociación CeniraL se dirigirá al Vice-Presidente de la misma, Dr. D. 
José Francisco Lope2, calle de San Martin núm. 42. 
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París, como trofeos del despotisnio, en una sola masa ó colum- 
■a, llamada gobierno, y coronada con la estatua del Poder; le- 
Tantado sobre el Puebl^ cualq|ttipriHqiji^\ sea su nombre j su 
disfraz monárquico, imptrftl^Yepimlftínio; las Repüblicas mo- 
dernas, no pueden ser la careta, ni las cariátides, llevando á 
cuestas el cadáver oficial del vi^jo cesarismo, que ha hecho de 
la cosa pública, un cementerio y su monopolio. 
( r^lU &e le«á)t]l(dsoftth^a)«bibi<Q»MB4o^%I(í(!té^^^^ 
alma, y oráculo del Pueblo, inaiovili/.ado á sus pies; y donde so- 
lo funcionan ó pontifican^la gprarqnia -de. los druidas políticos, 
y demás unjidos, que forman su Estado Mayor teocrático. 

En medio de este Paganismo político, heredado á la Boma im- 
pemlj^«tía¿«í¥tiWibf5tIírfáíf¿lc¡at¡ va y movimiento propio en al 
Pueblo, coDiB^W'í^iltfío^y'fe^Wado á la casta sacerdotal de sus 

%i^?(fv?f.l?i?íS?iWuML.g^íW^ s** ^<^^ también Divinidad; 

parecía entoa 81^ .jiWJHíJíPy,íWsmo, una especie de profanación, 
el que los pii^ldcis discutan por si mismos tales verdades, y cues- 
ti0ne&[fi(rá«íttéas';di^ li^^yietin^^obierno, formulando, propagando, 
^eclitiiflitoli^ áiimtoSirtiMo^'lés verdaderos principios, y la ver- 
dad era práctica de la docfiWíi republicana, sin la dirección y 
Tinto BuenOj ae jDruidas políticos patentados. 

.o4st8f Wiípb ^ñml^iñUmsrP',mphM^¡fl^i\ih!^flkú i jei 



efecto de Id estagnación gubernativa, ubicada ejiiffMfhoSlP^ff ^* 
'nS?ir^;íii'!oq>o .ofn;^.lííní>'io u'< ob í^ofcnbivibiíi 8í)bíibia9.')9ii krA o{ 

4a cuerpo de asociaci$)p>^qrfl«^ f^'AÁ!lll^m9^l;V>|^<M<fDi^§0te);i;'j 
PflrÍBffiiífflMPPeo^fifkpn^Bnfftll^»** 3f)oW3M^o^''t»'^í^*^^ ^^^ 

oj^fpmébí^V BBfthlR?) jflon,[)Ua¡i¿ígftr, ^|j|^n9l49f'.9ÍlMifl49oiW«rrq 
rasmo ó indifereucia pública, cuyas pesadas aguas ajitándose 
aíU^díilpeute .^9^'^ Yi^f ■; %1-J?^^ «^^"^ ^^^' r?mx>3,T de ..la, ^bairof 
electoral^ que oondute slhs paság^ros «r pUtQM<f d^"" éotii^f^; 
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Iba, TaelveD a cerrarse como una xaiuDa soore el <^X(aonAel 
ngoWin-iyq fíí>íioj')rj*)()¿j/i h'j lynshíWMiii'y^io ,oííi<íiJünJcqff»i) injítroí) 

mientps, t la manera qe remediartos, aui qyos.ni tjutores, potlf 

acción niaiviaual y comunal de todos los interesados. . .r„„ ,, 

.OLDOíno-í ya r ,Hi>íiíjr/> ftn.^ ^Horr.ín f<0'il^f>uíi 9D i)Jiifiilr,v f 

El estado actual de; nuestra civilización, cura alma es la,a|o- 

perrarté por ma« tiempo, resíguanios aiTOl de masa estagnáda. é 

mé M.ná'á;'W;!íeV.dm'i'«,.'ía'¿ii'tó íí jS 

..,, ..j j-*j !WJlqíII•4q^tí>'),^r 11015 

admimstraciou, u de sas admiuistraaores. di de Idd adiniuis- 
tWaW."''* -'«ií'íioair.liíinq ', iio¡;)ciiyi;l^.o iw í»Ii bí;Ii!»iivi:'tii;< «T 

^^■tia» Wgaab'''jft'"'«!fi lAAw¿Ífloi^i¿fe' Htí^ lf'aéttUíi"'k'¿ ' o3Üp^* 
ifiáB,qkid¿í«d*i»Wí<fla'1bfcWWkí;'dferibiWrih«tt'cad^'UWó'l:tí!f^ 

m mémú§ fte'^w «blwdhf aaavifer''v¿tói(íid'aw'=toiid'" 'ááiictA'<!iliaT 

|ttéíe8'í«'tíé^í<énít'bMéréH/á'y V¥VtdHfe'de'feh(fcl"t)ííéAfóÍ """ ' """ 




<Oy educanaórd con el estuaip y aamuirstracion de su propios 
ñí^o'cioiVy^^iíacef jior si biíáínSW (ffuees íJ 




ni 

pretores ó pa>tores de las Provincias, T^iÚ'^Mki'kMk M^ü^ 
efiBde^áíí'WWit§s{''3<'¿^r?ítfi"qílíe 8eí:feittra'*ii¿Íl'tíá fi¿a> ^WÚb^-ákt- 
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telijcnte de ese paeblo, invitándolos á tomar parte en esta obra 
coman de patriotismo, organizándose en asociaciones permanen- 
tes, que son la yida del espíritu público, como su muerte, la 
muerte de la cosa pública, y de las institaciones republicanas» 
imposibilitadas de funcionar con virilidad, mientras continúen 
adheridas á los pechos de nodrizas políticas; lo hacemos obede- 
ciendo á una corriente general de necesidad y de opinión, for- 
mulada en el adjunto Manifiesto; estadio concienzudo, franco 
y valiente de nuestros males, sus causas, y su remedio. 

Este caadro, es solo el primer bosquejo de tan preciosa mate- 
ria, que envolviendo el presente y el porvenir de los argenti- 
nos, reclama de las asociaciones y hombres pensadores de cada 
localidad, y cada Provincia Argentina, el tributo de su dedica- 
ción y complemento. 

La enfermedad de la estagnación y pupilaje oficial, transmiti- 
da por la colonia y la dictadura, hija del aislamiento, que entre- 
gó la garganta de la primera capital de Sad América, á la cuchi- 
lla de media docena de mazhorqueros, impedirá ocupar su puesto 
por algún tiempo, <1' muchos valetadinarios, cuyo centrode gra- 
vedad, acción y rotación, tiende siempre á ubicarse ó abrigarse co- 
moel niño indefenso, en la persona de sus ayos políticos, y no 
en la virilidad de su propia concieacia; — en la verdad, y en el 
Pueblo; — que es el centro y foco natural de todo hombre libre, 
de toda individualidad, y de toda libertad, que obra por si sola, 
y por impulso propio, sin ser satélite de un tercero, ni de na- 
die. 

Pero ellos se han de carar con el ejemplo moralizador de los 
qae obedeciendo á los dictados de la dignidad política, y 
de la dignidad repablicana, le reconstruyen su imperio, en U 
asociación de la comunidad, que es la familia política de cada 
ipueblo, dispersa hasta hoy por el marasmo y el aislamiento, que 
deja á toda familia y sus miembros, librada al desorden y al 
aaudillaje sobre las ruinas de la individualidad, de cada ciuda- 
dano, y de cada pueblQ. 

Organizada la familia, en la asociación de la comunidad, go- 
bernará ella con todos sas miembros, y cada uno en su puesto con» 
quistado por su inñuencia lejítima en la opinión, que llevara de 
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la mano á sus elejídos. Su balanza sin fraude ni presión, se in- 
clinará bajo el peso de la capacidad j de los méritos, marcados 
en la escala del bien de la comunidad. Ella funcionará enton* 
ees, no subordinada, como un rejimiento disciplinado al mand» 
de jefes electorales, que anulan la individualidad de los miem- 
bros y del cuerpo, lo cual constituye el caudillaje feudal del r/- 
fimen personal] sino independiente, como un consejo de fitmilia, 
ligado solo al bien colectivo de la misma, que es el régimen pa- 
pular y fondo j forma de toda República. 

Por una lej fatal de la naturaleza humana; hay dos poderes 
rivales, que se disputan la colmena del Pueblo:— la falange del 
gobierno que está dentro; — y la falange de los pretendientes, que 
están afuera, llamada barones feudales en Europa, y caudillos 
en Sud América. 

j^La Dinamarca para escapar á la opresión del poder Feudal, se 
entregó al poder Real, como sucedió también á la Francia, tor- 
nándose aquel en opresor. Solo cambiaron los extremos, fortifi- 
cando un mal para combatir otro mal, quedando el vencedor, solé 
duefio del campo, y sin rival que temer. 

La Inglaterra, con ese admirable buen sentido político, que es 
su sabiduría y su virtud, se libertó de la opresión de ambos ri- 
vales, no echándose como un cuerpo muerto en la balanza de 
ninguno de aquellos, sino dándola á un tercer poder interme- 
diario— el Pueblo. Él redujo á su justo peso la prepotencia per- 
sonal de ambos, balanceados y dominados por el selfgovernemení 
de la sociedad, en vez de serlo esta, por el selfinterest ó selfishuess 
(egoísmo, interés personal) de aquellos. 

Esa obra que salvó las libertades de la Inglaterra, y el ori- 
gen de su grandeza, no fué un presente de ninguno de los riva- 
les—el gobierno — y los barones feudales; sino del Pueblo mis- 
mo; quien si hubiera esperado de aquellos el remedio: como el 
nuestro, y los enjendrados en la monstruosidad del cesarismo, 
sería hoy víctima de la misma enfermedad de postración popm- 
lar, que los aflige. 

Las asociaciones permanentes de cada pueblo, y de cada lo- 
salidad, teniendo á la Comunidad, y no á persona alguna, por 
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€2niT0 de graTcdad, constituyen el cuerpo Tivlente de cae teí- 
#er, ó mas bien dicho, primer poder — el Paeblo. 

Su alma, es el principio de la doctrina republicana de la indi- 
vidualidad del 5e//]7o6erfi^i72eR¿ (gobierno de cada uno), y de la 
individualidad de la conciencia, dada por Dios al hombre para 
ese fiu, y no para degradarla entregándola k la servidumbre de 
«n tercero; que es el suicidio de la libertad, libado en el tósigo 
de dictaduras, ó en el opio de la vida oficial, que realiza paral- 
IOS de Hiihoma en la tierra. 

No faltarán espíritus generosos de asociación ¿ iniciativa, qua 
en vez de condenarse á la nulidad, con su personalidad, y la 
del Pueblo, vejetando en el marasmo olvidados, y estériles para 
la cosa pública, de que hacen parte; preferirán ponerse al frente 
de su Comunidad, donde tieniuuu asiento tanlejitimo, como al 
£ren te de su familia. 

Tampoco dudamos que entre los Vecinos de ese Pueblo, hay 
corazones teniplados en ese noble sentimiento, y á quienes ca- 
brá el honor de trasmitir á la posteridad su nombre, y su huella, 
entre la falange de obreros de las Asociaciones, llamadas á pre- 
parar el terreno práctico, de la regeneración del pueblo; dando 
el primer paso que separa la Postración de hoy, del Renacitnierd^ 
ie mañana, sin esperarlo de la falatidad, que es siempre /o- 
M. 

Asi habrán pfobado, que si aquella se cierra como una tumba 
' sobre el cadáver de los indiferentes, nuestra inteligencia y con- 
ciencia republicana, i\o es la morada de la muerte; no es la ne- 
gación de la vida republicana, ni el pedestal de ningún hombre; 
sino la familia de cada Comunidad en acción, que es el baluarte 
inespugnable de la Libertad, y déla Individualidad de cada 
ciudadano, y de cada pueblo. 

Los Argentinos, quienes en circustancias remarcables, han 
probado bastante caudal de abnegación, inteligencia é indepen- 
dencia personal, no han de resignarse á aparecer destituidos de 
la previsión y firmeza necesaria, para iniciar en pleno sfglo XIX, 
cin tiranos ni barbarie, una obra de asociación y unií^cacion de 
la Comunidad, y él selfgovernementy que los ingleses realizaron en 
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el siglo XYII, lachando contra la prepotencia de sas rejes 7 
barones feudales. 

La organización de ese primer Poder — el Pueblo — eje detoda^ 
república, cuya ñilta suplida por los gobiernos j sus preten- 
dientefi, es la causa de las oscilaciones, ó la parálisis délos Esta- 
dos Sud Americanos;— debe ser obra de si mismo. 

Démonos pues fraternalmente la mano.— Clomencenios nues- 
tra tarea con la fé 7 perseverancia, que debemos á la tierra em- 
fue nacimos; no para ser una vejetacion, ni uua ostra política, 
sorbida perla clase privilcjiada de gobernantes; sino uua Repú- 
blica, en que cada uoo tiene su asiento, piensa 7 sufraga por si 
mism^. 

Mo necesitamos otro sacriGcio, que voluntad de asociarnos^, 
para protejer la vida pública de nuestra individualidad, en el 
•aerpo de la Asociación, que es ei'selfgovememetU en acción. 

Que la grande obra del Pueblo, se haga 

Por el pueblo— con el pueblo — y para el pueblo. 

Ei el moto, 7 los votos, con que la Asociación de Belgrano sa- 
Imda á sus hermanos de labor — 

Joaquín Aldecoa — Benjaznin Oalvete^ 
— Matías Pinedo — José Francisco 
López, 
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MANIFIESTO 

VKL 

PUEBLO DE BELGRANO (1) 

X LOi DmcXa 

Fu«l)Ios ds la Rspúlica 



«No hay pueblo ni gobierno sin 
sufragio.» 

«El falseamiento del sufragio, es 
la descomposición de la sangre en el 
cuerpo político de Estado.» 

«La negación del sufragio, es la 
negación de la República. » 

«La usurpación del sufragio, es el 
peor de los caudillages.» 

«Es el fraude disfrazado con el 
manto de la Ley, y armado del Po- 
der del soberano.» 



A.1 constituirnos en Asociación de hombres libres, de un pue- 
blo, libre é inteligente, empuñamos la bandera del sufragio y de 
la soberanía de su localidad, para asegurarle su actividad j su 
personería, en todos los negocios de la vida pública. 



(1) Siendo este pensamiento y su ejecución, originario de Belgrano, la Co- 
misión da creído ronreniente oonserrarle su nombre, sin que esto nos prire 
del honor de registrar la nrma de distinguidos ciudadanos accidentalmente ei 
^ste pueblo y fuera de él, que simpatisan con la realización de aquellos pro- 
pósitos. 
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La lacha estéril de personas pasa, dejando como de costam- 
bre su fruto estéril del marasmo; pero la semilla fecunda de la 
doctrina democrática, hará germinar la virilidad política de un 
pueblo, rico d(Hnidfeand« ^ iit8tt n tf&<g^ pobre de cul- 

tiroé iniciativa en la viaa publiiw; porque la recibió ubicada 
por la tradición, en las altas r^ioues del poder — úuico dispen- 
•ador depila. comQ.el^soLIoi^sdul.c^or, yjjiela^idadetMiestr» 
planeta '''^ ~- '^^ '-■ ^ - ^T '¿i^. ClTB ':-. u 4 

Nuestra concienda, libre de presión, de influencia y de ser- 
Tidumbre á ningún hombre, soloooedeceal santo y democrático 
impulso, de que i^^pd-od^s^Jr ^^s ^pt^^d^es, no sean eu lat 
funciones de la vida pública, instrumento de nadie, sino de au 
propia comunidad, dáiuble^^a»HurpefNre&entacion independiente, 
y que le haga honor por sus antecedentes de notoria ilustra- 
oion. 

En esta tarea, tenemos !|[|^ue luchar contra la vieja escuela del 
caudillage eí^c^orat, segutida edición, corregida y mejorada, del 
eaudillage militar ^ que se Viki 

Ambos creen que el sufragio es su patrimonio, de que dispo- 
nen públicamente, c:lebrando negociaciones y permutas d« 
puestos electorales. * 

Mientras continué esc eaudillage, que solo dá mandatario» 
para su per.<>ona, en recompensa de campañas electorales, m 
agravará cada dia mas la enfermedad de desquicio y de aban- 
dono de la cosa pública, y de los intereses del Pueblo. 

Besic^nárse á esta situación de enervamiento, seria imitar la 
resignación de aquel poltrón, que por no levantarse, 6 contra- 
decir á los sepultureros, sq dejaba enterrar vivo. Guando qui- 
to incorporarse, ya era tarde; como suele succtdfiífjÉlJimipmtlllot 
que abdican su soberanía en manos de un hdoAfH^ éi4#I iHMQ^ 
cuantos hombres. b ninmoóoti ul 

La abdicación de esa soberanía, seria la abdicacfc)^»idexla^A^- 
voluclon de América; la abdicación de su corona; el epitafio de 
incapacidad escrito en su frente; un desmentido al T^^tamf^fto 
de nuestros padres, que nos legaron la Independcncia*llflll¿l|l 
•on su sangre, para redimir al Pueblo, colocándolo eu eliJ^^ia» 
áe su soberanía, libre de todo eaudillage, colonial ó electó^ÜI/ i 
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Libres del primero, el Testamento de la. ReTolacion de Hayo, 
deoe ser cbmpleineatado por sus mismos irereaeros, nber^rado- 
•edelfeguudp. , .mW«n «^ «- 

de la prapagaada que asegure al pueblo, la \j1§f &<9H4t^/}P>Á 4^1 






Para libertarse del primero, les basta ir á aepof jJ^^^,yOij.) 

. Jblrli(0í(rider0g{im€Mt€4jde,flAlA«d(f9 iqM^ 
ptotof eb eanlíob iw^ ba stwii ímgiiM wi llR^\^4«^^ií ft^s,^/f^ybili ww«ií ?. 

iiilbln»iiidYX<^s|M»tfWÍ!Mt^,(l9j9^i^igA)Í^ fi9Í)firí^»AM» Wfl'ififtr/ 
inicia rtafrQiMat)SoJk),|^tobqioW,iVfJoftflaj4rt9{«k^íl3t^^^ 
* I«ofawÉl¿i[d«tefl«í»lBmfl^4TWÍ'líj^ií^^ 

siertau el hogar para hacer vida füe^b^l^Mo-^m <5!l P59<fWÍ<¥ri,j> 

soberano para si, y uo como siervo por cuenta y orden de un^^lS^U 

-iqo ni í)b ao'íoUDop v '. Molhv^r.Mn'i j ,í»o'íí)Í:'''0(|/-> (míÍ'í .p(u[r 
hbiíí;«r>í[ (Olíforifj íí)b r.oí.líVí'iOfn-'h fu>'":'/)'i r,' fí*^ íjonrl '>;^ ru:p .fiolít 
iiKliiímol p.ofiuío Hn[ /^hnl-^'l i;!>;) •>[) '-.r. /itníwi!» \l ^.r.-r/un/ú'} /■! t 
loq fibcv'íOí^.dt) r.oitíloq r.l í)blf^I'iolr.(foiij')'f ó ^.orinJr.JoTqr. '!»!oy 
ííoniiJlíí p.ol ob r>9a f^npaiifi Jr.rnb^'í :^ '^t^víí^'^ o M»;j:,írjo(íf> .. [^ 
-fíOJüiq ilOÍ')fiín^'^;>b iwíií (")!>; »'! ;^ '•:{■ .n vof !> h-diM . ' :! I •!> 

L!| Revolución de América nos Ipgóía .solución hecba dol pro- 
Wema del sufragfo popular en fírmcípío. 
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Hoy cumple & sus hijos la solacion de ese mismo problema 
en la práctica. 

Su realización consiste en preparar, ayudar y colocar al pue- 
blo en las condiciones de ejercerlo, como soberano en la prácti- 
ca; porque en esta solución radical, está ya preparada y germi- 
nada la de los demás problemas sociales y políticos, simples ra- 
mas de apuella raiz. 

Este es el fin de la República, la razón del amor ínstintlrode 
todos los pueblos á este sistema, y el secreto de sa poder y 
prosperidad, que como la sangre del cuerpo humano, se refres- 
ca y se renueya diariamente en los pulmones de la opinión, cir- 
culando la vida publica por el centro y las estremidades del 
cuerpo social. 

La estagnación de esa yida, por la parálisis de las funcio- 
nes de sus órganos, y la insensibilidad llamada indiferencia p6- 
hlicüy es la negación de la república, y de la soberanía popular. 
Su inercia, como su vitalidad j se manifiesta en las dobles funcio- 
nes de sus cuerpos orgánicos, y de su sensibilidad, como en Norte 
América; donde á un tiempo se siente la actividad febril de los 
parlamentos, el gobierno, las municipalidades, etc., jltLviva 
impresionabilidad con que el pueblo recibe y discute hasta for- 
mar opinión, todos los accidentes y cuestiones, que afectan al- 
gún interés de la comunidad. 

Esta colaboración y elaboración de opinión, es un termóme- 
tro y una palanca de los gobiernos, legislaturas y municipali- 
dades. 

Los periodistas y los gobiernos, no son criadores de la opi- 
nión, sino expositores, propagadores y ejecutores de la opi- 
nión, que se hace en la región democrática del pueblo, pasando 
á la Cámaras Legislativas de cada Estado, las cuales formulan 
TOtos aprobatorios ó reprobatorios de la política observada por 
el gobernante ó Congreso Federal, aunque sea de los últimos 
del Esle, como el de lowa, que sancionó una declaración protes- 
tando contra un acuerdo del gobierno de li^ashington, á la sus- 
pensión de la ciudadanía americana, adquirida por subditos de 
Prusia, una rez regresados al territorio de su primitivo sobe- 
rano. 
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ÁUi el pueblo jamás deja de endonar, inspeccionando y con* 
trolando á sus mandatarios, mandándoles lo que tienen que ha- 
cer, porque es el yerdadero centinela de sus libertades. Ese 
centinela es doble, porque hay mandatarios para yigilar á 
«tros mandatarios, y el pueblo mismo que vigila á todos. 

Entre nosotros, la inercia de los unos se disculpa con la iner- 
cia de los otros, resultando la parálisis general de todos. 

Los centinelas están dormidos, ó tomando mate, mientras la 
cosa pública es abandonada ó defraudada. 

Es el quietismo organizado. 

Falta al Gobierno el impulso del Pueblo; y éste para dárselo, 
lo espera á su vez de aquel. 

Nuestro sistema en la práctica puede espresesarse en una pa- 
labra: 

Todo es tutela y cúratela. 

Tutela de los mandatarios sin responsabilidad. Tutela de su- 
fragio hecho por tutores. Tutela de la Municipalidad, con el tu- 
tor ó Presideute nombrado por el Gobierno. Tutela de la opi- 
nión pública, librada á los Gobiernos, agentes y periodistas. T 
tutela hasta de nuestras localidades, y Provincias del Interior, 
que por regla general, no hacen acto alguno, ni formulan cosa 
alguna con personalidad propia, si no es bajo la personería y tu- 
tela de su Juez de Paz y Gobernador; que se creerla destronado 
de su derecho divino, si el pueblo ó la Legislatura, se permitie- 
sen formularun voto de aprobación, ó de reprobación, á sus man- 
datarios. 

A pesar de esto; nuestro pueblo nacido y educado en este pu- 
pilage tradicional, lo conserva solo por respeto á esa tradición, 
sancionada con el prestigio del tiempo, á falta de otras formas 
legales que den amplitud á la espansion de su opinión. Pero 
«na vez que conozca la existencia de esas formas legales, que le 
permiten formular votos de aprobación ó reprobación, á los ac^ 
tos laudables ó vituperables de sus mandatarios, haciéndoles al 
menos sentir el peso de su responsabilidad moral, ya que no 
existe otra, y que la dictadura legaly la peor de todas, consiste en 
todo poder sin responsabilidad en laprdcticay aunque exista ^- 
Uoria; entonces tendremos la opinión pública organizada en «m 
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Jarado de cada pueblo. Ese Jurado será una potencia; esa po- 
tencia colectifa dé toda^s las comunidades que forman el pueblo, 
•ufragar/kj gobernará en lugar déla potencia coajigada de los 
«audillos electorales, que se repartan el pais y su eoberanla. El 
pueblo, en Tez de vivir enfermode su enfermedad incurable, del 
miedo d sus mandatarios, mientras continua disperso, y en masa, 
sin centros populares de asociación, que son el cuerpo viviente 
de su personalidad, pira salvarla de ligas personales; se senti- 
rá fuerte como un soberano, y serán aquellos quienes tendrán 
pánico de esplotarlo ó merecer su censura^ y la mas ardorosa 
aompetencia de talento y labor para conquistar su confianza. 

íeiiemos fé en la capacidad de nuestro pueblo para gober- 
narse, una vez redimido del caudill.ige electoral, de las autori- 
dades y ligaduras electorales, que han producido el pánico en 
mnos, la indiferencia ó entumecimiento en otros; la abstención 
en todos. 

EVqué fué^costcniíbrado toda su vida amo verse con pies ágenos, 
y átíóqóí^érw^ePáblierla, sino por mediodetutor, no podrá an- 
dar éS^ííméYMm^c6n los^^propios, ni desenvolverse con precisión 
en Í6s défáfife^ y^ayg[féb¥ide la vida electoral. Pero una vez or- 
gatrS^^S^lJr lÍBertafd'^áé^íáctok, en la autonomía electoral y admi- 

nisfriitt^H'lí(í%'Ía^^u8fll(?'fo^t>o públicos serán la suma 

potéüie AíWík'^aMTÍílnñtíis^ ^f % las momias de la suma impoten- 
te ñlítmikl'^éM7i^i\AUS impotencia. 

Es una ley lógrpa deirf'geaeracion. , 
-líficp f^n^ J> .iroj'^fidivíqvt oí) 5 ^iioiofido 
La vida engendra la vida; la estagnación, el marasmo y la 

Biaerte. (i) 

-ííi( ííí'í^ ICO obi;">uh^ T obi')íUí ofíforiq oifr'Oi 

.aobihfi'ií ií^.o ft oto([?.oi 'íoq ofoa nvTiríííO*) oí ^i... 
¿«ífif^t »ñ(to ob ñ\\\<\ ft fOqmoir fob oi;^it.^'n(( ío íio> „ 
cy-xsfí .cíolííítio iM ob lío'cíiínq^o ni ft bnJ¡í([infi líob onuv/).. 

trtdteh«^ft>fl ipM il6Har<e4inhAip»rm&DAtxb fi^^ 




Teatijai 
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Los actos populares de la vida republicana, han sido hasta 
hoj, por la tradición de las dictaduras, del caudillage, j de la 
centralización, un privilegio de los gobiernos, de los gefes de 
partido, j los periodistas, que cierran el cuadro de esa gerar- 
qula. El pueblo solo asiste al drama, como espectador, sin to- 
mar parte en él, ni decir una palabra sobre sus dolencias, nece- 
sidades, votos y reformas, cuando es justamente el paciente de 
cuya suerte se trata. Los Esculapios se disputan su posesión. 
Solo ellos hablan. El enfermo los escucha como un oráculo, j 
deja sangrar sus venas, j hacer esperimentos en su cuerpo, 
cuando aquel lo requiere. 

¿Por qué el p'ieblo cansado de estos experimentos ruinosos á 
su salud, á su bolsillo j á sus n ^cesidades, puesto que el ver- 
dadero mal está en los Esculapios mismos, enfermos de inercia, 
de abiudono á su deber, lomisñao que las Cámaras Legislativas, 
cujas puertas segolpean en vano, como las de un quebrado) j de 
la fiebre de ocupar esos destinos por ostentación, j'para elegir 
Gobernador, no se incorpora, y tomando la palabra, les dice: 
«Señores Escul ipios, tengan la bondad de retirarse, no los ne- 
cesito —yo eligiré los que merezcan mi confianza, y probaré á 
todos juntos, que si. — Ustedes son maestros en obstretricia elec- 
toral; en m'iteria de política y de buen gobierno, sé tanto ó mas 
que ustedes; y eu prueba de ello, les doy la presente lección, 
haciéndoles la verdadera historia del mal, cuya raiz está en el 
falseamiento mismo del sufragio, de que ustedes viven, obstra- 
yendo en su provecho personal, esa gran fuente de salud y vi* 
da democrática, que solo es del pueblo, y circulará para el pue- 
blo en todas sus arterias.» 

«Bl pueblo es infalible^jamás se equivoca, cuandose le deja 
su libertad de acción y opinión, sin tutores que la dirijan en sm 
provecho.» 



BaiLTAB >B LA. OOKSTrFüOTOH XNOLMA.. QÜS BS BL IfOBO»! BNJUIOIiLB POB 
JÜBADOt: PRXotICA QüB cada. IKOLáS DBBB DBVBlfDBB HASTA BL Ú&TDCO 
SÜIPIBO DB 8U VIDA. '-^CotíU, 

(« De la admíQistracioB de justici» en lagUterra. ») 

t 
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(cLa verdad está solo en el paeblo, la veradd es sa centro 
de gravedad, sa centro de salad, j el centro de sns instintos 
y de su aspiración, porque ella solo obedece al bien de la co- 
manidad; 7 no de los gefes de partido, con sa centro parcial, é 
interés parcial áqae están atados. Solo el pueblo, única fuen- 
te de libertad y de salud, no está atado á nada ni á nadie, sino 
¿ la verdad de los intereses de la comunidad, que es la verdad 
del sufragio de todos y para todos. 

«Los partidos tienen su teoría 7 su lógica. 

«Oígase alguna vez la teoría 7 la lógica del pueblo, que con - 
8iste en sacar la nave del Estado del lago estagnado de sus tu- 
tores, para lanzarla libre 7 flotante en el mar de la vida demo- 
crática, al soplo de todos los vientos de la opinión, 7 sus cor- 
rientes.» 

Este es el voto 7 la aspiración del pueblo, que oimos directa* 
mente en. todos los circuios, formando la opinión de cada indi- 
viduo. 

Nosotros la recojemos dándole forma 7 cuerpo, para hacer 
tangible 7 plástico, lo que diariamente se agita en la conciencia 
de todos. Sobre el molde de esa forma, el pueblo abandonará 
la del marasmo en que ha 7acido, con la abdicación de su sobera- 
nía por epitafio, para asumir la de su personalidad, que en todos 
tus actos se pertenece á si misma, como soberano, 7 no á um 
tercero, como siervo. 

El pueblo se halla donde está la realidad de su soberanía , 
donde se predica 7 trabaja por la emancipación del sufragio, 7 
en todo republicano, que le rinde culto en el templo inviolable 
de su conciencia. 

Lqs siervos 7 los poltrones, que depositan al pié de influen- 
cias personales el tributo del sufragio, son los eslabones de la 
servidumbre legal; porque la servidumbre está en el imperio 
de las personas; lá libertad en el imperio de los principios; la 
República en el triunfo de la comunidad; 7 la oligarquía en la 
comunidad, al servicio de las personas. 

III 

Ho hay término medio: ó el pueblo ejerce el sufragio, y en- 
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tonces es soberano; ó lo ejerce el caadillage electoral, que 
piensa y sufraga por aquel, y entonces es su siervo ó su rehallo, 
recibiendo la marca de listas hechas, que le vienen desde lo al- 
to, sin dejar otro rol á su conciencia de hombre Ubre para ele- 
gir el candidato de sus simpatías, que el mecánico de recibir 
un papel en una mano, y entregarlo con la otra; —oficio algo pa- 
recido al de los lacayos, que reciben targetas y las entregas á 
sa seflora. 

El hombre libre de una república, debe dejarse cortar la ma- 
no, antes que prostituir su conciencia, haciéndose lacayo de 
candidatos ágenos, ó ennucos políticos de agentes electorales. 

£n todo hombre libre, deben haber tres cosas: utia eandencim 
un sufragio y un rewolvery para el que lo viole ó ultrage. 

Toda cuestión de libertad, es cuestión de honor, y no hay 
peor deshonra que entregar A la especulación, el sufragio del 
ciudadano; porque como la honra de la muger, es sul primera 
virtud, con ella se pierde ó se salva la familia civil, y la familia 
política, que es la continuación de aquella. 

Cuando se ha falseado la moral, y la personalidad de la fami- 
lia política, negociada por agentes electorales en cambio de fa- 
vores políticos y oficiales, entonces la soberanía dol pueblo ha 
pasado á manos de aquellos, viniendo á ser el verdadero sobe- 
rano, porque son dueiios del sufragio, hacen cámaras y gobier- 
nos, á quienes gobiernan, como hechura é instrumento al ser- 
Tício de sus miras, honra y provecho. 

El mandato lo reciben del gefe electoral que los nombra y 
cuyos intereses son su resorte de acción. 

El pueblo es el editor responsable, que contribuye con su fir- 
ma, para dar su nombre á los hijos bastardos déla agencia. 

Si ellos solos se agitan en cuestiones de circulo que afectan 
su predominio personal, siendo, con muy honorables escepcio* 
nes, impotentes para lo demás, y la vida pública un maras- 
mo, donde se eternizan por anos enteros los negocios públicos 
con perjuicio de la comunidad;— esto es lógico; como también la 
misma lógica, hace délos mandatarios elegidosporel pueblo se- 
gún sus cualidades de honestidad y ciencia de legislador, y no de 
elector de gobernador, los verdaderos obreros del mandante, y 
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'de la cosa pública; un cronómetro ea sasfaaciones de drden j 

' áetiTÍdad. 

Si el sufragio es el alma de la democracia, 7 la maerte de 

^quel, solo deja un cadáver para festin de los gusanos políticos; 
es necesario eritarlo. 

' A las agencias electorales que enjendran á puerta cerrada, y 
entre las sombras, los frutos bastardos de concubinatos políti- 
cos, -endosados al pueblo como hijos legítimos de su elección; 
•pongamos centros populares, que á la luz del medio dia, dis- 
catan las calidades legislativas, requeridas eu los candidatos 

' para servir los altos y laboriosos intereses de la comunidad, y 
ño para contentar las influencias de nfngun recomendado, ni re- 
comendante, porque aquella no es patrimonio de nadie, sino en 
los reinos de Asia; y mucho menos en una República, donde no 
kay otros títulos, otra influencia, ui otra recomendación, para me- 
recer y ocupar sus altos puestos, que la capacidad, el talento y 
la virtud. 

Ninguna compañía de ferro-carril, casa de comercio, ni esta- 
blecimiento de campo, emplearía ingenieros, agentes y admi- 
nistradores, á individuos por simple recomendación, para b^ne- 
jleio del recomendado y recomendante, sin tener las calidades y 
capacidad requeridas para el oficio. 

El desquicio y marasmo de los negocios de la vida política; y 
el orden, actividad y progreso fabuloso de los negocios de la vi- 
da comercial é industrial, es un resultado lógico y fatal del 
principio subjetivo y objetivo, á que responde la elección de los 
empleados en ambos casos. 

En la región de la vida pública, la cosa administrada no pe- 
sa en la balanza, sino el sujeto, pira cuyo beneficio ó influencia 
personal, se le acuerda el puesto. 

El sugeto 6 la persona es el fin; la cosa^ 6 la comunidady es lo 
accesorio, que debe servir á lo principal. 

Queda pues consultado y mejor servido el interés de la perso- 
na, y mal servido el interés de la comunidad, constituida así para 
beneficio de sus mandatarios. 

En la región de la vida social y comercial, cesa aquella inver- 
version y desorden de la vida política y administrativa, porque 
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las co9as j las pesonas ocupan sa rol y su qaicio regido por a|i 
solo principio: el interés coZ^c^/vo déla familia, j no j)ersona2 de 
los ac| ministradores. 

Los empleados no son el /f», sino el instrumento del progr^T 
so, 7 mejor servicio de la cosa administrada— que es el obj$to. 

En la continuación de aquel ff^gimen de la administracioa d^ 
la familia, j negocios del padre de familia, cuyo bien es el /ín, y 
los empleados el instrumento ó medio, aplicad) á la eo$a pübliea^ 
consiste la forma y fondo de la República. La inversión de e$-. 
te p 'incipiOy es la consecuencia necesaria de inversión de la so-r 
ciedad, abandonada con sus causales, como una casa ó familia de 
huérñinos,alque los quiere administrar. Es la organización del , 
desquicio en unos pueblos, de la anarquía en otros, y de la íiHt 
potencia en todos; porque no hay comunidad, ni familia organi* 
zada qne se administre; ni poder humano para forzar las leyes 
de la naturaleza, haciendo .^ urgir el orden, del abandono, la vi- 
da—de la negación de la vida; la vitalidad y la regularidad en 
las funciones de los cuerpos públicos, — de la muerte del sufra- 
gio, que es el alma de un pueblo. 

Es pues lógico que aquellos sean impotentes á conjurar los 
males qne desbordan; los unos por falta de leyes, y los otros 
por impotencia legislativa para producirlas, como las Cámaras y 
la Convención. (I) 

Todos son hijos de la impotencia. 

Esa impotencia, producto del falseamiento del sufragio, y del 
legislador, reemplazados por Cámaras electorales, es también un 
desmentido, y un castigo á los actores del simulacro. Su misión 
fué para engendrar gobernador-- su estirpe eUctorcU personal^ no 



(1) La de los Estados unidos, que redactó su Constitución en el siglo pa- 
sado, sin los modelos de hoy, se hizo en 3 meses, y no les ¿ostó ni 3,000 pe- 
sos fuertes de gastos. Nuestra Convención ya lleva 3 años de laboriosa ges- 
tacioq y3miiToncs de pesos gastados, sin haber tenido lugar todavía sn 
alumbramiento. Es la enfermedad política de ese cuerpo, producto dr otro 
cuerpo sin vitalidad política, ni circulación en sus venas de la santrre del su- 
fragio, como es notorio; porque le faltan centros de comunidad y asociación, 
donde elaborarse diariamente, por la asimilación é intercambio sostenido dei 
ia acdon y opinión de todos. 
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paede producir otra prole, porque les falta la estirpe Ugislativa 
de la comunidad, que solo viene del pueblo; que es la raiz y el 
árbol de las instituciones libres— y su fruto — los buenos go- 
biernos. 

Pretender el fruto, sia el árbol, suplantándolo con el arbusto 
del agente electoral, es lo mismo que pedir peras al olmo. 

La semilla raquítica de circulo persona/, solo tiene yid^Lperse- 
nal^ creciendo para si, como la parásita, á espensas del árbol 
fructífero. 

La parásita jamás reemplazará al roble, que dá bosques á la 
tierra, y nares aLocéano. 

Es de ese roble, qne debe construirse la na re del Estado en 
todos sus compartimientos. 

Opongamos al reclutamiento mecánico de los que desfilan 'co- 
mo siervos, Iterando impresa la marca de candidatos, que la 
agencia electoral recibe de primera ó segunda mano; —la asam- 
blea de hombres soberanos, que deliberan á la luz del medio 
dia, y en plena roz, como un jurado, las calidades de rirtud, ta- 
lento y capacidad legislativa de cada uno de los pretendientes 
al alto honor, y á la mas alta responsabilidad, de dirigir los des- 
tinos de un pueblo. 

Sus mandatarios, no deben serle dados, por primera ni por se- 
gunda mano, como los puesteros de un rebano, elegidos por el 
duefio ó capataz de la estancia, sino directameote por la locali- 
dad que los nombra; no en beneficio, ni para favorecer las miras 
de una agencia electoral ó su gefe, ni en recompensa de servi- 
cios personales de aquellos; pues un individuo puede recompen- 
sarlos con una porción de su hacienda, ó de las lanas de sus re- 
baños; mas nó con el sufragio del pueblo; sino en beneficio de 
este, que debe elegir para sí, y no para otros. 

Los pueblos que regalan el sufragio, han regalado la familia 
política del Estado, y suicidado su personalidd. 

Han decapitado al Pueblo, suprimiendo la Comunidad, que 
debe funcionar y gobernar en todos los actos de la vida pú* 
blica . 

Han puesto la cerviz de estribo, para hacer cabalgar al caudi- 
llage electoral, sobre la soberanía popular 
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Ese paeblo soberano viene á ser la repetición histórica de 
•tro soberano, el Emp arador Valeriano, prisionero de Sapor, rey 
de Pergia el año 260, y reducido en sa cautiverio al triste rol 
de hincarse con sa corona delante del caballo de su vencedor, 
para servirle de estribo al subir y al bajar, descansando su 
planta sobre la cabeza del César y guerrero de las legiones d« 
Roma. 

Ella habia descansado sus pies sobre la cerviz del mundo. 

La cerviz de su Emperadoor servia después de estribo, á loi 
pies de nn rey bárbaro. 

Un paeblo es su propio fin; se debe á si mismo, á los intere- 
ses de su localidad y progreso, y no á las agencias políticas, 
•argando á sus criaturas, como el siervo á la prole de su señor. 
Si el pueblo viniese entonces á ser el siervo político de las agen- 
cias electorales, sus criaturas y sus criadores; no es estrafio que 
la clase desheredada de ese pueblo, como es el paisano, haya 
descendido á la clase de paria, con su hogar y libertad á la mer- 
ced del comandante militar, que lo oprime ó transporta á U 
frontera, si tiene la desgracia de rehusarle el tributo electoral. 

Mientras en los cuerpos públicos predominen estos instra- 
mentos de servidjimbre, y postración para la comunidad, lof 
•laros talentos é inteligencias viriles de los legisladores, que 
llevan la estampa del pueblo y de su misión, quedan amortiza- 
dos en medio de elementos heterogéneos, hechos solo para votar 
y evolucionar según la orden de su gefe. 



IT 



Asi se esplica el fenómeno de que un pais rico de talentos, da 
inteligencias, y de una Índole la mas dócil y progresista, ajitáa- 
dose en nn mar de actividad industrial y comercial, que hace 
brotar la riqueza al contacto de su mano; los cuerpos públicoi 
astén enfermos; y caando deoiandan á las Cámaras el remedia 
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de leyes orgánicas regeneradoras, pasan afíos sin que se dén^ 
porque también se hallan enfermas del mal crónico de la impo- 
tencia y hasta para sancionar, el presupuesto; porque no h^y^,. 
quien lo sancione. (I) 

Este marasmo no es la espresion, ni el órgano de un puebl# q 
activo é inteligente por esoelencia; y que lo seria igualmenteen 
los parlamentos y municipalidades, si no fuesen por regla gene- 
ral, el monopolio de agentes electorales, ó del poder oficial. 

Aquel desquicio y su descrédito, no debe adjudicarse al pue- 
blo, que repudia con su abstención, la paternidad de cuerpos 
nulos, porque son hijos del concubinato político. 

Esa estagnación no es la espresion de un pueblo cuya prodi- 
jiosa vitalidad, sabe transformar hasta sus mismas plagas de la 
epidemia y de la guerra, en raudales de riquezas que fluyen al 
dia siguiente de entre las ruinas de la campana del Parnguay, 
7 la fiebre amarilla; cambiando á peso de oro el forraje de sus 
llanuras y animales, que crecen como el p^stó; y surjiendo co* 
mo por encanto millones, palac ios y pueblos en la propiedad 
territorial de lugares abandonados y desiertos. 



(i) Esta enfermedad crÓDJca, fué ya f^eiíala 'a oñcialmente por el gobierno 
del Di*. Alsina, en sn nota alas Cámaras, declarando haber caído en acefalia 
este Cuerpo, impotente hasta para Fancionar el presupuesto, obligándolo— ó & 
gobernar sin él, ó con los anteriores, como sucede hny mismo. El Dr. Alsina 
observaba entonces, que la c ene a pollti» a habia resuelto muchos problemas; 
pero ignoraba ha«ta hoy el de un gobierno representativo de- los tres poderes, 
funcionando solo con dos; el Judicial y Ejecutivo, faltando el Legislativo que 
les sirve de base; situación que lo coíoaiiaen la disyuntiva de resignarse i 
la paralización de ese cuerpo, cayendo p»i hinaction; 6 á gobernar asumiendo 
los deberes y necesidades constitucionales abandonadas por aquel; lo cual se- 
ria la dictadura impuesta al gobernante, por el abandono de los mismos res 
presentantes del Pueblo. 

Nosotros creemos que, esa situación, no esel problema, (siendo imposible, el 
que pueda funcionar bien el cuerpo trunco ó enfermo de ningún gobierno) si- 
no la enfermedad misma: y el verdadera fToblema; la diagnosis del mal — sus 
caufas y — la legislación que d be removerlas, restablecer la salud, y evitar que 
se repitan. El estudio y solución de es«e problema— cuyas laices están en la 
región del Pueblo, y los medios en mane s de los ^obernantí s, que disponen 
deja pasta popaJar, mas inteligente y educable, si quisieran comenzar por el 

Srincipio, organizando las funciones y garantías de ese euerpo olvidado hasta 
PV^conatituye el objeto de este ftlanifíe to, escrito al alcance de todos, para 
que la Reforma sea el producto y la obra de la concibncia. db todos. 
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Pero* todo esto no curaá la casa pública de sus males, q»e 
son el castigo alpueblo por 6u abandono, sujeto á la misma re- 
gla de culpabilidad de una persona, que por no tomarse la peña 
de elegir, acepta cualquier marido ó mujer, que le den los agen-' 
tes de matrimonio, sin haberle visto jamás la cara, las obras, ni 
siquiera el, nombre, como sucede con muchos candidatos. Debe 
pues el abandonado, sea pueblo ó marido, sinónimo las mas ve- 
ces, aceptar cuanto le venga, hacerse editor responsable de hi- 
jos ajenos, del desorden en su administración, del despilfarro y 
estafas de su dinero, y ponerlo todo en cuenta corriente á su pro- 
pio abandono. 

Eso no es un efecto natural de la incapacidad de nuestro» 
hombres; cuando la precocidad de intelijencia es su distintivo; 
sino un efecto artificial del falseamiento de la soberanía, del 
(obierno, dejas instituciones y de la libertad. 



El sufragio es una cuestión de vida ó muerte. 

Guando se pierde ó se salva el sufragio, se pierde ó se salva 
un pueblo. 

La historia de un pueblo, es la historia del sufragio. 

La fuente general y generatriz de todos los males, está en el 
fiílseamiento del sufragio, que es la descomposiciou de la san- 
gre. 

Decidme quien hace el sufragio de un pueblo, y os diré cuai 
es su gobierno; y si el rodaje de autoridades y cuerpos que lo 
constituyen, es un cronómetro, ó un desquicio. 

Ese cronómetro mas perfecto, que el inventado por el hom- 
bre, es el hombre y el pueblo mismo, salido de las manos de Dios, 
con el triple resorte de voluntad, intelijencia y libertad, para 
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llenar las necesidades de] su organismo indíridual y social. 
Guando se halla tranco j siQ poder funcionarles porque las li- 
gaduras de los tiranos ó de las oligarquías (el privilejio de 
unos pocos para esplotar á los muchos) ha obstruido la circula* 
cion de la sangre; ha estropeado y mutilado la obra de 
Dios, reemplazando las funciones naturales de sus órganos, por 
las artificiales y violentas del organismo de su egoísmo, de la 
ignorancia, y de la usurpación; al estilo de las damas del Celes- 
te Imperio, imposibilitadas de andar con sus pies, como los de- 
más seres de la creación. Viven estagnadas como una máqui- 
na de carne, si el duefio de ella no la hace andar, lo mismo que 
algunos pueblos acostumbrados á no andar, ni ejercer el sufra- 
gio, sino con los pies del gobierno, ó agentes electorales que V> 
hacen. 

A cada paso, el individuo y el pueblo, sienten el zapato de 
plomo que le impide el ejercicio de la vida publica, si no es 
conducido como las damas del Celeste Imperio, sobre los hom- 
bros del ájente electoral; que lo mueve, lo coloca y le dá cuerda 
como á su propio reloj. 

¿Es aquella estagaacion lójiea de la vida pública, la condi- 
ción natural de un pueblo, dotado por Dios de los resortes mas 
nobles y generosos de inteligencia, actividad y labor? ¿No hay 
un medio de devolverles su libertad de acción individual y co- 
lectiva, para que produzca en el terreno de la vida pública, el 
movimiento de progreso y transformación general, que produce 
en la esfera privada de la vida industrial y comercial? 

Ese remedio existe, volviendo los poderes "públicos, á sus 
fuentes naturales de vitalidad,— el sufragio del Pueblo; y á este 
último, sus órganos de asociaciones locales, que son las arterias 
y vasos de su cuerpo, sin lo cual, solo es un mito ó abstracción 
el pueblo; y el cuerpo de asociación, á su personalidad; ideal 
y flotante en el espacio, mientras no revista las formas tangi- 
bles y orgánicas de nn ser viviente. 

El sufragio decretado al pueblo, sin leyes que lo garantan 
contra la falsificación, y la presión, de los que viven de esta in- 
dustria, de hacer Gobiernos y Cámaras, es lo mismo que poner 
«na bolsa de oro en manos de un niño. El mas fuerte ó el mas 
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istatOy 86 qaedar^ con el patrimonio de sa herencia , á titulo de 
protector ó de guardador, como sucede á muchas testamenta- 
rias de la campaña j también de la ciudad. 

¿Cómo se hace para dar leyes que garantan aquel patrimonio 
del sufragio? 

La clase electoral que vive de esa industria, no se ha de sui- 
cidar, dando leyes que acaben con el monopolio, abriendo de par 
en par las puertas de la representación, para que entren los 
Tsrdaderos candidatos del pueblo; sin pagarle á la entrada el 
tributo de su conciencia. 

Solo los mandatarios elegidos directamente por el pueblo^ 
entre hombres de vocación y ciencia, para ser Cámaras de Le- 
jisladores al servicio del pueblo, (y no electoras,» al servicio de 
«jencias electorales para elejir Gobernador), con el compromiso 
previo de responder á ese mandato previo; pueden traer la re- 
jeneracion que buscamos, contra los males que surjen de todas 
partes, por el falseamiento de la vida pública, y la soberanía 
popular. 

>4Todos los males y plagas de la campaña y de la ciudad; el 
abandono de las autoridades; de las fronteras, de sus ganados y 
familias al pillaje y cautiverio de los indios; el abandono de las 
municipalidades, en su mayor parte, capellanía de una socie- 
dad electoral, dando vuelta siempre los mismos socios alrede- 
dor de la mesa municipal, que dd para todos; el abandono de 
los depósitos judiciales librados al escribano que los quiera ro- 
bar, como acaba de suceder; el abandono de loi cuerpos pú- 
blieos, como la Convención y las Cámaras, que ni dan refor- 
mas, leyes ni presupuesto, resultando que de hecho vivi- 
mos sin tales instituciones y cuerpos, desde que no fun- 
cionan: — ^toda esa enfermedad crónica de abandono é im- 
potencia; — es la consecuencia inevitable de su causa fatal y 
general— el abandono y falseamiento del sufragio. 

Bascar el mal y el remedio en otra parte, es perder «1 
tiempo. 

Esperar que de esos cuerpos venga la salud al pueblo, que 
golpea en vano sus puertas en demanda de leyes y reformas 
después de muchos años; es también perder el tiempo. 
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la salud no le ha de reñir del foco mismo de la enfermedad, 
sino de las fuentes mismas de vitalidad, que se hallan en el 
pueblo. 

Si el <|ue las tiene, no se salva á si mismo, impartiendo so yu , 
da al sufragio, con un esfuerzo de enerjia — sobre la indolencia -■ 
de los unos j la industria electoral de los otro3, no lo ha de^ 
salvar nadie. 

Parra iniciar esta crisis de salud, es necesario comenzar por 
dar personeria electoral á la comunidad de las localidades; j 
que sus miembros en todos los actos públicos, procedan como 
padres de familia, que se deben al bien de ella, y cuando se tra- 
ta del candidato á la mano de su hija, consulta las calidades del . 
mas digno, y del m^s capaz, de merecer la confianza de sus des- 
tinos; y no el que mas convenga á un ájente de matrimonios. 

Todos los jueces de paz y hombres influyentes de la campafla 
deben saber , que si en el sufragio proceden como instrumentos . 
de un individuo, ó de un interés, fuera de la localidad, y no es- 
clusivameute como padres de familia en esta, buscando sola* 
mente en sus candidatos el bien de aquella; remachan un esla-. 
bon de servidumbre sobre la cerviz de sus propios hijos, conde- 
nados por sus padres A ser un rebafto ó lote electoral de ajentes 
de elecciones, haciendo el papel del cacique, que dispone del 
coutinjente de su tribu en beneficio de un tercero. 

Por el contrario, si proceden como hombres libres, y padres 
de familia de una comunidad libre— su autonomía y prosperidad 
— <lándole la mejor representación posible, como el. padre desea 
para su hija', el hombre mas capaz de hacerla feliz —será su re- 
gla de criterio y centro de gravedad, en todos los actos de la vi- 
da pública. 

Hay este fenómeno, sobre el cual llamamos la atención de to- 
da la República, y sus hombres públicos, si es que la campa- 
pafla electoral que los divide, les permite encontrarse en 
este terreno de interés común, y tan radical como trascenden- 
tal, porque en él vá envuelto el porvenir y el crédito de las 
instituciones republicanas. 

Su centro de gravedad, que es el centro y el alma de su sis- 
tema y se haya radicado en la autonomía del pueblo, y en el in- 
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teres de la comunidad, que sirye de eje 6 todas las eyoluc iones 
de la irida pública, y sus poderes rejidos por aquella en su 
narcba. 

En el sistema personal de gobiernos personales, y monarquías 
absolutas de derecho divino, que son lo mismo, porque ambas 
son la esplotacion del pueblo, administrado en beneficio de un 
iadividuo, ó de tarios, siendo esta toda la diferencia; el cen« 
tro de graTedad no se halla en la personalidad del pueblo é inte- 
rés de la comunidad; siuó en la cla$e privilegiada de los gober- 
nantes, cuya persona, como la de Luis XIV, es el Estado, y la 
razón de Estado. 

La Inglaterra y Estados Unidos, son un ejemplo tanjible del 
primer sistema. 

El Gobierno y todos los hombres públicos tienen su centro de 
gravedad, y de acción, en el pueblo é interés de la comunidad, 
sobre cuyo eje jira todo el mecanismo del Estado. 

Los Gobiernos de estos dos colosales Imperios, funcionan co- 
mo las ruedas y agujns de^ un reloj, movidas porel Parlamen- 
to, que es el péndulo con su centro de gravedad, en el Pue- 
blo; fuera del cual,' no hay corona, poder, caudillaje ni in- 
fluencia militar, que Heve un hombre á la cosa pública, y lo 
mantenga contra el principio de atracción y repulsión po- 
pular. 

¿Podemos nosotros decir, que nuestros pueblos tienen su cen- 
tro de gravedad democrática, en la personalidad del pueble 
mismo, é interés de la comunidad, y no en la persona de los go- 
bernanted? 

¿Podemos nosotros decir, que los Jueces de Paz no son el 
centro de gravedad de su pueblo, que jira á Toluntad de ellos, 
como un trompo eu la mano; siendo ellos á su Tez el trompo 
electoral del Gobierno y sus aj entes? (1) 



(!) Esto sncede, con muy honorables excepciones, en yarios, pueblos de 
campana, como Belgrano y otros, donde hay un centro de opinión, que lo es 
también del Juez de Paz, quien lejos de ejercer presión, es solo un agente al 
serTícío de la comunidad, comees notorio en su actual funcionario Don Ci- 
priano Calvo, y su predecesor el Señor Mom. 
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¿Podemos nosotros decir, que mutatis-mutandis, los Goberna- 
dores y Ministros de Provincia (salvas algunas nobles escepcio- 
nes), DO se hallan en igual condición respecto del Gobierno Na- 
cional? 

¿Podemos nosotros decir, que el Juez de Paz no es un Virey 
del Gobernador, que le dá la investidura de todos los poderes, 
al estilo del Monarca de Espafia, y que los pueblos de campaña 
no son otras tantas colonias electorales? 

¿Podemos nosotros decir, que la continuación de ese sistema 
colonial, de imponer al pueblo sus autoridades locales, hijas de 
su elección por el sistema republicano, no es un sarcasmo de la 
monarquia absoluta, y un chaleco de fuerza, puesto sóbrela Re- 
pública, sobre el sufragio, y sobre la soberanía popular, anula- 
da en beneficio de sus pretores? 

Nosotros que sentimos en nuestra conciencia, al latido de una 
alma republicana, y en nuestro espíritu la luz de sus princi. 
pios, que brilla en las iutel i j encías arjentinas, para eclipsarse 
después en el marasmo general de la vida pública; no queremos 
contribuir con un continjente de complicidad á ese cargo de im- 
potencia republicana, y gubernativa, que repetido por unos, y 
creído por otros, para defender las remoras que lo producen,, 
nos desmoraliza á nuestros propios ojos, acabando por infitrar el 
contajio de esa falsa creencia. 

Para todos los que pensamos lo contrario, llevando la antor- 
cha de la fé, eu medio de la oscuridad, del desencanto, y desa- 
liento general, es deuda de hoQor, probarlo dando fé de ello, 
con actos de vida y de doctrina republicana, que llevarán sa 
chispa de soberanía individual á la conciencia solitaria del últi- 
mo de nuestros gauchos; que como el ciudadano de la Repúbli- 
ca Romana: — inviolable al pronunciar las palabras sacramenta- 
les— ctt;t5 romanus sum; podra también un día lanzar al rostro de 
los caudillos y de los esbirros del sufragio este apostrofe: soy 
ciudadano^ soy republicano^ la libertad y el sufragio de un republi^ 
eano^ sabe morir con honor; pero no entregarse con ignominia d los 
verdugos de la soberanía del Pueblo. 

Es también deuda de honor, salvar nuestro nombre de la res- 
ponsabilidad solidaria, que todos tenemos para con nosotros. 
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para cou uaestros hijos, para con nuestro pais, j para cen la pos- 
teridad, en esa epidemia política, formada con los miasmas de 
la indiferencia y egoísmo de cada uno, que es la disolución de 
la comunidad, y de la personalidad colectiva de los pueblos. 

El poder de la opinión y de las instituciones es también nulo, 
sin el poder del sufragio, que las hace efectivas, condensando 
su fuerza de presión^ como el vapor, igualmente nulo, cuando 
se evapora, sin condensarse en el recipiente de su acción. 

El sufragio, es la opinión condensada en los mandatarios reci- 
pientes de la voluntad popular, que es la locomotora del pro- 
greso, aunque para muchos sea de moda desdeñar al pueblo; 
como al principio se desdeñaba al vapor, que ha cambiado la 
Taz del mundo. 

El Vapor y el Pueblo, son las dos graudes potencias de la na- 
turaleza, en el mundo comercial y politice. El primero, supri- 
me las distancias materiales de tiempo y lugar; el segundo, las 
distancias políticas, que dividen á la misma familia política, en 
dos castas ó clases, de gobernantes y gobernados, ya sea por el 
derecho divino de uno corona despótica; ó por el derecho humano 
del fraude electoral del rejistro falso. 

Por eso, los Gobiernos de sufragiOy son Isl potencia de una loco- 
motora á vapor; y los Gobiernos sin sufragiOj la impotencia de 
ana carreta colonial. 



VI 



Debemos comenzar por reconstruir la soberanía del pueblo^ 
promoviendo y fomentando la asociación permanentCj que es el 
mima mater de la comunidad y personalidad de cada pueblo, que 
solo existe en esa forma orgánica de vitalidad. 
. La aglomeración inorgánica de hombres, sin asociación, es 
ana masa inerte, sin vida ni movimiento propio, si no es el reci- 
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bido del Gobierno^ para qued<irse después en la misma posición 
en qae lo dejó. 

Esta inercia paralitica y, negación debida, no es natural en 
el pueblo, como no es natural en el hooibre, sino artificial cuan- 
¡ do el nifio embalado desde su infancia, con ligaduras que impi- 
den el ejercicio.de sus miembros,, no puede moverse ni admi- 
nistrar las necesida4es de su cuerpo, y su limpieza, siuó como 
un mueble ó pajaro de jaula, esperando que el mayordomo se 
acuerde de limpiarlo y atenderlo; si bien, 4 pesar de clamar 
años enteros por leyes de reforma, sin éiito alguno, como lo di - 
jo La República^ quejándose de la impotencia de la prensa, bata- 
llando de Enero á Enero para vencer la impotencia lejislatira 
de las Cámaras, no recibe otro consuelo que tener paciencia • 

Nadie ha tenido en cuenta esta situación escepcional del pue- 
blo sud-americano, embalado desde la cuna por las ligaduras 
del régimen colonial, continuadas y aumentadas despue<^ por el 
catálogo de dictaduras, y caudíUages militares y electorales y al 
través de su borrascosa infancia, hasta su actual pubertad, en- 
chalecada por instituciones de la monarquía absoluta y áespóüca^ 
como lo es la del Juez de Paz con cinco cabezas de Poder Judi- 
cialy Militar j Administrativo y Municipal y Electoral, recibidas del 
monarca, con nombre de Gobernador, que las hace funcionar 
como los rejistros de un órgano, desde la casa de Gobierno. 

¿Puede hacerse vida republicana, sufragio popular, ni gobier- 
no propio, dentro de esa jaula monárquica, asiática, coa todos 
los poderes encerrados en ella, y coudensados en el hombre que 
la maneja? 

Nosotros, republicanos, que amamos la república, y sabemos 
lo que es república; ¿debemos aceptar como tal, el estado ac- 
tual de cosas, haciendo la comedia de creerlo, y el papel de ig- 
norantes, engañándonos á nosotros mismos, y á los demás, que 
juzgarían esa situación, espontánea y natural á nuestra Índole, 
y á nuestra civilización; si el pueblo no probase lo contrario, 
levantando su voz á la altura de las aspiraciones y de las ideas 
fundamentales de la verdad republicana? 

¿Podemos consentir, que no haya mas verdad, mas luz, mas 
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l]]íicjl^,tiy;f^.ii\iui8|[idaj^lltioft^ quehí ubicada en la réglM 
oficfji^í j pritUi^^^A de Iob tatores del Pueblo? 
_^^^ebe ^^ea:esjguarse & no pensar en su salad, por medio he 
||amble2|i^ij asociaciones populares, qae den á la bomunidad la 
personalidad y yolontad de ana famíHa, (fae se pertenece á si 
misma y y no al protecbo ó influencia personal de un tercero? 



Vü 



Los medios prácticos é inmediato^, cop que debe fomenlarse 
el germen de esa perjsoualidad, y que solo debe esperar de su 
propia yitalidad y conciencia, de revindicar su rango de sobera- 
no, dejando el de puesto electoral, última trinchera del caudi- 
llaje, qae produce diputados de personas j y no de puahlas; son los 
siguiente!^: 

í? Cada localidad y cada pueblo, deb¡e organizarse en u^a Aso- . 
ciacion, cuyo nortei yicentro^de gravedad en, todos sus* aiHos, sea 
fortificar la personalidad de la comunidad, y nombra]^, n^andata- 
rios al servicio, influencia y d,^pendencia de esa comunidad-,- y | 
no de persona alguna, dentro ni fuera de la localidad ^ Todo 
pueblo donde no esté organizada esta asociación, no es sociedad, 
sino una simple masa de hombres, que viyen como uu,reba&o> 
cada uno para si, y todos para^el pastor, como loobseryael graU 
publicista inglés Mili; siendo esa la esplicacion del caudiimé 
que dispone de pueblos enteros. (1) ' ' 



lií 



« A'' pesar de los defectos del sistema social, y de las ideas morales d« 
.^'antigüedad, la prática de los BCgocios judiciales y políticos elevaba el ni- 
Tel intelectual de un simple ciudadano de Atenas, mucho mas alto de te 
que se b» ayanzaiado én ninguDa^otra aglomeración de hombres, antigua é 
móéernai 

m ¿etcadoiá auestro graade historiador de la Greda, s« encuentran las 
pruenatds eatoá cada página 

t 
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1* Bl qae aspire al honor de representar un pueblo, debe so- 
licitarlo formalmente, acere^ndose á él, teniendo conferencias 
eou asambleas de vecinos; formolandoles en público sus inten* 
clones, j presentando á la comunidad en su programa, el cua- 
dro práctico j detallado de las obras y reformas á realizar, y no 
un trage de boda salpicado de joyas literarias. 

Aquel compromisoHbmado por la comunidad y el pretendien- 
te á su mano, será el contrato nupcial para demandarle su 
cumplimiento, si alguna vez fuese abandonada por aquel. De 
este modo, nadie especulará con el mandato del pueblo, para 
simple ostentación ó parada electoral. Habrán Representantes 
del pu$blo; y no de pénanos. ( 1) 



» Hu saludable es todaría la parte moral de la instrucción adquirida por el 
« acceso del ciudadano áias funciones p&blicts, por raro que él sea. Aprende 
c asentir que hace parte del público, que el interés público es suyo. 

« Alli donde no existe esta escuela de espíritu público, apenas Sh compren- 
« de si las personas que no son admií idas en una posición social eminente, 
« tienen que llenar para con la sociedad deberes que no sean los de obedecer 
« las leyes y someterse al gobierno. 

« No hay ningún sentimiento desinteresado de identificación con el pú- 
« blioo. 

« Todo penicamiento y todo sentimiento sea de interés 6 de deber, se ab- 
« sonre en el indi? iduo ó en la Tamilia. 

« £1 hombre no tiene jamás la idea de los intereses cotectivos, de los intere- 
« tes que hay que presentar en su unión con los dem&s. Su prójimo se le 
« presenta como una rival, y en caso necesario como una víctima, puesto que 
• jamás se ha comprometido en ninguna empresa común por el bien generaL 
m es solamente competidor. 

« Oe este modo sufre la moralidad prírada; en cuanto á la pública, ella que 
« da estinguida. 

« Sí fuese este el estado universal y el solo posible de las cosas , las mas 
« elevadas aspiraciones del legislador 6 del moralista, no irian sino á hacer 
« de la ma.«a de la comunidad un rebaño de carneros, paciendo inocentemen- 
« te unos al la lo de los otros. 

« Según esta.4 consideraciones, es eridente, que el solo gobierno crae pne- 
« de satisfacer la seiyeacias del estulo social, es aquel que dá participación 

« tAÜ al pueblo entero m^MüU, » 

(Sistema RepresentatlTO.) 



(1) Al imprimírseea folleto este Manifiesto, tenemos el gusto deterya 
JipUdaa algunas de sus ideas, como lo notamos en un documento del Comí- 
tlAi|tiitiAOi publiesdtpor Aiiri(?iofiüM29teAbrU| d(m4aiQ«miaU si 
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3* Que dai'ante la gestión del mandato, el pueblo ó localidad, 
esté en comunicación directa con el iiiandaturio, sobre las re- 
formas, necesidades y medidas requejridas por él, y aquel les 
dé cuenta sieiupre de ia f^'esti »n de sus nrgocios; lo que hace 
por ellos, kis dificultades vencidas ó por vencer, y causas del 
mal; abriéndose de este modo, un nuevo campo de discusión j 
deliberación entre el pueblo y sus mandatarios, y una corriente 
y jurado de opinión, que acabarla con el marasm.) de la vida pú- 
blica. 

4* Que el pueblo y las localidades formulen votos de apro- 
bación ó reprobación, cuando asi lo exija la ci^nducta de^sus 
mandatarios, ya sea por la prensa, por coinis ones nombradas, ó 
por banquetes de la comuuidad, en circunstancias estraordina- 
rias, en que la ab?iegacion del mandat irio. merezca uua tal dis- 
tinción. Son estis distinciones al mérito y la virtud, el gran 
resorte de la repáblicíj, quebrado entre nosotros por ia apatía 
Crónica, para la cual, todo es lo mismo. 

5^ Que al fin del mandato, soa ju/gado por una Comisión de 
la comunidad, el Informe ó Memoria, que el maniatarlo le pre- 
sente sobre sus trabajos, mejoras y reformas que ha producido 
al mandante. 

6' Que igual formalidad tenga lugar respecto de los Juecps de 
País, y Municipalidades, cuyas Memorias de la ren lición de 
cuentas de los diner »s dil Pueblo, será reclamada por éste; 
pasándoles un voto de censura, y de no merecer su confianza, 
si no la presentasen en el periodo legal. 

V Que resultando su jestion, h ib^r sido átíl y productiva, se 
declare asi por los electores; acordándole la de nostracon que 
merezca; y si nada ha h^cho, se diíclar-; asi también en letras 
de molde: «para que no estafe dos veces la confianza del Pue* 
ble.» 



Programa de reformas que se propone renüjjnr la canílidatum dol Hr. Alsina. 
Nosotros dt'ísearlíimní' qno los demás cmuíidatus formuliPCü tam!)¡en ol snyo, 
para que el Pueblo l(»n;ia en qn»' «dHírir, y en ouvti ccrt: riicü, íí¡n;iiáel méri- 
to de aouellos, y los intereses del pai»estUi;i:i.los por t':'lo«=!, pnrn sóourlos de 
•u Oataao embrionario , y reanudar latiiidcinu luiiiinos\ y eren' iorn del gran 
Mvad«Tia« 
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t* Que toda comanidad costeé uu órgauo de lai Interetes , 
ai](nq|ie aj^arezca e| p^ri6di(20 vina yez pifff se^aqar ir - 

9"" Qae el prioier , mandato á sas diputados j conTencioiía- 
ItBy lea 

!• Para reconstruir la institución del Gobierno Manici- 
pal, representativo, con su doble jQuerpo adn)4nisiraíi- 
vo y deliberante (de diputados municipales) ,v sobre 
la base de la población, que reuniere doble j tri- 
ple personal del [uresente, produciendo este au- 
mento mayor garantía, y mejor desempeño en la ad- 
ministración del Municipio. 

2* La Justicia de Paz, porción integrante del Gobierno 
Municipal, será elejida como aquel, solo poi: el pue- 
blo, para que solo dependa del pueblo, y funcione en 
bien del pueblo, á quien debe su eleceion 6 reproba- 
ción. 

S* Reforma de la Ley Electoral, patrimonio del fraude 
electoral; estirpando su doble raiz; — la enfermedad 
epidémica del miedo á las autoridades y caudillos 
electorales, garantiendo la libertad del sufragio por 
el voto secreto; y el Registro librado hoy á las afi^i-* 
ñas de Grobiernos, que juegan enla parada, — sustituí* 
do por la Urna á tres Uayes, de queserán depositarios 
la Lejislatura, el Tribunal de Justicia, y la Munici- 
palidad. Es decir: el sufragio á tres llaves. 

4* El Jurado para las causas criminales, y Qiyiles entre 
los particulares, y los funcionarios por abuso de au- 
toridad, ó perjuicios, que les causen en el ejercicio de 
sus fuuciones; como también de los segundos contra, 
los primeros, por injurias y calumnias; y en general , 
para todo abuso¡de libertad de imprenta, corrljiéndo- 
se la ley actual, que es un absurdo, y la verdadera 
negación de la institución del Jurado. (1) 



(i) «Qaeda esplicada muy pormenor la esceien6ia de estaíbrma de ei^aiciar 
« en materia cítü (el jurado) cu^o método es todana mucho mas ventajoso en 
« la decisión de las causas criminales, en las cuales en las épocas ite afita- 
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5* La restttacion de la renta local de la coutribaciondi- 
rect{i de cada localidad, qae es ma^ic|pal>j ^^ em- 
bargo pasa al Grobiemo como un tribato colouial, 

S** Las garantías del Habeas Gorpns de las libertades in- 
V j glesas. (1) 

10 La propagación de la escuela elei|[)ental y republicana; re- 
partiéndose entre los yecinos la inspección de acuella. . 

11 La difusión en el pueblo, y las bibliotecas populares, d^. 
escritos j libros que enseñen la doctrina repubicana, el .pio^o 
práctico de hacerla efectiva, el estudio de las causas de postra- 
ción popular q\ie impiden su ejercicio; y los medios que el pue-, 
blo misijio debe adoptar para removerlas. 

12 Dotar á las escuelas de un libro texto de lectura, que sea 
el catecismo de la docrtina republicana, de los derechos y obli- 
gaciones del ciudadano, como soberano ante todo hombre^ y como 
súbdHo ánié la ley; dé los mandatarios, sus obligaciones, respoa- 
sabilidádes; principios de la organización del poder conferido & 
la autoridad, y de la organización de las garantías del pueblo; 
poirque el pader sin freno, que pueda contenerlo eu uu momen- 
to dado, es el réjimen personal del caudillaje. 



« cioa y peligcf , hay iiiacho.mas qae temer de la yiolencia y parcialidad de 
« los jueces asalariados por el gobierno, que ao.en las cuestiones cuyo objeto * 
« es poner límites i dos propiedzdes; y nuestras leyes con una sabiduría ex- 
« t£9rd¡^ai¡ia^)«i^^a^^,4^b|^^l^rrepa. del .acta de acusación y del jaiai»^"' 
« perjurados éntrelas libertades del pueblo y las prerogativas del g^obierno. 
« Así es qne laUbertad en Inglaterra subsistirá en tanto que se conserve es- 
« te baluarte sagrado é inviolable qiie nosotros sabremas preservar contra 
« todas las intrigas y maquina nones del poder. »—Btackttone. 



(1) 8m este Código de garantías» que son la vida de las instituciones y 
el alma de la libertad; el pueblo qneda indefenso como un niño, y el go- 
bierno a];mado áéi poder oficiaiy sin el contrapeso del poder popular; eomo 
lo espresa un célebre escritor francés, hablando del control ejercido sobre 
d Gobiafne poc las Asambleas dé Inglaterra. El primea cuidado de esas 
« Asambleas fué el de poner qada^uno da los ciudadanos al abrigo del resenti- 
« miento del Gobierno, y de los grandes (entidades políticas) tanto por el 
« éSÉMfitírrtiíH^Mioíjuradot, cómo- por la ley del hábeas-corpus ,' y por la 
« libertad de imprenta; su segunda ateociontaé consprrar i ia aacion mi de- 
« reeho da Tigüaneia y de registro sobre todas lai operaciones del Gobiarat .>• . 

(it la ateiHilvMiw 4« JiüAüa «A lüffiílaNu ) 
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13 D ecrctar premios á la mejor obra que llene estos reqtiisl« 
tos,y fomentar las mas adaptadas á popularizar los principios 
del probienio republicano, ilustrar las cuestione^ de nuestra vi- 
da práctica, las causas, los piales qLio afectan la cosa pública, y 
el medio de remediarlos. 

24 E\ijir á los mandatarios moro=?os, la presentación de prp. 
yeclos de ley, requeridos por el bien de la comunidad, y ponerse 
de acuerdo lo-; comitentes para darles un término d3 sancionar- 
los; ó censurar su conducta, borrándolos de su confianza. 

15 Qie no pudlendo e^íistir sociedad civil, política, ni réji- 
men alguno de pueblo libre, mientras ha^ya un hombre (llámese 
Juez de Paz ó Camandante Militar) armado del poder arbitrarlo 
de sacar de su hocrar y su familia á los paisanos para la fronte- 
ra, elijiéndolos « tirar de h pata, como un pastor de entre su re- 
baño, y el pueblo asuma este rol de indiferencia; la Asociación 
asumirá el de verdadera familia y sociedad política, protejiendo 
la libertad hasta del último paisano, hijo y miembro de su locali- 
dad, como la madre proteie a sus hijos. Pero si ésta, en vez de 
formar cuerpo y familia con ellos, los abandona á la autoridad 
dueña de su libertad y de su snfrafíio; entonces su culpable in- 
diferencia, es el cuero de dond^ han salido y salen las correas, 
que uncen cofuunidades enteras al carro electoral y dictatorial 
de un solo hombre. La comunidad que proteje la libertad de 
todos contra los atentados de la autoridad, se proteje á si mis- 
ma, revindieaudo la libertad del sufragio mismo, en bien de la 
comunidad . 

Asi habrá cesado la enfermedad del miedo, que los particula- 
res y pueblos enteros tienen á sus mandatarios. 

Cada localidad y cada pueblo tendrá su personalidad. 

Con la estagnación del pueblo, habrá concluido la estagna- 
ción eoidénica y pririnmente de gobiernos y poderes públicos. 

Si el patrioti-ímo consiste en llevar al Gobierno y al Parla- 
mento, que constituyen la diadema de la patria, los primeros 
diamantes de la inteligcncin nacional; ¿por qué una vez resta- 
blecido el sufragio del pueblo, prefiriría éste llevarle nulidades 
ú holgazanes, que son los harapos de la ignorancia? 

¿Por qué no sembrar la primera semilla del árbol que debe 
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^1101 el frttto dtiKoerátieo del safragio, eitirpaiido la maIeM j 
loa inseetosl 

Si los pueblos de campaña no se entienden directamente con 
sus candidatos, asumiendo su personalidad j su administración; 
serán una capellanía muda y pasiva, como el alma del fundador, 
por cuyo eterno reposo se dicen las misas, que solo aprovechan 
al patrón del sufragio. 

Nuestra iniciativa, rompiendo el hielo del lago cristalizado, 
en que yacen los pueblos de campafla, sin mas vida que la del 
Juez de Paz, que rive y piensa por todos, sin que nadie sepa lo 
que ellos piensan y sienten, ni se les haya creido capaces de 
hacer la luz en un debate político; no es sino el eco de la aspi- 
ración de los demás. 

Si como esperamos, se repercute no solo en nuestros pueblos, 
tino en los de las demás Provincias hermanas, podremos salu* 
dar la hora de su Renacimiento político, despertando del maras- 
mo y de la indolencia, para tomar realmente su asiento de so- 
berano del sufragio, decretado como la herencia de un menort 
pero en interregno por la ocupación de sus regentes. 



VIH 



La opinión y la necesidad de redimir al pueblo, redimiende 
al sufragio, es un hecho palpitante en la conciencia de todos. 
Solo se necesita la iniciativa, y la propaganda de doctrina y de 
qemplo, organizándose los vecinos de todos los pueblos en aso- 
ciaciones, bajo el nombre de cada pueblo; y por todo pro- 
grama, dar personalidad y autonomía en todos los actor pAbli- 
eos, á la comunidad. 

Esa comunidad reunida en asamblea, como un jurado de opi* 
nion, donde hallaremos la persona del pueblo tanjible y fundo» 
nando por la primera vez, cuantas veces lo exija la deliberación 
do un interés público, conforme á sus reglamentos; será la fami- 
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lia política y municipal, deliberando y administrando sus nego- 
cios, sin dejarse arrear ni. ser el patrimiaaip, 4.eli*<^^4WlÍ^ol^si>^ 

El poder de asociación^ es. una potepcia i,nve¥ipi]|^^(d^,^ÍTÍIitML- 
ciori y libertades 'piit)lica8. ^ . - ' : 

X'a irkpoüncia de asociación ^ que es el stislamleijito Y Ja. postra-» 
ción/bácfe de'iós pueblos' un rebaño poUljico, ^.be^^fi^o de, 
cfiálquier pastor que lo arree en masa. , . : .« ^r. 

La historia de Ijos des^tí^mos 7 deLcaudiUagei es la histoiAa 
dé ios pueblosjque ylve^ eu masa, sin ajsoeiaa|oae9< orgániotf '* 
deycomunidád!, que oponer. 4 las asociaciones de e&ttdill&^e^er^^- 
sónál. ' . ,<M.. . . 

.Es la historia del aislamiento, . 

I^iei personas c» asocmc/on^ bastan para disfMMier deuufni-' 
Uon. de hombres en dispersión ó aisl^fnienU>; porque la nwkrn] ^es 
fuexza\jldidesvtniony la ¿«?»poíeiicúi, m«sgrande>Éútatoks<'iáflr 
numerosa. , . - ' > ' ^ 

A l£^s asociaciones personales del caudillaje eleotoral, *para ha-^ 
cér de la comunidad su patrimonio político» como lo era elpot^' 
blo de los Woi^es feudales de la Edad Media; opongamos las* 
asociaciones jpopti¿ar05, para salvar y hacer triunfar en todos los 
actos de la vida pública, la personalidad y el sufragio de la co- 
munidadj que es el soberano democrático dé la Bdad Mo- 
derna. 

La asociación de un grupo de argentinos, baistó para acabar 
con el caudillaje de la colonia, espulsándola para siempre del 
continente. 

Su reacción del caudillaje milit^, hfi sidp tambii^it^byoUda 
entre nosotros por el principio de ftsocif cion. 

iSbíó nos resta libertarnos del caudi^i^je electoral qae¡hacian^ 
do del sufragio el patrimonio de unos cuantos priyil^ii^doai jd^J4 
af pueblo, estranjero en su propia casa, sin vida pt^Uica» ni ao* 
cion en sus destinos,, haciéndole jlmposibJle. lel ej^cjcip- dis Iti. 
instituciones de la Bepdblica, por la cual ha d^i*4)Dftdo tantai - 
veces ^u sangre . 

Todos los que tepgau una Intelijenoia y un coraion á la alta- 
ra dé lospneblos lib]:eft^ ,cuym alqm.y cuya vida, tñ laaiMfodAm, 
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que hace de cada Comunidad ana fiímilia, qne delibera 7 admi- 
nistra todos sos negocios políticos 7 maicipales, sin influencia 
ni miedo á ningan hombre, 7 á ningún caudillo; tendrán tambiefh 
su nombre al frente de esta obra de regeneración. 

El juicio de los contemporáneos 7 de la posteridad, que mar- 
cha á la República, levantada sobre la personalidad de cada pue- 
blo, 7 no de sus Jueces de Paz 7 Gobernadores de Proyincias, 
hará justicia al nombre de los que traen el continjente de su 
persona 7 de su conciencia, para fomentar la yida de aquella 
personalidad eomun de todos y para todos, que es el coronamiento 
de la obra. 

Ella registrará en su Libro, á sus Obreros; 7 estos podrán un 
dia abrir de par en par Us puertas del templo de la Democracia , 
á todos los que quieran llevar el óbolo de su talento 7 de su la- 
bor al altar de la Patria. 

. Joaquín Aldeooa— Manuel Gho- 
2nez — P. Oapdevila — M, Ma- 
gallanes— Rcifael N. Gorva- 
lan — M. Oorvalan — Oarlos 
Ibargriren — ^Ramon P. Mom 
— Benj amin Oal vete— JoséQ-. 
Tabanro — Nicolás Jurado— 
Matías Pinedo — Juan J. Al- 
varez — Servando Ximeno— 
Raíael Jorge— Oorvalan Q- 
— ^Manuel J. Muoio— Oarlos 
Vernet— J. M. Oasa — José 
Fraíi cisco López. 
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ibrllldemS. 
Sr. S>r. D. José JPranctsco López 

MOY SeI^OR IflTESTBO: 

La Comisión que suscribe, se apresura á llenar un de- 
ber de civismo, en vista del Manifiesto del Pueblo 
de Belgrano, cuyas doctrinas y principios, son la fe- 
cunda semilla que ha de producir la reg;eaeracion de 
los Pueblos de la Campaña, m1 

Los escritos de Vd. y el Manifiesto del Pueblo fde Belgnrano, 
redactado por Vd., pueden llamarse la fisiología social y políti- 
ca de nuestros pueblos, mostrándoles al lado de sus dolencias, 
las'fuentes vitales de su regeneración; la aftaciaeion^ la educación 
j el sufragio; fuentes de vitalidad, sin lo caal no hay Yida pública, 
ni cosa pública, porque aquella es la vida, de donde principia la 
creación y la sociedad. 

Buenos Aires, centro intelectual de la Bepáblica Argentina, 
con mayor número de inteligencias educadas, que cualquier 
otra capital de igual población, con un regimiento de 100 perio- 
distas, abogados, médicos, «políticos y legisladores en cada man- 
zana, no puede contra el abandono del sufragio y la impotencia 
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de íqs Cámaras, Manicipalidades, etc., simj^lemente porqae le 
filta la vida de la asociación, como Yd. lo ha demostrado 

La esplicacion de este mal coa todas sas faces, j reformas, 
surge en cuadros tau naturales j veridicos, que nos permijten 
estudiar j darnos cuenta del drama político, de causas j efectos 
que producen; j en el cual, los directores y actores de la escena, 
no son sino el accidente de hechos que se consuman, porque son 
lógicos; 7 solo pueden evitarse devolviendo á las instituciones el 
verdadero quicio, de donde han sido sacadas. 

Estas y otras refle:i|:ip^ps prácticas, nos sugiere la lectura de 
sus escritos en literatura, política y en el foro; que revelan la 
riqueza de sus vastos conocimientos, la altura é independencia 
de sus ideas. Ellas responden 4 uii sistema de . principios, ijtle 
aseguren la verdad de la democracia y orden social que hemos 
proclamado; y cuya manera de realizar', es el complemento y 
parte mas dificil de la organización de un pueblo; porque es 
mas fácil escribir constituciones, que darles realidad. 

Si la vida solo puede venir de la vida misma del puebjo, y 
su acción constante, como Yd. lo ha dicho; Yd. se encuentra em- 
peSlkió'éii la noble tarea de estimular esa vida qué comienza á 
desp\ertiurse, con la propaganda de sus ideas 'popúlalas, qué vi- 
gorjl^anla conciencia repi}^l}p^n^, epsefi^án^ole á ser esclava de 
la Uy^ j soberana con la ley; á rendir cuIJU\al sef mp]ral^d%|la.;ip- 
toridad, que es la sociedad y la libertad; y jamás al hombre,^ que 
es el individuo y la servidumbre. 

Yd, \^ bosquejado con rasgos maestros las causas sociales y 
politi^^q^, que.en la práctica han falseado esos primcipios, y que 
constituyen el. dogma de la BepúbUca. . . . 

Di^rianiente lucbjUnos con ese fiílseamirato. en que naufra- 
gan. T sin embargo, la inversión de aquel principió, es toda^ 
via el cáncer de nuestros pueblos, que lo recibieron en herencia 
del caudillaje y las dictaduras. 

Es verdad que tií principio se ha devuelto el sufragie al Pue- 
blo; pero en la práctica, es |)atrímonio electoral de unos cuáii- 
tos, que lo ^aceii y reparten ea provecho de sus amigos é intere- 
ses-pecionldes. 

tAMM'paed^bre^rietiaelámayor^parte de los dipatadoft é 
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seMadores electof ha«ta hoj en las se««iones de campa Oa, ten hi. 
O0.4ef8a^!ifragio, dé) eleccicmes cáiilaléá, ó^ debidas á lapopa*^ 
laridad de los candidatosv J sa repiítacion dé lejisladores que 
nadie conoció; si no es la de nn completó abandono, é impoten- 
eia lejislativa, sorda é inerte á los intereses de la ciadad, y la 
campaña, que golpean las puertas de la reforma j leyes urjenti- 
simasi sin las caales el pais no puede marchad? 

Hay también quienes trabajan en el misterio, porque su ban* 
dera que no es del pueblo, este no despierta aun del sueño fá- 
nesto en que se halla sumerjido. ' 

Bueno3 Aires, qo^ tiene hombres competentes j de una nota- 
ble intelijencia como Y., no debe estar por mas tiempo condena- 
do á YiTir, dando yuelta alrededor de los mismos hombres, (^e 
hacen andar la máquina, electoral, sin salir jamás del cadio perso- 
nal, que como una Dinastía, cM soberanos, a lasoberania del pueblo, 

¿Porqué una Bepública como ú nuestra, ha de estar privada 
deliran número de sus hijos ilustrados, que llevarían al seno^ 
de la representación de los destinos dpi pueblo, el ccmtinjente 
de su intelijencia cultivada, de su.esperiencia j de su labor; qué 
es un patrimonio de la comunidad, que nadie tiene el derecho de 
escluir^ porque en una República, no hay mas privilejio para 
sus puestos, que el t-alento y la virtud? 

Td., Dr. López, ha esplicadp esa situación falsa y violenta, 
clasiñcándola de una enfermedad, y diagnosticando sus causas j 
efectos desmoralizadores y disolventes; porque mjatf n el nervio 
de la vida del pueblo. 

Hombres de su talento y enerjía, son los que precisa. el pueblo > 
para que lo rspresenteu y ayuden á encaminar sus destinos ali 
mar de las grandes conquistas, del derecho y de la civUJUacioa: 
moderna; y no hombres que solo sirven á fines personales, qae 
son la remora de la nave del Estado. 

En los escritos de Yd,, haciéndola doctrina práctica del gon 
bierno por el pueblo, y para el pueblo; en esa' cl^ispj^ el^ctrica^. 
de la dignidad republicana, que ilumina sus ideas, penetrando 
con indomable enerjla al fondo de la conciencia, que sq sjente . 
regenerada y soberana, porque tiene el despertar del león, y . 
toando^ despierta es superior á todos los tiranos, y peqi^eftas li- 
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^as qae hau traficado <iou ella, haciéadola tirar el carro de nn-^ 
lidades privikjiadas; eucoutramos la verdadera represeútacion 
de las aspiracioues de uu pueblo libre; la verdadera fórmula y 
doctriua, fiiu la cual, esa aspiraciou y ese derecho, no pasan á la 
realidad. 

Todos conocemos el espectáculo ordinario y natural de los 
pueblos libres, que dáu seüales de vida, en sus asambleas popa* 
lares, manifestaciones, y declaraciones de los principios políti'^ 
eos, reformas y demás cuestiones fundamentales, que afectan 
el presente y el porvenir de ia Comunidad; pues la indiferencia 
es una enfermedad pasada al estado crómco de insensible 
Udad. 

Aquel espectáculo se habría repetido también en algunos dé 
nuestros pueblos de campaña, que tiene centros muy inteligen- 
tes y liberales^ si nuestra política mililaute, aparte de su cam- 
paña electoral de personas, abriese también en el palenque de 
la opinión, la campaña de principios, ideas y reformas, mejoras 
de las localidades y sus intereses, discutidos por ellas mismas 
en el cuadro critico de nuestras dolencias, y el juicio severo de 
sus causas habilite á los Icj isla dores y á la opinión, á recons- 
truir con mano firme nuestro actual edificio social y político; es- 
trecho deficieate y ruinoso á las dimensiones de nuestjo pro- 
greso, y a las funciones de la soberania popular de una repúbli- 
ca sin acción popular, por falta de espacio en que jirar. 

Un pueblo sin sufragio, sin jurado, sin babeas corpus, sin 
municipalidades libres, sin autoridades locales de su elección, 
no es una república; sino una masa de cera eu la mano de sus 
gobernantes. 

Los estudios políticos de Yd. han venido á mostrar la organi- 
zación de este mal, no eu la incupocidad del pueblo, como si 
hubiera alguno superior en intelijencia al nuestro; sino en las 
ligaduras que inmovilizan la individualidad de los ciudadanos, y 
de los pueblos^ delegada en un individuo ó individuos, con el 
privilejio de pensar y obrar por ellos. Gomo lo dice el Máuifies- 
to, su rol es — guardar silencio Como en misa, siguiendo coii fer- 
vor las ceremonias poliiicas de los que pontifican. 

Aquel documenta salido da laasooiacion de un pueblo di 
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eampaúHi i^Títa á tp(ips 4 tomar el asieoto y la palabra qae les 
corresponde en la asamblea de la democracia, qué no tieue Pon- 
tlficeSy porque es uu jurado de opiuiou y discusión, dándonos el 
ejemplo. 

Nosotros nos asociamos á esa tarea noble y generosa, mandán- 
dole desde aquí el aplauso de nuestras simpatías y gratitud, á 
los ciudadanos que preparan aquellos materiales, de verdad y de 
opinión; en cuyo terreno los aspirantes al favor del pueblo para 
representarlo, deben mostrarle su actitud y vocación.. 

Nuestro grado de cultura, y las ideas de dignidad rejlhblica- 
na que germinan en nuestra conciencia soberana, s e resiste al 
Ignominioso rolde, instrumento electoral de ningún hombre, 
abdicando la razón qne Dios nos dló, para elegir nuestros man- 
datarios y sus calidades de lejisladores, recibiéndolos hechos al 
gusto de los que se creen con el • privilejio de pensar por los 
hombres de la campaña. 

Ellos quieren conocer á sus mandatarios y conocer sus calida^ 
des de lejisladores, y sus opiniones para saber si pueden mere- 
cer su confianza; ó si solo van á representar intereses electora^ 
les de algún circulo, que es la causa de la postración de nues- 
tras cámaras. 

Si hay partidos políticos, ó mas bien dicho, personales, para 
levantar un individuo al poder; ¿por qué no habria uu partido 
político popular, para levantar al Pueblo al ejercicio del sufragio 
7 demás institucioues Ubres, suprimidas del Decálogo de la Re- 
pública, redimiéndolas de la tutela que las falsea y anula en 
perjuicio de la sociedad, y en beneficio de naos pocos? 

Su semilla en un terreno tan feraz, como la iutelígeacia argen- 
tina, j el seutimients innato en nuestro pueblo, de realizar to- 
das sus Instituciones de libertad, no dejará de ser fructífero. 

El jérmen de esas ideas lo encuentra Yd. en esta manifesta- 
don, pero ella le impone á Yd. el deber de fomentarla, partici- 
pándonos sus vistas sobre el sufragio, del punto inmediato y 
prático, de imprimirle una dirección popular, para que el Pue- 
blo con sus propios recursos y su propia voluntad, vaya entrando 
«BpoA«iioa d«aa propia yid¡| y Uaftautitodoto & iiu oaerpai 
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P«1|Umii9 Fn€ítai)eií(>friJqae le yenta Ae 6á;^i; Tt^Vétho» tt'^^ 
G%4^jiÍBfma yida lejiftkitiwE qae tienen. 

Ki^irté* pót eífoW^Báftrench^ coírféntétf dfaMi 
tre las localidades^ y los hombres— órganos de esa opiní¿/n^/'4^'^ ' 
lo8spaeUos>.pttadencaltiTar la cMeiefifi^' stis 4ie^éfftbs, 
de soajieleesidadee; y^ejeroer la sobeñMlaí/dé dáttes ^Téjttiíiltír 
satis&ceion 7 npresentaeion. 

Nosot]«os'daremoi( elejemplo de dirijir lá'pálabk'á^ Ik'OiUhM'* 
dad de otro PtreWo, y i& ira léseritbr deí t^üteblo, sin t%ífr Éúeúb 
dQ:MAgti|a tuitof^elttcCorM, ofiéialni de'i^étrtido; ^él^qfM' ^feótto- 
ciendl»^A:todd9.el»iDéiitD de ras hoiübíiés, ^n^étnos itíitvit él* 
partidodel fiueblo pak*a 9i>birio ^Vp^fietj ^o^ llal>itl abdSéttdbSíli- 
manoB de «qiMilos. 

Los pttéblós dé la'ciampafla nb Háh cóílbfeiáó ótí^b e^f^éc^coío; 
qoe la política militailtié dé los partidos, ya'sea tóñ ^ai^árma^s, ^ * 
con el rejistro &lso, para asegurarla doAüiitttSóii Vitalicia Üé 
personas privilejiadas. 

Jafflaés recibieron eduí?áciori»poinitíi de^ttlngáitt ¿¿neri; sí' no 
era^eft^ejemplodeaíftiellaí servidumWé, y úná proclama áé li- 
bertades, á Ir rispara de cwisL clatnpafía mlHtaí* ó 'eíéctofkt': pá-^ , 
sada la cual, los yencedores subían al Capitolio, sin prebcup1u*s^ 
masjdfesodprograina»^ ni de la ' eondicfon dSl^^ébM. Ést^ 
tampeca osaba hablar de p^litída, rescfryadd á^la'ióUsli' dé^'lüá 

DoetiQanea^ ooÉsagrados p^ la gerarqüifi'ciffifcial: ' ^ 

....... ... :..c.. .... -i '. 

ET' Pueblo de Bélgrauo, apartátidose de esta rutina, dá^u^ ' 

ejemplo dé yi^tud republicana, dífijieñdó la paíabra á sus her- ' 

manos en un Man^ésto, que es la autopsia política de nuestros 

maks^; con :1a e^pli^eion^de su^ catrsas y átt remedió; ¿idiisfdéi^- 

do&. desde sa yerdaideP0< punto ' dé Vistar-^eV Pbeblé q\ie lofi^' 

sufre. ^ " * • 

. NQ3otrQ9 no podémosmenos, quoi recibir don aplaiba tiii|)Hr4J 
liosodpcumefftQy.quejser&laprofesionide fé^poUticaí, yel^püntO' * 
de partida para la, verdadera (doctrina y focmaeicInipelitiisa^^ÁÉ • 
los ppeblos dp campfifia, cayapaiálisisies fsu faha de asoclaeíotf, . 
quf^taj^eggre.uqtceatrQ.dfi giratvedad^á sofr^íntereiest y á su're- 
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El Manifiesto es un croquis político, donde hallamos trazado el 
camino que conduce á aquel resultado. 

Todos nos haremos un deber en propagar y realizar su doctri- 
na, comenzando por su piedra angular que es la Asociación: su 
columna la Educación; j su coronamiento el bien de la Comu- 
nidad. 

Con estos propósitos ofrecemos á Vd. nuestras simpatías, j 
nuestra cooperación en la noble obra que ha iniciado, j á que 
nos adherimos, obedeciendo, do al prestigio personal de un 
hombre, ni á una causa fuera de nosotros mismos; siuó al princi- 
pio socíaZ del Pueblo i que es el bien de todos, y yale mas que 
todos. * 

O-erman Vega — Nicanor Lugo- 
nes — UladiBlao Lugones— 
Beator r>ozo— Manuel Lugo- 
nes— Nicolás L. Rublo — Ma- 
rianoHiosferes— Fabián Gon- 
zález — Alejandro Bazerque 
Xiisandro Barrera. 
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A la Cúmüion de la Asociación dü Pueblo d»l Bru^ 



Wst SfiífbEEB Míos: 

Hercacibido la.nQi;a deesa C^iaioavelftti^ameoteiiíliMánAcs^ 
to^^lPiijeUode Belgraao^jescsitoa qtie l»haii>piü9e6dfLéo^ pséfü^ 
randa la verdadera doctriBa^para lecdúar* el- gdbieDoo* éái Utaé^ 
bla 7 por el Pueblo, cuya ausencia' ; anulamieato^ eB'kv ckiUBS^ 
gpaeral de los malea que aflijenla cosa píU»Uca>* en la^oaknpáátv 
y la ciudad. 

Devolver al Puebla de cada localidad, sa personalidad, aa in- 
dividualidad, 7 sus funciones normas decuerpo^vivienta^' ce^ 
mo Yds. lo dicen, en todos los actos de la vida^ púbticé|:ekf el) 
principio de toda reconstrucción soQÍal,^ emancipada i» kDdidta^^ 
dnradeunhpmbre; ó déla dictadura de^ 1% iadifaEieflbia'*pb^' 
blica. 

Ambas enfermedades, son faces del mismo mal: el aiskwiMio 
7 parálisis política de la sociedad,, por fidta de centras penma- 
nenies de asociación, que son los- centros ii* órga|ioa doAde* S0 
elabórala vida pública. 

Vida publica $in Pueblo] es opabsufldo taa: fffwoAM^ oomorviÁi* 
inUvidwUf rin itMviduo. 



Digitized by 



Google 



- 52 - 

Asi lo comprenden los espiritas pensadores de la República, 
aunque aislados y dispersos sin centro de acción; porque todos 
los poderes públicos son otros tantos puntos estratéjicos de los 
gobiernos y la política militante, que como un poder militar, do- 
mina toda la llanura de la sociedad, desde sus fortalezas oficia- 
les, anulando todo lo que no se halla en las filas de uno ú otro 
beligerante, batallando ambos por el poder, como los barones 
feudales, pues entonces como hoy, no habia pueblo que lo ejer- 
ciera. 

Esta verdad circula en la atmósfera social que respiramos 
diariamente, y en la conciencia general de todos,fque aspiran á 
salir del marasmo actual, para entrar en las corrientes frescasy 
yivificadoras de la vida popular de cada pueblo y cada locali- 
dad; que como otras tantas arterias, una yez reparadas de sa 
postración, (reproducida en todos los órganos del Estado}, Ue- 
yarán su sangre fresca y vigorosa al corazón de la región ofi- 
cial. 

La cabeza de los gobiernos, sentada sobre un cuerpo vigoro- 
so que funciona, nutriéndolo diariamente con su vitalidad, y 
no sobre un paralitico agoviado por su peso, podrá entonces, no 
solo marchar con la regularidad de otros gobiernos; sino tam- 
bién dejarlos atrás en organismo y obras de administración, es- 
cribiendo entonces al pié de ellas, la célebre sentencia: mens 
tana in corpore sano. 

Todos tenemos la intuición de esta verdad y su realización en 
las fuentes vitales y vitalizadoras de la Asociación, que transmite 
al sufragio y á los poderes públicos, su vida elaborada gradual- 
mente con los mejores elementos de la sociedad, como el fruto 
maduro de cada estación; y no artificial improvisado, ó tomado 
por asalto en una batalla electoral. 

Aunque ostensiblemente domine un profundo silencio sobre 
la causa y el remedio de estos males; no es el silencio de la re- 
signación inconsciente; sino el silencio de gla conciencia que es- 
tudia, y se dá cuenta de aquellos. Es el silencio de la refleiion, 
que sucede al estrépito de^a pasión. 

A la fuerza bruta de las revoluciones demoledoras de la so- 
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ciedad, sobre cayas rainas se levanta el trono del caudillaje (ré» 
gimen personal), comienzan á suceder núcleos de faerza intelec- 
toal, cayos estadios y doctrinas de orden social, recorren el 
campo de la inteligencia, derramando en la conciencia de todos, 
principios reconstractores de la sociedad, del pueblo y del buen 
gobierno, que es el fruto de aquella semilla y su cultiyo; como 
es amargo y espinoso, cuando su planta es hija del desierto y 
del abandono. 

Los vecinos del Pueblo de Belgrano, quisieron condensar «1 
reflejo de esos principios y de esa aspiración, y comenzaron por 
formar el foco de la Asociación, que le ha dado fondo y forma- 
Yds. lo han hecho él su vez, asociándose ú, esta noble propaganda 
de trabajar para el pueblo. 

¿Por qaé los demás pueblos de la Provincia de Buenos Aires y 
de las Provincias del Interior, donde hay hombres de talento y 
de acción, anulados por el caudillage, serian menos que los del 
Bragado y Belgrano, no dando señales de vida, ni de soberanía, 
como los pupilos que no pueden hablar, sin licencia de su tu* 
tor? 

Los pueblos todos, sin punto ni potencia de asociación, di- 
sueltos en moléculas inertes ó flotantes, conocen ya por 
esperiencia propia esta verdad universal, y notoria en el 
mundo civilizado; él saber: a No hay sociedad civil, sin asocia- 
ción de ciudadanos, que se administren y cuiden sus dere- 
chos de hombres libres. 

Un grupo, ó población de seres humanos, entregados al go- 
bierno de un solo hombre, que tampoco eligen,'no es sociedad ct- 
vily sino sociedad feudal\ no es pueblo libre, sino colonia con un 
pastor á la cabeza. 

La Asociación hará á los pueblos de la campaña una potencia 
social y política. 

Nuestros gobiernos y parlamentos, serán entonces la 9uma efi, 
dente deesas potencias, como hoy son la suma deficiente de su ac- 
tual nulidad. 

Todo es solidario en la sociedad. 

Todo es lójico en este mundo. 

£1 desquicio de la sociedad, es el desquicio de los principios, y 
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^leasUjfd^deanirtolMtotí, kMta<|ue ím «bntbPM 7 tas MSM 

BepsiTv^rar ^ fu vlola<^on de sus kres por cfrsttímbre Ó rdtt- 
W, «in 4iir*Ma i|»«frta de la datwa y de! ren»íío, es ittiitar ai 
poUMTQiR'ditipado, que por nó cambiar de rida, prefiere vivir tota 
MR dolienoías. 

Por te que -á ral -toca, obedezco al principio de qne, 50/0 fa 
v^dfld y «2 amor d la verdad puede salvar d los pueblos; J que 
abandMnrios en el mifrasiiio, sin darles el eowtlB^e^nrte de la 
ptllilHrA, dftla4iiteligeitcfa. y de la fiísoeiacion de cada uno, pof 
q«fiM le ha tocado «ra puesto de «ando en 4a pollttca mtlítatfte; 
«f íáar la espalda áia Patria, para formar en las filas de la es- 
tagnación social, que produce fiebres, epidemias políticas, aba- 
If03, WfíXcfí gofeípri)o», OTÉormos de la Impotenma para el bteti, y 
4e )fi Qi^ipipQtenoíA para ^1 n^^l, queison tos efectos de esta es^ 
fj^rm^ad, ^ocaUzad^ todavía en algnuos pu^bk» á» MBBfiafla, y 
PrpxiBimas itel uitertpr. 
j^^igir Ip pQuípacio, e% padk milagros, 
Pero no es un milagro, que el hombre y el pueblo, anden eoii 
9W pi^^ «e fidm¡»istpeii y fi)ncíonen eon sus itanos; di que de- 
y^ de hacj^rlo» puando h^P quedado entumecidos y estropeados 
dfjfi miembros por las ligaduras, oon que desda laeunft, fujerm 
eiflh*ladfts, como uu paquete 6 propiedad de s,u9* nodriiwis-^lft w^ 
lci>i», la diptadgura y los i5ai»dUlo8. 

Estimular la circulación de la sangre y de te vida páblica eu 
1^9 <l^ntrfs de ^sociacvoq que deben producirla, uniéndosf^ to- 
^^a (;mm ÍAS f94»ng^ del cuerpo humana, que lo po«en eiBk mo^ 
ifin^iiQQtavPi^ra que el Puablo pueda adquirirlo por ú 9qIo $m 
ayos, ni muletas ministeriales; es restaurar la.obr«de Dioa I la 
pf^flj^i^iva fppmí^ do m im^iren —la UberUd--que Qs^el gobi^vno 
de cada Hombre, de cada Pueblo, de cada Localidadi y de mia^ 
BV¥W4^> «wcí4q PW ^ misqw, 

José Francisco López. 
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IDEAS PÜNDÁMENTAIES 

iüÑo iÑicm iPHTAmO („ 

PÚCBDIÍIIS DI DN ESTUDIO HISTÓIICO 
EN LOS PUEBLOS ROMANOS Y GERMÁNICOS 



« La Constitución Republicana ¿é 
Norte América tiene bo fundamento i 
BU posibilidad, en el hecho de qht sns 
EMados faeren fondadod, no por pue- 
blos como en Europa, sino por Mtinici- 
plos.» 

« La República es la forma natural 
de las Municipalidades Soberanas.» 
Slhal.M 
(Rechts philosiophié) 

« Es tan difícil un bueti Gobier- 
no, sin Municipalidades libres, co- 
mo una casa sin cimientos, y un&r- 
sin raices.» 



Las Hnnicípalldades juegan un gran rol en la historia política 
del mundo« 



(1) Vn Ubre Impértante 

SlDr. D. JoséFraneiscoLopeznoshafayorecidocon el manuscrito de un impor- 
tante trabiyo suyo sobre el Gobierno Municipal Representativo, cuya publica- 
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Son el termómetro de la salud de los Pueblos. 

Sas libertades administratiyas 7 políticas, florecen ó se mar- 
chitan con las libertades Municipales. 

Pueblos librea y Municipalidades libres, son dos hechos que 
se complementan. 

Son una dualidad social 7 política. 

Si la libertad es un hecho positivo, que se mide por la esfera 
de actiyidad para llenar sus fines, disminuyendo con su radio d^ 
acción, en proporción á los obstáculos que impiden el cumpli- 
miento de aquellos; entonces la impotencia es la negación de la 
libertad, como no es libre el hombre impedido de moverse ó 
administrarse, 7a sea por la prisión, una enfermedad, ó el 
abandono 7 la indiferencia á su mismo destino: que es la peor 
de todas. 

Sin Mnnicipalidddes libres, todas las demás libertades han 
caído en la impotencia de la acefalía social, sin necesidad de 
tiranos, que surgieron después porque encontraron la puerta 
abierta, cuando no existían aquellas guarniciones 7 fortalezas 
de las libertades públicas, 7 de la salud pública. 

Sobre las ruinas de las Municipalidades libres, se ha alzado 
siempre el trono de los despotismos, para desmoronarse arras-* 
trando á las sociedades en su catástrofe. 



cioQ tiene hoy un interés de actualidad puesto que es cuestión á la orden del 
dia, la reforma de la institución Municipal, y es importante Qjar las ideas é 
ilustrar la opinión sobre esta materia que hasta hoy ha sido poco estudiada 
entre nosotros. 

No hemos tenido tiempo de examinar el trabajo del Dr. López, para poder 
formular un juicio á su respecto; pero no trepidamos en darle publicidad, 
atendida la justa reputación que se ha concfuistado su autor, como un obrero 
infatigable é ilustrado de las letras argentinas. 

né aquí las líneas con que el Dr. López ha acompañado su manuscrito al re- 
dactor de este diario: 

Buenos Aires, Abril 27 de 1873 
Sr. Redactor de La Nación. 
Muy Sr. mió; 

La Conyencion discute en este momento la organización del Poder Muni- 
cipal. • 

A mi juicio, aquel es el cimiento que precede y debió ser el principio de 
nuestra estructura social y política. 

La importancia de esa materia es trascendental. 

Entre tos capítulos de un libro que tenia preparado, se halla uno relativa- 
mente al Grobierno Municipal Representativo, 
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Rosas jr sus caadiUos encontraron las ciadades y poblaciones, 
abiertas y en masa, sin la falange organizada de Manicipalida- 
des libres; y la dictadura estaba hecha en el terror de todos, 
por la conciencia de sa estado indefenso. Rosa^, nna yez Go- 
bernador d^ Baenos Aires, dijo á an confidente suyo: 

«To encnentro á esta sociedad, ana masa indefensa é inerte, 
sin yida ni movimiento propio, si no es el qae recibe del Grobier* 
no, qne es el único poder organizado y permanente, qae lo en- 
Tuehre todo en sa red oficial. 

«Los qae están adentro le pertenecen, anos, por interés y adn- 
lacion, otros, por el miedo: y toda esta blanda masa, que se 
amolda en la mano del Grobernante, sin poder ni cnerpo social 
algano que combatir, y an poco de terror para carar t los re- 
yoltosos;-*me dará un Gobierno tan supremo, como el que ten- 
go en cnalqaiera de mis estancias, por medio de mis capataces y 
habilitados, qne serán en este caso, mis Jaeces de Paz, y Gober- 
nadores de Proyincia . . 

«Todos caerán de rodillas, y la Sala misma me dará la Sama 
del Poder Público, para no perder tiempo en la &rsa de deta- 
lles de forma, que embarazan la rapidez de acción.» 

El drama qne yino después, y el sacrificio de Camila O'Gor- 
man , para conlplemento de la tragedia argentina, praeba qae la 
maquinaria del Poder, sin Pueblo, se prestaba a^irablemente 
á sa ejecución. 

Por ÜEklta de Gobierno Municipal Representativo, base de todo el Estado, nos 
hemos gaedado con nn mecanismo y ediCcio tranco; comenzando siempre 
por arriba, por el Gobierno y la región oQcial de los políticos; sin comenzar 
por los cimiencos del Pneblo y la región popular de Municipalidades libres. 

Hablo con la Historia en la mano y el ejemplo de los pueblos organizados 
sobre el sistema Municipal, y los edificados sin esta base, suplida por la perso- 
na de los Gobernadores. 

No es mi juicio, será el de yd. mismo, quien juzgará el cuadro comparaiiro 
que he trazado para el estudio de esta cuestión de vida ó muerte. Es la semi- 
lla que derramo, para que los periodistas que manejan el arado de la prensa, 
la hagan fructificar y rendir abundante cosecha para el Pueblo á quien siryen, 
como el labrador á su familia. 
. Se lo remito, aunque sea mutilando mi Libro en fragmentos, porque siendo 
aquel de actualidad, llenará mejor su objeto, anticipando hoy su publicación, 
por medio de la cual deseo Uerar á la apiniony á la Convención, el contingen- 
te de mi palabra escrita, sobre la importancia de este asunto. 

Agradeciendo de antemano la hospitalidad que Yd. quiera acordarle en su 
ilustrado diario, le saluda afectuosamente S. S. S. JOSK riUNGiSGO LOPSZ. 
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í)oee a fiosdespneo, otro drama idéntico, fancionando aolire 
maquinaria idéntica, se repetía á orillas del Sena» 

No queremos ase^rnrar que Luis Napoleón, Presidente de la 
Bepi'iblica Francesa, como "Rosas era también Gobemadov legal 
de la Provincia de Buenos Aires, cuando meditaba su ffolpe de 
Estado, con las facultades estraordinarias de Gefe Supremo, maa 
absoluto y vitalicio que un Emperador, hubiese plagiado a erte 
último, cuando subió al trono, con su púrpura imperial tefiida en 
la sanf?re de la matanza del 2 de Diciembre. Pero si podemos 
asegurar, que su plan y golpe de ojo, en el proscenio antes dé 
correr el telón de aquella fecha, fué textualmente el mismo de 
Rosas, por aquella lógica de leyes eternas, que produce en lás 
sociedades efectos iguales, de causas iguales. 

Luis Napoleón, que como "Rosas, bascaba aliados para guer- 
ras exteriores que ensanchasen su teatro de acción (como la dé 
Montevideo con su aliado Oribe), mandó á su mas hábil é íbti- 
mo Consejero, el conde de Persigny, á la Corte de Berliti, para 
que sondease y negociase la alianza de la Prusia, en ''una guer- 
ra contra el Austria, la cual expulsada de Italia y de la Alema* 
nia del Sud, seria reemplazada por aquella en la egemonía do 
esta última. 

La Prusia rechazó cateeróricamente la proposición del Presi- 
dente de la República Francesa, que trataba de escalar el tro- 
no imperial sobre el Poder militar, y glorias de esta cam- 
paña. 

Las palabras de Persigny al general Von Rodowitz, ños pér- 
lüiten tér, ño solo la trama que precedió al 2 de diciembre, sinft 
una saludable leccio'n, sobre la organización monstruosa del Go- 
bierno, único Poder organizado en la sociedad, indefensa y síb 
contrapeso efectivo de cuerpo alguno social, ó Municipal; piíes 
él tegisiátivo es nulo, cuando le faltan aquellos, que son au ver- 
dadera rálÉ. 

Veamos como el protagonista del 2 de Diciembre juzgaba esa 
Triacrúinaria gubernativa, verdadera causa de los desastres dé 
la Francia, estando montada, como un instrumento tentador^ 
éspéí'aiído siempre la mano de un ambicioso que lo haga fuá- 
donar. 
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El CoitAe de Persi^y, inTocalm ^sa potefnf h, Cóft5 él Aejor 
argumento para decidir al rey Federico GuilefflioIT á entrar 'éü 
la alianza. 

«Nuestra situación interna — decia Persfgny al general prusia- 
no—es completamente distinta de la de Vds. en Alemania. 

«Todas las tendencias ó aspiraciones ideales, todo el prestigio 
de la ley y el derecho, ha sido pmlverizado pntre nosotros por 
una revolución de medio siglo (igual frase de llosas, dándose en 
consecuencia, el título de Restaurador de las Leyes); solo existe 
el poder material. Solo es poderoso el que está organizado^ y 
entre nosotros solo está organizado el Gobierno, el ejército y el 
proletariado. 

«La armada nos pertenece por el nombre de Napoleón, y el 
proletariado de las masas, lo ganaremos ocupándolo, j» 

Efectivamente; una sociedad organizada de este modo, el 
instromento estaba pronto, solo faltaba el artista, y éste debu« 
tó el 2 de Diciembre, haciendo barrer las calles coa la me- 
tralla. 

La Francia cayó á sus pies, como él lo decia; allí solo estaba 
organizado el gobierno, el qércitx) y el proletariado. 

Ambos artistas, ó mas bien dicho, ambas dictaduras^ ooupatan 
de este modo el teatro del Plata y del Sena, y la función de am- 
bos duró también 20 aflos, refujiándose después lo? dos, por 
un estraflo d^stino^ en las playas de la Isla de la Libertad^ de 
que faeron sus carceleros. 

Hientras tanto, ese Drama, tío se repetía en otros puebloiíy 
donde la sociedad era un poder social, organizado en Muniei^ 
pios libres, como en Inglaterra, Alemania, Estados Unidos, Bél- 
gica, Suiza y el Piaroonte; porque faltaba el instrumento, y la 
ocasión que hace al ladrón. 

Veamos ahora el rol que han jugado las Municipalidades, en 
el drama interno de la organización política de los Gobiernos, 
lachando siempre por devorarlas, sorviéndolas como una ostra, 
con toda su renta y su poder, sin dejarles otra cosa, que la cas- 
cara y el nombre, sin vida, ni'personalidad alguna, cuando fué 
deesas corporaciones, queellos recibiéronla suya. 
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Ya no era Satumo, deyorando á sas hijos, siaó los Iñjos de- 
Torando á la madre. 



II 



Es un hecho ayerigaado, qae el Imperio Romano debió la 
prolongación de sn yida, y conseryacion de faerzas, á la buena 
organización de las Municipalidades, hasta que también fueron 
yictimas de las usurpaciones, y sobre todo, de las excesiyas con* 
tribuciones, con que las ciudades fueron oprimidas por los Em- 
peradores, desde Constantino y sus sucesores. 

La centralización del Gobierno comenzó á ahogar su esfera 
de acción, restringiendo la jurisdicion de los Magistrados de las 
Municipalidades, y pasándola á los Pretores romanos de las ciu- 
dades de Italia. 

Por la ley romana, el Magistrado, algo parecido á nuestro 
Presidente de Municipalidad, y Juez de Paz, tenia cierta juris- 
dicción para administrar justicia, en asuntos que no escedieran 
de cierta suma, y otras atribuciones de la Ley Julia, dada por 
César; cuyos fragmentos de una tabla en bronce, se encontra- 
ron en el golfo de Tarento, con una inscripción latina ú, un lado, 
y una griega al otro. 

El procedimiento era regido por la ley Galia Cisalpina, encon- 
trada en una tabla de las ruinas de Yaleya. 

El Pretor romano que conocía de los asuntos de mayor cuantía 
(desde 15,000 setiecej, absoryíó la jurisdicion legis aetiOy del Ma- 
gistrado local Municipal, quedando éste reducido al rol de au- 
torizar actos públicos como escribano, gesta et acta; y la admi- 
nistración de tal manera centralizada, que Plinio para facilitar 
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al abaelo de sa iniiger y domiciliado en la Galla transpadanica, 
el que padiera manutmitír un esclavo; le escribe que se empe- 
ñará con un Pro-Gónsal, para que al pasar por Pavia, de regre- 
so á su Provincia, quisiera llegar á casa de aquel, y autoriz4rle 
el acto; pues de otro modo tenia que ir á buscar el Magistrado 
en Roma. (1) 

Lo mismo sucede á nuestras 75 Municipalidades, inhibidas de 
decretar una ordenanza ni obra pública, sin ocurrir al Gobierno, . 
7 seguir la tramitación de un espediente de informes y vistas 
de Fiscal y Asesor, Departamento Topográfico, etc., que suelen 
durar mas de dos años; de manera que cuando ha concluido, 
faltan los elementos, y las circunstancias que favorecían la 
obra. 

Entonces como hoy, el nombramiento de Magistrado ó Juez, 
era rehusado por dos causas: la apatía política, enfermedad de 
ese tiempo; y la falta de remuneración, como entre nosotros; 
razón por la cual, los Emperadores Marcus y Yerus, dieron un 
rescripto para que se dispensase de ser elegido Magistrado, á 
los decuriones pobres. (2) 

Aquel era el estado en que quedaron los Municipios á la cai« 
da del Imperio romano, cuya tradición centraUzadora y disol- 
vente, vemos reaccionar en pleno siglo XIX, copiada por los 
Gobiernos hechos á su imagen y semejanza. 

Las Munieipalidades volvieron al quicio de su autonomía lo- 
cal, virilizada por la sangre y las costumbres libres de los bar- . 
baros, como lo describe Guizot: 

«Solo quedó una Municipalidad Soberana. 

«Boma reinando sobre un gran número de Municipalidades^ 

que no tenían mas que una existencia civil. 
«El régimen Municipal cambió de caráter, y en lugar de ser 



(i) Pliniusepist, YQ, 16. 
(2) L. 6, pr. D. de Muner. 
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ím Mfümif^ P&ttMes se couTirlid despaec^enuna' especie é» id^ 
miíiistpacioii.», (1) 

Esa herencia la tenemos todavía en Mtmicipaltdades qae se 
ocupan mas de política, ó intereses personales, que de los de la 
Gomonidad. 



III 



Eü contraposición á la centralfeacloír del Crobierno político^ 
absorviendo todas las fuentes de la vida Civil, Municipal y Ju- 
dicial, se presentan las tribus germánicas con su gerarquia de 
instituciones y costumbres populares, que jamás imponianr en 
los lugares conquistados, donde regia la Ipy romana, como era 
de regla en el Imperio de Occidente; razón por la cual, aquella 
T^ñfíckmój-fBfívsi^fúó contcoi lo» uaosigermáníeos, eni ba países 
llamado» de raza: latím^ ngíenáo sdor €» Jm dé orígsen s»*' 
j«i* (2) 

La personalidad de lasiMiinicipalided^B^ sesalvéen AtetilaiaiaF 
é inglatfimra^ oroeáeado paraleiameate con el fiatado^ fiírmado 
pénese vedj de arterias^ (im le envianuAcaadaidesangreifreaft 
ca, vigorosa, y siempre en actividad^ 

£1 Derecho Bomano> sola couGoia. doft íornus de oori^pimiAB: 

SoQieiM y UniP.er&Uas 

Esta última comprendía ¿las Municipalidades, cuya depen- 
dencia]}olltica, hemos demostrado . 

Por el contrario; el espíritu germánico de asociación, tenia 



(1) Guiiot. Historia de i, civilixacion europea.» 

(2) (Mquhoum. «üoman Giril Law.» 
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ojtro género de corporación, peculiar conv^ 3i|^ vfi!^X9i—Q^'^^ 
s&nehaft^ cuja tradacfcion es difieil encontrar, sino poi^ aproi^*^ 
macion, en las palabras eonfed^raciony compañerismoy per^ qQ,^, 
tampoco es el sodalüas de los romanos, del que. dUGlere ^i^ i^ Cjii^ 
pirita 7 sa fondo. (!} 

igsa InstUiacioa, existió en sa verdadera genealogía, sargien- 
do de U3 tribus germánicas, antea qae el Bstado, formado de 
eafiB Asociaciones, que eran sa. raiz; y no. yice-Tersa, hechas 
por el Gobierno. (2) 

Sos primeros antecedentes, se encuentran en lá9 antiguas 
Asociaciones, particularmente de familias, (3) de se ccione^ ter- 
ritoriales 7 de poblaciones, en que esta Comunidad de yaliosps 
intereses y relaciones sociales, establecía la unión de todos los 
propietarios, dentro de una sección seüalada, con determii^ados, 
objetos comunes, para goce y beneficio de todos los anclados 
Genossen. (4) 

Estas Asociaciones, conduela y producjl^A Qat;uralni9i)fe|, l^, 
unión para la defensa común, (5) y un compromiso ó alianza de 



(1) «De la diferencia entre la Asociación Romana Germánica, y OenoS' 
UTwlafX.» — Bluntschli. Historia del Derecho de Zuricji .» 
Müátma^er. «Pritiica Givü.» XXU, pág. 76. 
Wolf. «Privat Rethc.» pág 138. 
Thoel. «Derecho del P«ebio, de los Juristas y de Genessenschafl¡9n«» 

Gaupp. ^über das alte Geseíi der Thiirm^^er.» pág« 131.. 
'ósse. «De regiminís Municipal, origine et progressíi.V 

(3) WaiU. «Htstoiáa da las Gonstitociones.aiamaBag. » pág. 38^ 
Schmidt. «ñeyista de la ciencia déla Ui^torla.» 11 ano, UiTói^p^. 3.SI7« 



Leg. Salto, Til. 47'. 
üsüabrack Geseh,» 



Moser. 

Eielüioru. «Rerista de la ciencia del Derecho. 
Rpgge. «Sistema Judicial de la^ Germanos.» 

(5) Ss par donde debe comenzar la defensa de la frontera, y la org.anizi|r 
cloii éslaiMauioipalidad, organizándose y administrániiose c^kda Piirf<>9[U4fh 
y ftHdmando todas el eonfunto de su cuerpo. - / r 

Legetanglo-si^onas. GuUel.con, G. M*. GaAu^^ G. 19, 20. ^VK^- %i^ 
SO, cap. 1ÍM811, Q. 4j iO> 
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piiz, en que todos los miembros se obligaban bajo juramento, á 
salir todos á ladefensa de cada uno, jazgar á los qae ofendie- 
sen ÉL la Asociación, compelerlo ó dar satisfacción, ó en su de^ 
fecto la indemnización; como sucedía en las Asociaciones de 
gremios anglo sajones, (1) llamadas Freoborgyj Fiborgusó Free- 
burgj las comunidades, de diez, y en jefe Friborges, Heojody' te- 
niendo cada cuerpo de diez Comunidades, su Decano Tienheafod^ 
7 cada cien de aquellas, 6 sean mil personas, que formaban un 
Eundredun ó Wapentachiun, Gentenarius. 

Su jurisdicion era para asuntos de mayor cuantía; la del De- 
canus para los de menor, y el Comités ó Viee-Comites la tenia 
sobretodos. (2) 

Aquel Funcionario era según Sayígny, (3) el mismo que en- 
contramos en las leyes sálicas, bajo el nombre de Gravio ó Gre, 
phio (GraQ, que presidia la Asamblea de los Ganen y Schaffeny 
origen del Jurado inglés, (4) que juzgaba de. la Térdadó false- 
dad dé un hecho, según su ciencia y conciencia, y la eyidencia 
producida oralmente ante ellos. (5) 



Eichoru «Historia del Derecho.» § 18 

PiUpps, «Historia del Derecho anglo-sajon.» pág. 98 y 104. 

MitUrmayer. «Beyista de Derecho.» 

(1) Leges Ewardi Coniessoris , 20, 22. Legos Alfredi, cap 27. \ Spélmoun 
glosB, p. 260. 

Miüar. Compendio histórico de la Constitución Inglesa, 
í^n^er.' «Organización judicial.» Leyes Inac, cap. 21. 

(2) Leges Ewardi Confessoris. 32, 33. 

(3) «Historia del Derecho Romano en la Edad Media. Saaigny. 

(4) ThuB it may be asserted hegoud auy manerof douht, that the systeni 
ofEnglish Juriesuasdeducedfromthe Gauen of Germany, wobere now no 
trace of It is leñ, and fierst apeared here actualy inthe same fonn in 9ohich 
it has beeu practíced there, Colguohum, «Román Civil Law.» 

(5) Esta doble institución del Jurado, y las Municipalidades libres en cada 
sección del Pueblo, introducidas por las tribus germanlas, hace mas de doce 
siglos^ cuando luchaban en un caos , la libertad civilizadora de los bárbaros de 
la Germania, y el despotismo barbarizador de la civilización romana, son las 
raices del régimen de liberUd en todo pais oue la ha conservado, llámese Re* 
pública 6 Monarquía, como uiglaterra y Estados unidos. 

Donde faltan las raices de ese árbol de la libertad, jamás dará sus frutos. 
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Estas AsociacioneSy tenían también sus bienes comaualeg 
dentro de sus limites seccionales; que lo eran de su patrimonio 
y jurisdicion Municipal. 

Posteriormente, el crecimiento mismo de estas comunas, que 
se hacían ciudades, requerían ordenanzas policiales generales, 
para regir la nueva entidad de su conjunto, y las cualeá eran 
dadas por leyes anglo-sajonas, llamadas franhpledgc, (1) 

En el bajo Rhin eran conocidas con el nombre de Ilontischaf- 
ten (2) y en el alto Rhin y el Mosela, con el de Heinperaideu 
y Haubergey teniendo bienes territoriales pertenecientes d esta 
Confederación de Comunas. 

De estas antiguas Asociaciones, surgieron aquellas célebres 
Municipalidades de Westphalía, que tanto se distinguieron en 
la Edad Media, por su sistema de legislación, y buena adminis- 
tración de justicia; (3) como también las de las comarcas de 
Frisia (4) con sus divisiones territoriales llamadas Klilfte (5) y 
SchlachteUy donde tanto predomina el espíritu de liga ó alianza 
de las familias y como lo dice Mittermayer: 



Las Repúblicas del siglo XIX, no pueden carecer por mas tiempo de insti- 
tuciones, que los bárbaros ya tenían, y que fueron el germen regenerador y 
TÍrilizador de los pueblos modernos, florecientes ó intercadentes, según el 
estado de sus Municipalidades libres, ó en pupilagc. 

(1) Bracion. «Delégc et Constitntionc anglicana.» Lib. III de corona, 
C.10,§1. 

Pulgravé. «Rise and' progres ofthe englisth common wealth, voí. 1, cap. 6. 
Spence, The equitable jurisdiction ofthe court of, Ghancery, 

(2) Honnschaflen del antiguo alemán, es el hunderdl del moderno, que 
significa cien, ó sean secciones, ó corporaciones de cien personas. Véase: 
«Documentos de 1468 del Arcbivo de laiJistoria y Estadística» 

Laeomhet. «Historia del Bajo Rhin. 

Guden, «Código Diplomático» n, pág. 1282. 

(3) Schoplin, «ÍA Alsacia ilustrada» tomo 1, pág. 653 y il, pág. 127. «Mo- 
numcntpiet, et literarum, virorum. Francof, 1071, pág. 259. 

Bodmann. Antigüedades del Rhin, pág. 4. «Anuario Estadístico délos De- 
partamentos de Monstonerre de 180» y 1809», pág. 306. 

Hiscly. «Ensayo sobre el desarrollo do las libertades de Waldstetten», edi- 
ción de Lusana, 1839, pág. 29 y 35. 

(4) «Apuntes valiosos del archivo de Spangemberg, pág. 199. 
(r) Bluntsley. Ilisloria del Derecho. • . 
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«Por todas partes predomina en estas grandes ligas , como en 
los Municipios, el carácter germánico de la asociación, distinto 
de la institución romana uníversiías, con su persona jurídica con- 
feccionada artificialmente, independiente ó deprimente de la 
persona de los miembros que la componen; por cuanto algunos 
de ellos, dan á la Comunidad por medio de sus empleados, y de 
su voluntad, la dirección que quieren, obrando por motivos 
particulares; loque no les impide, que se sujeten á las resolu- 
ciones de dicha corporación. 

«Pero cuanto esta figura oficialmente en sus relaciones ex 
teriores, recien aparece como una persona física.» (1) 



IV 



A pesar de este movimiento libre de los Pueblos, agitándose 
en Asociaciones libres sobre el caos déla barbarie de la Edad 
Media, muclias Corporaciones se encontraban al principio bajo 
la dependencia y tutela del seüor feudal, que la ejercía directa- 
mente, nombrándoles un empleado, como el actual Presidente y 
Juez de Paz de la Municipalidad, nombrado por el Poder Eje. 
cutivo, en ejercicio de aquel Señorío Feudal, que no le acuerda 
la Constitución Republicana; resultando la anarquía constitucio- 
nal de un doble derecho público; uno en teoría, y otro en la 
práctica. 

No es estraflo, que algunas comunas en tiempos de plena bar- 
barie y pleno régimen feudal, hubiesen naufragado en el despo • 
tismo del señor feudal, como dueño de la tierra, y soberano fun- 
dador de aquellas: (2) cuando Repúblicas libres en pleno siglo 



(1) Miüermayer^ «Archivo de la práctica oivil,wXXII, p&g. 76. 
(2} CherbuiUr, Lfi Qemocraoia, 1, pág, 193, 
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XIX, sin mas soberano que su Constitución, y su voluntad, al me- 
nos en teoría, no tienen todavía Municipalidades libres, que son 
la semilla y fundamento elemental de las instituciones libres; 
sino Municipalidades en tutela, que son el tutelage déla vida 
política y administrativa del Pueblo, haciéndole imposible el 
ejercicio y educación práctica de la libertad, que se salva sin re- 
voluciones, porque conoce los resortes de su vitalidad, adminis- 
Vándose á sí misma, sin entregarse á niiígun hombre, ni oficina 
de empleados. 

El creciente poder é influencia de los Gobiernos en el siglo 
XVI, se hizo sentir en las Municipalidades; primero en forma 
de protectorado, que gradualmente fué transformándose en au- 
toridad tutelar, (1) sostenida entonces, porque las falsas teorías 
administrativas de esa época, y no de la nuestra, sino de los 
gobernantes, restauradores de la misma teoría; y parte por 
la avaricia de los príncipes, que empleaban la fortuna de los 
Municipios para sus fines particulares, propagando desconfianza 
contra el libre desarrollo de la vida Municipal, y creando un 
régimen en el Estado y autoridades Municipales, que paraliza- 
ron la autonomía de los Municipios, (2) hasta que la gravedad 
misma del mal, obligó á sus Gobiernos á restaurar el régimen 
Municipal. 

La propagación del Derecho Bomano y su prestigio (3) hizo 
que se aplicase á todas las Municipalidades I03 principios de 
aquel, y de la persona moral, que solo convenían á ciertas cor- 
poraciones, en lugar de los da asociación ó liga de derecho ger- 
mánico, (Genossensdhaft) (4) que prevalecía con sus tradicio- 
nes y privilegios municipales de cada localidad, contra la forma* 



(i) Munischli. «Historia del Derecho,» I4, pág. 64. 

(2) Véase la historia de su desarrollo en los dos últimos siglos. Gachard 
•tPrecis dn régime municipal en Belgique avant 1789>»— «Essai sur les comu- 
nes ct le gouvernemont municipal daas le cantón de Vaud.» vol, 2. 

Í3) Máiblanh. «De similitune inter jus municip. Wiriemberg ct Romanun * 
Tubing, 1819. 

(4) ¡Hrhíen «Gitilist ibdanhtung» 
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cion de un derecho uniforme para todas las Municipalidades, 
qic salvaron por aquel medio su individualidad. Sin embargo; 
por la explotación que hacian de su puesto algunas autoridades 
municipales, sus elementos aristocráticos, y escesi va dependen- 
cia ministerial, vino á quedar desnaturalizado el espíritu y el 
cuerpo de tan noble y vigorosa institución, cuya sangre ó ren- 
tas, iban en su mayor parte al Gobierno de principes feudales, 
como las de nuestros Municipios van casi en su totalidad á la 
Caja del Gobierno; no pudiendo funcionar ni proveer á sus ne- 
cesidades, sin seguir un espediente de licencia ante su tutor; 
resultaron los síntomas de su descomposición: 

1° En el egoísmo de sus mismos funcionarios; que asistían 
pro-forma^ ó por medrar con los intereses del Municipio. 

a*» En el abandono é indiferencia de los ciudadanos mismos, 
de la cosa pública. 

3° El mal servicio y abandono de la administración Munici- 
pal, estado deplorable de la limpieza, de las calles, sin alcanta- 
rillas, ni desagües, de focos de infección, causa de las pestes 
que diezmaban la población; — sin jardines ni paseos públicos; 
pues el de la ribera misma de algunas ciudades, era gradual- 
mente abandonado, sus rejas robadas,'la via pública obstruida 
por edificios y empresas particulares; hasta que murieron los 
Municipios Parroquiales, quedando centralizados en la Munici- 
palidad Central, y ésta á su vez en el Gobierno. (1) 

4 El falseamiento del sufragio libre, y de la administración 
libre, por el Empleado Municipal del Gobierno, (parecido á 
nuestro Juez de Paz y Presidente de Municipalidad); como tam- 
bién, por la eufermedad de indiferencia pública de los ciudada- 
nos, para todos los negocios de la vida pública. Los que se ocu- 
paban de ella, era solo para subir, disfrutar el sueldo, la posi- 
ción y la influencia oficial, que mataba la vida municipal. 

La Municipalidad disculpaba su inercia, con su falta de auto- 



\ (1) «Nociones fundamentales para la historia del régimen de ías ciudades 
germánicas.»» por Lancizolle, pág. 10 i. Esto pasaba en la Edad Media, siendo 
casi la repetición testualde nuestras Municipalidades, absorvidas como agüe- 
llas por los Gobiernos, que abolieron los antiguos Cabildos, y se quedaron con 
su renta y su poder que detentan á la comunidad. 
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ridad y falta de fondos, que el Gobierno le habia absorvido, y 
no ser mas que una oficina de aquel; éste con la incapacidad de 
sus miembros, y la inercia de la Dieta, que no le despachaba sus 
proyectos de ley en muchos aflos. (1) 



No fué sino á principios de este siglo, cuando aquella situa- 
ción calamitosa llegó á su colmo, que los Gobiernos se apresu- 
raron á buscar nueva vida, restaurando el antiguo régimen Mu- 
nicipal, por medio de leyes y Constituciones Municipales (2) 
que les aseguraban su autonomía, y fijaban sus relaciones con el 
Estado; de manera que la alta y necesaria inspección de aquel, 
en interés de la administración y los Municipios, no embarazase 
el libre desarrollo y juego de sus funciones. (3) 



(4) Wachter l.pág. 401 y Mohl «Derecho Páblico» pág. 146. 

(2) «Revista de Legislación estrangera» VI vol. pág. 242. 

Dufey. «Historia de las Comunas de Francia y de la Legislación Municipal», 
Paris,1828. 

Isarribert. «Código electoral Municipal» 

Laferriere. «Cours de droit publique» 

Bruñe. «Código Administrativo de Bélgica» I, pág. H5. 

Chcrbulier. «La Democratie en Suisse» (sobre el espíritu de las Municipali- 
dades en Suiza.) 

BoUnger. «Constitución y administración de las Municipalidades en Ba- 
viera.» 

i). Mohl. «Staatsrecht Ton Wurtcmberg » 11, pág. 143. 

(3) ñigenslacher. «Las Gonstitnciottes MnnicipaleB Alemanas», Darmstadt 
1810. 

V. Brederlow, «Sobre la vida y la ConsUtucion de las Parroquias y Munici- 
pios enPrnsia», Berlín 1820. 

Wangenstein. «Ideas fundamentales de una Constitución Municipal», Hamb. 
1823. 
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En Alemania» donde sas Municipalidades tomaron algo del 
nombre y forma de algunas prescripciones del Derecho Romano, 
que coutiuuarou rigiendo por alguu tiempo, (I) muy particular- 
mente en Francia, (2) Italia, (3) Kspaüa (4) y Suiza, conserváronla 
tradición de su fondo y principio germánico de lasjviejas liber- 
tades Municipales, sobre las cuales se han construido las instíta- 
clones de sus actuales Municipios, 



r. ñoUck, «Derecho Constitucional*, III, pág. 22. 

Beisler. «Estudio sobre las Constituciones áunicipales»» A-Usburgl 831. 

Conde Blome. «De las Municipalidades», llamburíro 1S32. 

Savigny. «Revista Histórico-Política-» de i8.:J2, vol. 3, pág. 389. 

Müíermaier. «Revista de legislación estrangcra»», VI, pág. 417. 

Sommer. «De las Constituciones Alemanas en Prusia*» pág. 104. 

(1) Recherchers historiques sur les Municipalités, «París 1789, khvitx», 

«Memoria histórica sobre el origen de las ciudades del imperio Alemán». 

Eiehorn. 1 vol. núm. 8 y '^, núm. 6. 

Savigny. «Historia del Derecho Romano» 131, 20 y 132. 

Maurer. «Ciudad de Baviera, bajo la dominación de los romanos y los fran- 
cos»», Milnchen 1829. 
Beucker Audreas. «De origene juris Municipalis frisci», pág. 38. 
Ciasen. «Descripciones históricas del Bajo Rhín», 1er. aiio, vol. II, pá* j 

gina 49 1 . i 

HuUmann, «Régimen de las Ciudades», JI, pag. 274. 
Gaupp. «De la fundación de las ciudades alemanas'», pág. 210. 

f2) Giraud. «Essai sur l'histoire du dr )it francais-», I, pág 717. 

lieynovard. «Ilistoire droit Municipal eu Franco sous la dominatíon romai- i 

ue, el sous les troisdinasties», Paris 1829, II vol. |^ 

Guiiot, ftCours d'histoire modcrní»», Paris 1832, vol. V. i 

«Código histórico y diplomático de Strarburgo» , 1843. 

Sptytr, «Ejemplares de las aniiguas Constituciones Municipales de Fran- 
cia» 

Bregugny. «Memoirs de TAcademg des inscripn-tomo 43 pk'r. 738. 

Mignet. «De la fóodalité des institutions dedr. Louis», 1, ¿)ág. 10. - ! 

Thierry. «Lettres sur l'histoire de Franco». 

Taxllard. DerafPrauchisemeutdes Comunes». 

Warnkoenig. «Historia del Dorecho Púb'ico Civil francés». 

Hallam», Descripción histórica de Europa» I, pág. 240. 

(3) Sóbrela temprana decadencia del estado de las Municipalidades roma- 
nas en Italia. Véase á — GaszétU. «Della conditione de Tltalia sotto il Gobernó 
degli Imperatori Romani». ü, pág. 73. 

De Vesme. «Delle vicendi delle propieta ¡n Italia» 
Pagnonceüi Sclopis. «Storia della legislazione italiana» 
Morbio. «Storia dei Munici pie Italiano» 

Balbo. «Appuntiper la Storia della citta italtane ñssoarinstitnzione dei 
comune» 

(4) Marina. «Ensayo histórico sobre la antigna legislación» 
axtamavar, «Ensayo histórico sobre la legislación de Navarra» 
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En Francia, prevolcoíeron Ins institadones Manldpales ro- 
manas, como lo demuestra un notable escritor, hablando de sa 
continuación en las Galias. (1) 

Aunque sus pueblos batallaron con la autoridad de sus reyes, 
j barones feudales para conservar la autonomía Municipal, su- 
cumbió ante el poder délos primeros, y la centralización de los 
segundos. 

Su antiguo nombre de comunia^ y eonjuratio^ revelan los com- 
bates y revoluciones que oponía al poder, para salvar las liberta- 
des locales de la comunidad, siendo en algunas ciudades, dos 
veces disueltas por el poder de los Gobiernos, y dos veces recons- 
truidas por el patriotismo de los ciudadanos, como en Gam- 
bray. (2) 

Ellas erau, después del sometimiento completo de la nobleza 
feudal, la última trinchera que el pueblo conservaba contra la 
autoridad real, sus cartas de fundación con privilegios y liber- 
tades que les acordaban la jurisdicion de actos civiles, de ciertos 
delitos de policía, elección de todos los Municipales por el pue- 
blo, con todos los negocios de la comuna, policía, administración 
de justicia en los casos acordados por la Carta, y autoridad en 
los Municipales hasta para hacer tomar las armas A los habitan- 
tes, cuando lo requería la defensa de los derechos y libertades 
de la comuna, sea contra el ataque de vecinos, ó del seüor mis- 
mo, cuyo poder y facultades habían sabido arrancarle en una 
larga y obstinada lucha. 

Fué entonces que la Autoridad Beal, dirijió su campana con- 
tra las comunas, pronunciando el (telenda est Cariago, 

A una ciudad se le anulaba su Carta, bajo pretesto de que 
abusaba; á otra, porque no podia administrar bien sus negocios; 



(1) Giraud^ citado en la nota anterior. 

«Revista de la legislación estrangera» YI, ni)m. 21. 
CherbuHer. «LaDcmocratie en Sonisse», 1, pág. 193, 1 3. 
Warnlioning. «Historia del Derecho-», II, pág. 65. De Bast. 
«Del institution des communes dans la Belgique pendant ie XII Sicle.» J.von 
Pra^A. Oe T origine des communes flamand. 

(2) Thwry. Lettres. p. 142. 
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aameuláiidoseles cada dia las cargas, y retirándoseles sus privi- 
lejios, á tal grado, que en 1874, la Comuna de Rose, solicitó co- 
mo uua gracia, la abolición de su carta; y la de Yilleneuve, ob- 
tuvo la misma gracia de Felipe V. 

Las Comunas batallaron y sucumbieron solas ante el poder 
formidable del monarca, porgúela nobleza, demasido orgullosa, 
no hizo causa común con ellas, como la de Inglaterra, cuyos ba- 
rones unidos al pueblo, batallaban por sus libertades, y obtu- 
vieron de Juan sin Tierra, la ¡Magna Carta con espada en mano. 

La Revolución y el Imperio, arrastraron en su torrente deso- 
lador y centralizador, los pocos vestijios de las antiguas liberta- 
des Municipales, que rodaron en la demolición general del anti- 
guo edificio, sin distinción de lo bueno y lo malo. 

La demolición y nivelación se hizo por la Constituyente de 
14 de Diciembre de 1780, dando una ley Municipal para toda la 
Francia, después de haber derogado las que existían. Solo 
quedaba la centralización del Consulado y el Imperio, que reco- 
jió aquella herencia del Gobierno Municipal, de que fué despo- 
j ado el pueblo; haciendo de aqu^l un resorte servil del Gobierno 
Político, y dándole cabeza óPresidente deMuicipalidaden elMai- 
re, nombrado por él, lo mismo que nuestto Juez de Paz, crea- 
tura imperial monáquica de un Gobernador Republicano. 

Las Municipalidades de Italia, formadas con elementos demo- 
cráticos, como las de Alemania, (1) conserváronla antigua for- 
ma y denominaciones romanas, hasta después de la caida del 
Imperio, en que fueron gradualmente desapareciendo, como 
un vestido estrecho al cuerpo de esas Comunas, crecientes por la 
espansionde su libertad y su vitalidad de asociación. 

Solo conservaron la tecnolojla y alguos empleados subalternos 
de la institución romana, mas no su Constiucion, que siendo la 



(1) Cibrario, ««Storia dclla monarquina di Savoya», vol. 1°, p4g. 14?. 
Cañóle. «Storia civil comercial de¡ Genovesi», vol. 1, pág. 257, 
Sclopis. «Storia'della Legíslazione italiana» 
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pldermis del pueblo, íidqairió las nuevas formas de su Go- 
bierno. (1) 

Las Asociaciones 6 ligas juradas de varios Estados j pjrofesio* 
nes industriales^ llamadas eonjuratiOy en algunas cartas de fun- 
dación, (2) Gilden en Alemaaia (3) 7 ifo^a en Italia, (4) estaban 
unidas por Comisiones elegidas de su sem; las cuales después de 
batallar por la libertad yautonomia de su3 Corporaciones» acaba- 
ron por asegurarla, y darse sus autoridades^ llamadas Cóntule$^ 
y basta Tribunales especiales de la Ciudad; (5) deriva,ndo asi el 
Estado y sus autoridades, de su verdadera fuente— el Municipio, 
y no vice-versa. (6) 

Este movimiento social de vitalidad popular, comunicaba su 
vida á las Constituciones Municipales, que crecían como las for- 
mas naturales de ese cuerpo sano; pues dárselas cuando está en- 
fermo ó paralítico de indiferencia pública, mientras conserva las 
ligaduras que la producen; es lo mismo que poner vestiduí-as 
reales, toilette y retoques de pintura, sobre el cadáver galvaniza- 
do de un soberano, á quien le hacen hacer el papel de vivir y 
gobernar. 

Este desenvolvimiento de vida popular, de autonomía y ad- 
ministración Municipal, en las ciudades de Italia, las puso en 
posesión de sus libertades adquiridas; no por favor ó concesiou 



(f ) Beimann HoUweg. «Origen de la libertad de las ciudades lombardas.» 
Bonn. 146. 

(2) Belhman-HoUweg. «Libertades de las Clndades Lombardas» pég. 138. 

(3) Fortuyn. «De gildarnm historia» 

«Corporaciones de artesanos (Gilden) en la edad media». Halle 1831. 

(4) Sclopis, «Storia della Legislazione Italiana» 

(5) Esto sucedía ya en Italia á fines del siglo Xí, Beimann Hotlweg pág. 147 

(6) Gaupp. De la antigua legislación de la Turingía, pág 131. 

Bosse, De regiminis Municipalis» origene et progressu, A^mstelod 18c4. 
oai4p»p. {«Fundación de las ciudades» 
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de los Gobieruos, qne las dan con una mano, y las imposibilitan 
coa la otra, conseryánd íse el monopolio de todas las autorida- 
des, que les asegura el privileírio del sufragio, como la fortuna 
de un pupilo dueño de ella, pero disfrutada en su nombre por 
el curador; sino con el ^ udor de su rostro, y los sacrificios de 
una lucha incesante. L ' libertad, es el pande k Biblia, que 
solo se alcanza por el PuéUo, que sabe amarla y ganarla con per- 
severancia y abnegación. 

La libertad ganada y conservada asi, con el sudor del rostro 
de los pueblos italianos, les permitió desafiar á la prepotencia 
de los mismos soberanos; mientras que en Alemania é Inglater- 
ra, su progreso era mas lento, peo mas seí?uro, porque se de" 
senvolvia mas armónicamente con la autoridad de los Gobier- 
nos, quienes 4 su vez respetaban el patrimonio de esas liberta- 
des, no regaladas ni importadas por ellos, sino por las ciudades 
que las llevaron en dote. 

Fué de ese variado taller de Gobiernos y Ciudades Municipa- 
les, circulando las libertades públicas eu la acción y participa- 
ción de ia vida pública de todos los ciudadanos, que germinaron 
después las Repúblicas Italianas; consumidas luego por el fue- 
go de su escesiva precocidad, como el cuerpo tierno del niño su- 
cumbe á la llama prematura de un espíritu superior. 

Las ciudades libres, y"R?públicas anseáticas de Alemania, 
fueron también una planta de las Municipalidades libres. — T 
para venir á nosotros mismos, nuestro antiguo Cabildo Munici- 
pal, fué la primera autoridad que reasumió la soberanía y go- 
bierno del Pueblo, de manos del Virey, declarándolo caduco á la 
faz del Pueblo, en la memorable fecha del 25 de Mayo de 1810, 
que escribió el epitafio de la Monarquía, y el nacimiento de la 
Bepública en el Continente de Sud América. 
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En Bélgica, (1) Suiza (2) y Holanda (3) vemos predominar ei 
mismo espíritu rauíjicipal de vida pública en ios individuos y las 
localidades, surjiendo como la nave de sus libertades, á la su- 
perficie de las catástrofes políticas, en que otras naufragaron. 

Sus Constituciones modernas Municipales, consignaron el an- 
tiguo principio auglo-sajou, de las Comunas con vida y adminis- 
tración propia, y cada una de sus Parroquias organizadas en 
Consejos Municipales, hasta las aldeas; cesando la antigua Pre- 
sidencia, que ejercía el Vogt, como empleado y en representa- 
ción del Emperador; (4) lo mismoque nuestro actual Juez de 



(1) íJullmann, «Régimen de las ciudades» II 

Gachard. «Precisdii regime municipü en Belpfiqne. avaut i789» 
Haepsact, «Analyse el critique de l'originc et des progrés des droitscirils 

desBelges» '" W),^ . j ^ i vtt 

DeBasl, «De rínstitution des commnes dans la Belgique pendant le jlu 

fliécle» , . 

Ley de 30 de Marzo de 1833, y GíWjgo Constitucional de Bélgica. 

Kj 

(2) «Essai sur les communes et le goYernement municipal dans le Cantón 
deVand» 

«Colección de las Constituciones en Suiza» 
Bluntschli, «Historia del Derecho» '^ \q 

(3) von PracL «De rorisrine des communes flamandes» 
Varnhonig. «Historia del Derecho» pág. 332 y 346ifi 

(4) RaepseL Orisfine des Belices. II, pág. 234, 1 De 
warnkoenig, <• Historia del Derecho» II, pág. 65. 

Hiiüman. Yol. H, pág. 340. ♦ 
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Paz y Presidente de Municipalidad, en representación del Go • 
bernador de la Provincia, investido con esas facultades y sobera- 
nía de Emperador Republicano, y Obispo, (1) el cual nombra- 
ba también en algunas ciudades aquel funcionario, directamen- 
te ó en una terna, como lo hacen hoy sus sucesores. 

Fué desde la eliminación de aquel funcionario del Poder Eje- 
cutivo, reemplazado por el Burgomaestre, (2) elegido del Pue- 
blo; que recien comenzaron á florecer los Municipios, libres de 
aquel cuerpo estrafio que les absorvia su savia, paralizaba 
todas sus funciones y obstruía el desarrollo de sus institucio- 
nes Municipales. 

La historia de las Municipalidades muestra que, casi todas 
existían ya en Alemania é Inglaterra, antes de la introducción 
del Derecho Romano, por la sola fuerza del espíritu de asocia- 
ciacion de las ñimilias (3) en diferentes cuerpos, sin otras cédu- 
las ereccionales, ni cartas de fundación acordadas por otro so- 
berano, que el Pueblo mismo, sin intervención del Gobier- 
no. (4) 

^^Los bienes Municipales eran también la dote de las ciudades, 
protegida hoy, como la dote de una muger, por el derecho y la 
legislación, contra todo gravamen 6 enagenacion del Consejo Ad- 



(1) ^Koeh, «De potcstate cívili episcopali» pág. 115; 

Si el Gobierno tiene un cuidado t m paternal en elegirle al Pueblo un Presi- 
dente de Municipalidad, para evitar que su incapacidad ó prodigalidad se eaui- 
voque, entregándose á mala gente, no vemos la razón porque siendo la elec- 
ción de una rouger, un asunto mas delicado y que requiere mayor juicio, no 
ejerza igual prer ogati va, elijiendo & los habitantes del Municipio, la esposa 
y el marido con quien deben casarse. 

(2) Weisse. «Derecho'Páblicojen Sajonia.» 
Frankfort, consiguió tenerlo.'yaen 1304. 
Rengensburgo, en 1243. 

Bremen, en 1319. 

-Masburge, en 1263. , , ,. . 

P?En algunas ciudades era el Obispo, quien los nombraba directamente, •orno 
consta del texto ya ciatdo. 

(3) Gaupp. De la antigua ley de los Tuzingios» pág. 131. 
Bosse. *Du regiminis municipalis origine» 

(4) Waüs. HistoriadelaConsytucionde Alemania, pág. 32. 
Syhel Revista de la ciencia de la Historia, 11, año 3°, yol. UI pág. 337. 
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mimstroHvo (Poder EJecutiyo) obligado & requerir el acuerdo del 
Del%berard0y yerdadero representante de la Comunidad. (1) 

El mismo control rejia respecto de presupuestos, memorias, 
impuestos ó rendición de cuentas del Consejo administrativo, j 
ea general de todas aquellas medidas que pudiesen perjudicarles 
ó estrecharle sus calles, jardines^ paseos, ó parques, surgiendo 
revoluciones cuando la influencia de los príncipes, ó la venali- 
dad de los administradores, hacia tales ventas, entrando en el 
lote la conciencia de los vendedores, para enriquecer á los com- 
pradores, bajo pretesto de contratos de mercado, edificación 4e 
iglesias, etc., etc. 



YU 



La España tuvo también sus Municipalidades, llamadas Ca- 
bildos 7 Ayuntamientos, radicados en sus antiguos Fueros^ que 
eran el verdadero asiento de las libertades, y de la adminis- 
tración de las ciudades, las cuales supieron ensanchar el radio 
de su influencia y poder político, acordado por sus reyes durante 
la guerra centra los moros. (2) 



(1) Ordenanzas Municipales de Pmsía, Bariera y Sajonia, que ordenan la 
publicación en parages públicos, del presupuesto de gastos y entradas, antes 
del día señalado para su discusión en el Consejo deliberante^ y fue el Mu- 
nicipio pueda conocer y juzgar por si misma, la administración de sus rentas 
y sus bienes comunales. 

(i) Sus f'uero^ locales procedían de'.la antigua legislación de los Godos, 
y que ya existían en Sobrarbit, como primera base de las libertades arago- 
nesas. 
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Macho perdió con la insarrecion de Padilla en 1521, y des- 
pués por el régimen án los Borboncs, que no dejaron ni rastro 
de las antiguas libertades, conservadas solo en ei recuerdo del 
Pueblo, que las restauró en las Cortes de 1812. 

Revocadas nuevamente por Fernando á su regreso, fueron re- 
conquistadas por la tercera vez en las Cortes de 1823. 

Tenian la facultad de elegir la lista de Jurados, organizar la 
guardia nacional, y dirigir la Policía Municipal, y aunque el 
proyecto de ley á las Cortes 1840 para quitar á los Ayuntamien- 
tos aquella facultad, y organizados como en Francia, produjo el 
levantamiento que lo hizo fracasar, fué llevado á cabo por el 
pronunciamiento de Espartero, como consecuencia de la espul- 
sion de María Cristina en 1844. 

Peor destino tuvo todavía aquella Corte Suprema de 17 Con- 
sejeros sacados á la suerte por el Pueblo y cuyo Presidente se 
llamaba Justicia^ para hacerla contra toda violación de los dere- 
chos del ciudadano, ya provenga de los otros Poderes ó Tri- 
bunales, y aun del rey mismo, que cualquier ciudadano podia 
demandar. 

Es digno de observarse, que esa institución la mas democráti- 
ca y libre que haya jamás existido en pais alguno, fué aconseja- 
da por el Papa á los aragoneses, que le consultaron sobre las 
condiciones con que debian elegir un rey, tan luego como hubie- 
ron sacudido el yugo de los moros. 

El Papa Nicolás I, quien después de haberlos reprimido por 
su obstinación de tener rey, y vista su persistencia, les dijo: 

itNo elijáis antes de haber establecido costumbres de equidad, 
y adaptadas, alguno de la Nación^ y sobre todo, un Consejo Supremo 
de contrapeso d los reyes, como los Ephosars de Laeedemonia, y con 
la facultad absoluta de dirimir las cuestiones que surjan entre el rey 



teon, tenia ya en 1020 6u Constitacion Hunictp&l; y las de los demás pae^^ 
blo8, representados por las Cortes en las disputas con el Rey Theobaldo, fue- 
ron reunidas y redactadas en un Código llamado OariuUirio M ñey TOxOdOi 
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y los ciudadanos^ sin lo cualy éstox serán siervos y aquel su amoj 
cualquiera que sea el nombre del Gobierno,}^ 

Los aragoneses procedieron en conformidad, instituyendo los 
derechos mas jastos, pero dejando su iut jrpretacion, no al Rey, 
sino á la Suprema Corte, de la cual recibía su investidura ó dis- 
cernimiento de Ja autoridad real, prestando el juramento en es- 
tos términos, que hariau honor á cualquier pais libre, y qne re- 
comendamos t la Convención. 

«iV()5</íro5 que todos juntos valemos mas que vos, y cada uno 
de nosotros lanío como vos, os hacemos rey (léase Gobernador, 
Presidente de Municipalidad, de República, Juez, Diputado^ 
etc.,) para que gobernéis con la ley, y conforme d la ley, y 5ínon, 
non.yi 

Con el transcurso del tiempo, la prerogativa de elegir y des- 
tituir al rey, fué abolida por intrigas de D. Pedro el Cruel, quien 
en presencia de la Corte, sacó su puñal, se hirió la mano, y al 
correr la sangre sobre sus vestiduras reales, proclamó á los Ma- 
gistrados de las Cortes' diciéndoles: «que no era dado á los sub- 
ditos elegir su rey, sin efusión de sangre real». 

Y efectivamente, fué el último que eligieron. 

Sin embargo, las demás condiciones se conservaron inviola- 
bles por muchísimo tiempo, con igual fidelidad por parte del 
rey y de sus subditos, hasta qae unido el reino por herencia, á 
Fernando de Castilla, sus consejeros lo estimulaban A derogar la 
libertad de los aragoneses, lo que rehusó con estas palabras, 
dignas de ser recojidas por la posteridad, y conservada su mo- 
ral. 

((Además de haber recibido el Reino con las condiciones que 
sabéis, y que he jurado observar religiosamente, y además de ser 
contra la humanidad violar la fé jurada, mi espíritu me dice, 
que mi trono será estable, mientras no haya mas razón de segu- 
ridad para el rey, que para sus subditos; de manera que niel rey 
sea preponderante sobre los subditos, ni éstos sobre el rey; por 
que si una ú otra parte sale mas poderosa, la mas débil se esfor- 
jará siempre, no solo de recobrar su igualdad primitiva; sino 
también por el resentlmleuto del daflo autrido, se tornará contra 
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la otra: de donde resaltará la ruina de la una ó de la otra, ó de 
las dos». (I) 

¿No es esta la verdad en todo país, donde no existe la balanza 
de equilibrio natural, entre el Pueblo y el Gobierno? 

Aquella sentencia baria honor al primer hombre de Estado, j 
]a felicidad del pueblo en que se aplique. 

Si bien el rey rechazó con tan nobles palabras la seducción de 
sus ministros, pero de la seducción, como de lacalunmia, según 
D. Basilio, algo queda, y algo quedó; pues la libertad de los ara* 
goneses, dejó de ser un derecho, para descender á la categoría 
de gracia Beal, que se fué eclipsando hasta Felipe II; cuya alma 
era la caverna del despotismo, donde ni la mas poderla no- 
bleza podía acercarse sino de rodillas. 

En este ejemplo, como en los anteriores, vemos que la liber- 
ad existió en los primeros tiempos, que ella organizó pueblos, 
ciudades, y Municipios y Parlamentos, que nacieron de humil- 
des Corporaciones Municipales, como los grandes ríos de los pe- 
quefios arroyos, y vertientes: y que cuando estas se secas, ' no 
queda ¿inó el viejo lecho fangoso, donde permanece varada la 
nave de la Patria, y sus hijos robados de abordo, y llevados en 
cautiverio, junto con sus ganados por los indios de la JPampa. 

También se confirma el dicho de Búlele, (2) que el mayor be- 
neficio de nuestros legisladores consiste, en deshacer su propia 
obra de ligaduras y restricciones, restituyendo las cosas al curso 
natural que tenían, y la sentencia de M''*-Stael. «La Libertad 
es antigua, el Despotismo es moderno». 



(i) Spinosa, «Tratado de Política». 
(2) BuekU. «Historia de la ciTÍlízacion en Inglaterra». 
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VIII 



^E*]!' Inglaterra, los Municipios tambiei) batallaron con sus re- 
yes para conservar sijis libertades municipales, ayudando á la 
misma nobleza en la defensa de las libertades políticas, que fue- 
ron hijais de aquellas . 

La Magna Carta, no fué una concesión de libertades, sino la re- 
vindicacion y escrituración de las que ya existían arraigadas en 
•1 derecho ño escrito, ó costumbres anglo sajonas. 

Aquí el desarrollo de lasi instituciones municipales, políticas, 
parlamentarias y guberní^tivas, fué armonioso y gradual, que es 
lá condición del organismo de la libertad, tapi dif(cil y compli- 
cado, como el organismo del hombre; y por eso fué el primer 
paiS delcobtinetíte, donde funcionó aqilel régimen, mas pronto 
y ctotí más regularidad. 

Esas instituciones son tan antiguas como el pueblo inglés, 
que se formó y creció con ellas desde su infancia, como una por- 
ción de su propio ser. (1) 

El origen de sus privilegios está velado en la oscuridad de los 
tiempos, siendo de tiempo inmemorial, el diploma de las Corpo- 
raciones, por haber tenido su origen en los usos populares, ó 



(1) Crahhe^s. «History of English Law» c. 2, 
Haitam's. MiddleA^es» c.8, pt, I. 
Vaughn's, «Reyolatiens in English History» 
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por haberse perdido las antiguas cartas con el transcurso de 
aquel. 

Tal es el culto qae allí se tiene al derecho no escritOy cosiume 
lawj ó sea la costumbre del Pueblo, verdadera fuente democrá- 
tica de la ley, enturbiada ó e^taguada muchas veces aJ pasar 
por el canal del Gobiernn ó de ios legisladores; que aquel y sus 
privilegios prevalecen sobre cualquier otra Carta acordada por 
la Corona, porque una nueva Carta no extingue los antiguos 
privilegios. 

For a nece Charter does not extinguishen oíd priviteges. (1) 

Las divisiones y subdivisiones territoriales, en ciudades, vi- 
llas, parroquias, distritos, para facilitar la administración judi- 
cial, municipal y policial de cada una de ellas, por sus respec- 
tivas iocalLdades, funcionan espoutáneamente, como los miem- 
bros del cuerpo, por una especie de acuerdo tácito, entre ellas 
y el Estado. \2} 

Por la misma ley, los Estados procedentes de momarquías ro- 
manizados en el molde de la centralización imperial, parodiada 
por sus gobiernos, siguieron instiutivamente esa estructura se- 
cular, encontrando la resistencia de éstos á abandonar el viejo 
monopolio, y la inercia del pueblo en reasumir sus libertades 
municipales, y su Gobierno Municipal. 

Estos fenómenos son dignos de estudio, porque envuelven to« 
do el porvenir político de nobles y esforzados pueblos. 

Toda esta vasta gerarquiade Corporaciones, Asambleas, Sche- 
riffá Cámaras, Juradjs, Sesiones de Jueces de Paz colegiados, 
de que es parte todo ciudadano honrado, que quiere hacer ins- 
cribir áu nombre, procediendo de la Comunidad, sin elec- 
ción del Gobierno, y funcionando cada uno de esos cuerpos, co- 
mo un organismo lleno de vida, que le viene y se renueva de 



ID HadcLiik»s:Gase.T.Rayin. \3^.-Goolejs «CoQStitational limitations.ii 

^«^«nn uní norclon (le la verdadera naturaleza de la raza 
(2) Este sistemara eco uaapo^^^^^^^^^ ^^^^^ ^^^ ^^^^.^ 

4 que l«''f„\~i^' tíoV pta oso^ delQobierao Municipal, 
uoaea por los Estados "«"^"^ ¿¿^^ «Gonslitutioual LimitatioM.-) 
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«ajverdadera fuente-el Pueblo, «a estagnarse jamds en la 
persona, lú en la voluntad de ningún hombre; e. lÍ que cou,tS 
tuye el secreto, el poder y la estabilidad de las libertLsTngle- 
«as; porque toda libertad que no tenga por base y po ¿^ ni 
al Pueble mismo, organizado para hacerla efectiva y TelTlL 
por si mismo:— es un simulacro. ' ejercerla 

!<« libertad es sin duda, el alma de los pueblos, que la aman 
instxntivamente, como todos los hombres aman los libatTZ 
la inteLgenc a, del talento y la- virtud, que constituyen la ^riÍ. 
dad. Pero lo mismo que la virilidad del alma humana ^ 
quiere para ejercerse, la virilidad del cuerpo, y de la ^.dn.!!,!^' 
--asitam^ 

Tinlidad de su cuerpo; mens sana in corpore sano; pues si aauel ! 
se encuentra ligada é la ignorancia, que es la ;aralisis <ST1 
ntu 6Ia indiferencia publica, que es la parálisis del cuerno 
BOCial; no podrá ejercer sus fuücionss en la vida práctica Z 
mas que en teoría tenga la ilusión de ejercerlas. 

Ni el ignorante es libre, porque no se pertenece á sí ' 
8in6 á los que lo reclutau, aunque téngalo triste.libertadreT 
girentre sus reclutadores, y no entre los principios, y 0^^^" 
aones con que quiere ser gobernado; ni el paralitica LZ^" 
es libre, desde que tampoco se pertenece á si mismo sTuC 
qae lo maneja, y hace andar cuando quiere, y como quiU u* 
mese «yo, curador 6 Gobierno, interesado en prolongar etali' 
tuacion que lo hace soberano, sin la responsabilidad del sobera* 
no, aunque éste último haga los mejores discursos y disertada- 

La libertad de los Germanos, consistía también en el h^h. 

r T "^t^}^''^' y participación de los derechos polUi^de 

anda pública, municipal y de asociocion, no consideré^J? 

hbre el que no los ejercía, porque esta liíertadTll!!. .^ 

hacer nada por la cosa pública, abandonándola , suCLÍ T 



{{] Bolmtr, •Doiuribtt.utuaulit.gwai., 
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Como el falseamiento de las ideas de libertad, ha falseado 7 
perdido muchos pueblos, deque es testigo la historia pasada j 
contemporánea, es deber de conciencia no escribirla, sino sobre 
el pedestal de la verdad, y de los hechos que constituyen su 
vida. 

Macaulay, el célebre historiador, filósofo por escelencia, in- 
sinúa también entre las causas que hicieron á la Inglaterra una 
Monarquía limitada, es decir, libre; — el carácter ó tipo de fami- 
lia de su Gobierno, formado en las Corporaciones Municipales, 
que son otras tantas familias. 

«El antiguo Gobierno inglés, era uno de la clase de monar- 
quías limitadas, que surgieron en la Europa Occidental, durante 
la edad media, y la cual, á pesar de muchas diversidades, lle- 
vaba una gran semejanza de familia. 

((Que allí existiera tal semejanza no es estraflo. 

«Todas tenian establecimientos eclesiásticos ricamente dota- 
dos; Corporaciones Municipales, disfrutando amplias libertades, 
y senados cuyo consentimiento era necesario, para la validez de 
algunos actos públicos. 

«De éstas, la inglesa fué desde un periodo mu remoto, consi- 
derada la mejor, si el rey se atrevía á oprimir las grandes ma- 
sas, sus subditos apelaban prontamente á las leyes, y faltándo- 
les este recurso, apelaban al Dios de las batallas. 

«En la Edad media, la resistencia era el remedio normal.» 
/'líacaw/y. — «History of Euglaud.») 

En estas cortas líneas, Macauly nos dá de uu solo rasgo, la fi- 
sonomía de la edad media inglesa, donde el pueblo vivia como 
un soldado, resistiendo eternamente la invasión de sus liberta- 
des, con el derecho en una mano, y la espada en la otra; por 
que las Corporaciones Municipales, eran los regimientos y cuer- 
pos donde se hacia veterano en el hábito de administarlas y de- 
fenderlas, y amarlas, con el amor que se tiene á lo que se ad- 
quiere y conserva, al precio de la vida. 



Bichier. «De yí militan veter. Germanorum» vol. II, pág. 23. 
Houard, «Anciensloix des Franjáis» H, p. H8. 
Grimm ^Antigüedades del Derecho» pág. 281. 
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Allí se cultivaba la escuela permanente de la defensa de la 
Comunidad por la Comunidad, deliberando^ella en consejo, cua- 
les son las mejores medidas de su conservación y seguridad; 
eligiendo los hombres mas adecuados para su ejecución, por sus 
calidades de inteligencia, pericia y honestidad, y yendo fiiíal- 
mente todos en falange, cuando lo requería la defensa de cada 
uno de sus miembros, y de cada uno de sus principios. 

Hé ahí planteada la sociedad civil, bajo la doble autoridad del 
padre de familia y del magistrado. 



IX 



Por el contrario, la Edad Media de Sud América, se ha encon- 
trado hasta hoy sin ese anillo ó baluarte inespugnable interme- 
diario, que une la familia civil del Pueblo, con el Estado; á 
saber; — la Familia Municipal. 

La cadena de unión estaba rota; en lugar de esas tres falan- 
ges: — y tres potencias multiplicadas por su libertad de acción 
individual y colectiva, no tienen mas, que la masa de un solo 
poder en el Gobierno, la impotencia indefensa del pueblo, A la 
merced de aquel, y de los caudillos, que se apodera de él, como 
veinte hombres disciplinados pueden gobernar ^00,000 que vi- 
ven en masa inorgánica, sin formar cuerpos, y preocupados solo 
de sus intereses personales, con tal que les dejen la libertad de 
hacer oro, la cual los apostrofará al fin con las célebres palabras 
de Solón á Creso: 

«Señor, si otro viene, que tenga mejor fierro que que vos, él 
será duefio de todo este oro». 

Con las de Demóstenes á los Atenienses: 

«Yivis abandonados; tenéis sin duda suntuosos mercados y 
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palacios; pero en cuanto á instituciones de seguridad, muy defi- 
cientes)» 

No tenemos noticias de qne en Snd Arrérica se liaya reunido 
ó exisiido jamás In Asamblea de un Mmiicipio, para deliberar 
cosa alpnna, cualquiera que sea el estado del Consejo Municipal, 
y su abnudono, quedando así muerto el cuerpo mismo que deb§ 
dar vida á la cabeza, tan luefro como le dá vida por la elección, 
pues ninpuna ley ha organizado la Asamblea de un Municipio, 
ni de la Cámara de Diputados Municipales, que representan el 
Poder Leírislativo del Gobierno Municipal; cuyo vacío hace im- 
posible sus funciones. 

El Pueblo representado en esa Cámara Municipal, es el mejor 
guardián y el mejor tutor, de los admiuistradores municipales, 
que el Gobierno central y centralizador de los Gobiernos Muni- 
cipales locales, cuya condición, intereses, necesidades, hombres 
y cosas, ignora completamente. 

Abandonado el Pueblo á un número diminuto de Municipa- 
les, único poder, sin Cámara Municipal que vigile sus actos y 
despierte la somnolencia de todo cuerpo sin estímulo; aquel 
contagio de indiferencia ha pasado al Gobierno y al Pueblo á tal 
eslremo, que la ciudad duerme con su polvorín de peste y con- 
ventillos bajo los pies, sin saberlo, hasta que revienta la explo- 
sión, echando los fragmentos al otro mundo; y una vez apaga- 
do el incendio por el incendio mismo, que ha devorado el com- 
bustible, se sigue cargándola mina á razón de 500,000 libras 
diarias de putrefacción sin salida, ni tener siquiera entrada 
en el registro de cuidados, que agitan el sueüo de los padres de 
la patria. 

A los pueblos Sud Americanos ha faltado, la verdadera escue- 
la de la democracia, en la vida Municipal, que es el escalón para 
subir al teatro de la vida política, saber el género de adminis- 
tración y política que !e conviene, y elegir á los representantes 
de esas ideas y principios. 

La significación trascendental de este hecho, surge mas de 
vulto en ^l drama de las campaüas electorales y de guerra civil, 
donde la bandera que divide ambos campos, es el triunfo de un 
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hombre, que como verdadero héroe del drama, es el principio y 
ün del mismo. 

Con SQ alumbramiento, queda postrada ó muerta la vida pú* 
blica, como la madre de César. 

La vida Municipal, con su escuela de espíritu público é intere- 
ses de la Comunidad, y su administración, eligiendo para ella 
las cualidades, y el talento; cambia el drama y héroe, saliendo 
de la región vulgar y servil de un instrumento de otro hombre, 
que es el rol de siervos; para subir á la alta región de instru- 
mento de su conciencia, desús creencias y convicciones, que lle- 
va escritas y desplegadas en su bandera, para hacerlas triunfar, 
como verdadero soldado de la libertad, y de la dignidad hu- 
mana, que comienza por respetar y hacer respefar la suya propia, 
pia, de hombre soberano, cuando sufraga como mandante; de 
esclavo de la ley, cuando es mandatario. 

Esta comienza á ser ya la doctrina, la aspiración y la constitu- 
ción de la mayor parte de los pueblos Sud Americanos. 



X 



Nifios de ayer, venidos á ültin^a hora del polo opuesto de 
aquellos principios, donde pasaron dos siglos de clausura en la 
idolatría del paganismo político de los Gobiernos absolutos, ape- 
nas ha corrido medio siglo demoliendo esa obra de granito; y 
sin embargo vemos surjir Gobiernos regulares, perfectamente 
constitucionales; y si todo no puede todavía marchar con la pre- 
cisión del nuevo sistema, es porque el juego de sus piezas, se 
obttruye v choca con los restos del viejo. Y sin embargo de es- 
tas deficiencias, marchanios adelante subre la base de esos prin- 
cipios, cada dia mas arraigados en la conciencia de los pueblos, 
no habiendo hoy ni los caudillos de bota de potro, que le nie- 
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gueu sa homeiiage, ó 8í\ vigoucia, buscando todos para su perso- 
na, la legalidad de un título constitucional, y una razón consti* 
tucional á sus revoluciones. 

La nuestra, por ejemplo, no tiene 20 años; y sin embargo nt 
hay un solo hombre, nn solo caudillo, ni partido alguno que la 
combata en principio, A pesar de haber ella demolido una gran 
gerarquia de intereses y caudillaje; pero en la práctixsa, no fun- 
ciona con regularidad el rodage de sus cuerpos y resortes; por 
que no hay cuerpo organizado que bs haga funcionar. 

¿Cuántos siglos costó á la Europa, hasta vencer esos escollos, 
y darse sus Constituciones actuales, muy distantes todavía de 
alcanzar la liberalidad de las nnestras? 

¿No fué la revolución francesa, y su espada empuñada por Na- 
poleón,- á principios de este siglo, la que vino á quitar de la cer- 
viz de los pueblos, el yugo feudal que todavía pesaba sobre 
ellos? 

Y para venir á la Inglaterra, ¿cuántos siglos han transcurrido 
desde la conquista de los anglo-sajones, que mezclaron con el 
pueblo conquistado su sangre, su idioma y costumbres parla* 
mentarlas de libertad y selfgovernement? 

Ese pueblo seguia su curso natural, como un rio que con el 
transcurso de los años, encajona el caudal de sus aguas; el 
nuestro tenia que remontar contra la corriente secular de su 
origen; es decir, contra nuestra tradición y nuestra educación 
_ colonial; y sin embargo lo hemos conseguido en 20afios, luchan- 
do hoy mismo con su fuerza de reacción y atracción, invisibles 
al estranjero y aun al hijo del pais, que no estudia estos hechos. 
Es necesario estudiar y apreciar estos fenómenos, y lafaerza 
de resistencia que oponen, colocándose el espectador en uuesr 
tro puesto primitivo de partida, y en el de la actui^lidad, para 
que pueda medir la distancia del camino que hemos recorrido . 
en tan corto tiempo; es decir, en nuestra prlqieríi jornada de la 
vida constitucional, y del que nos resta qpe hacer, removiendo 
los escombros del pasado. 

No conocemos un pueblo de una índole mas generosa, educa- 
ble é inteligente que el nuestro, siempre mas liberal y progre- 
sista que sus Gobiernos, llevados á remolque por la vpiuioq, con. 
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todo su patriarcal bagaje de inercia y centralización, cuyo Visto 
Bueno á los particulares ó Municipalidades de Gampafla^ para 
comenzar una obra de protgreso, Provincial ó Municipal, ri^qnicrp 
aüos de tramitación; y[por regla general, nj^s tiempo que su 
realización, cuando no son abandonadas ó rechazadas como la 
de D.Juan Cruz Tárela, para el embellecimiento, jardines y 
paseos públicos de Buenos Aires, conservado sin pulmones ni 
oxijeno que respirar; mientras que atesora y entrega á sus man- 
datarios, mas oro, relativamente á su población que ningún pais 
del mundo, para tener el confortamiento del pais mas civilizado. 

Para mayor ilustración del punto histórico de comparación, 
que hemos seüalado como regla de criterio, con que apreciar el 
progreso de nuestras instituciones, obligadas como la locomotora 
á perforar ó remontar la montafia del pasado; mientras que en 
Inglaterra seguían el curso espontáneo de sus fuentes mas re- 
motas; vamos á citar la opinión de un notable escritor, juriscon* 
sulto y magistrado francés: 

«En estas circunstancias estraordinarias, es cuando se des- 
plega toda la fuerza, ó mejor dicho, la riqueza de los movi- 
mientos de la máquina política; las corporaciones se reúnen 
por todas partes, los grandes;t#r/w, los Jueces de Paz, los frtehol- 
dars'f todos examinan los hechos imputados al Ministro, y eu sus 
escritos libres y luminosos, animan á la Cámara de los Comu- 
nes, para que prosiga con vigor su impeachmenty inculpación^ i 
para-que lo abandone. 

«De este modo, todas las clases de la sociedad pueden dar á 
conocer al Gobierno, por vias legales y sin necesidad de recur- 
rir á los medios violentos, su opinión particular acerca de la9 
diferentes medidas administrativas, en la cual consiste toda la 
perfección de la Constitución inglesa.. 

«Este Código admirable, no ha sido jaaiás creado ni imagina- 
do por un hombre solo; no se encuentra escrito en ningún acto 
particular, como fruto de trabajo y de las meditaciones de i^l-r 
guD lejislador eminente; ano que es efecto del tiempo, de la es- 
periencia y de la admirable constancia del pueblo inglés para 
hacer fructificar todas las semillas de libertad, que por casuali- 
dad encontró diseminadas en las antiguas leyes sajpnai^^.mien- 
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tras fftie toflos los demás piiotlos enropeos, descnidaron estos 
afortnnndns f^érmcrop, ó los driaron sofocar por sus tiranos, 
cnniidolosinplesesporel contrario, los cultivaron con cuidado, 
y hov récojen de ellos, los productos mas opimos. 

«De edad, en edad, bien sea por patriotismo ó por acrecer su 
pujanza, las Asambleas Nacionales, afiadieron nuevas garan- 
tías á sus libertades patrias, y no desaprovecharon ninguna oca- 
Bion favorable para consolidar los derechos del pueblo, del cual 
cada uno de sus individuos hacia parte como ciudadano, y como 
hombre público, sacaba de él toda su fuerza y dignidad. 

«El primer cuidado de estas Asambleas, fué el poner á cada 
uno de los ciudadanos al abrigo del resentimiento de la corona 
y de los grandes, tanto por el establecimiento dalos jurados, 
como por la ley del habeas corpus^ y por la libertad concedida A 
la imprenta, 

«Su segunda atención, fué la de conservar á la Nación nn 
derecho devijilancia y de rejisíro sobre todas las operaciones 
del Gobierno; pero prepíntiendo la dificultad de llamar un pue- 
blo numeroso, para deliberar enmasa acerca* de sus intereseff 
dividieron todo el cuerpo del pueblo en una infinidad de cuer¿ 
pos pequefios particulares, á los cuales dieron el derecho de 
examinar los actos del Gobierno, y la conducta de sus ajentes. 
Asi que cuando se convoc:.!- los frechohJcrs (propietarios) de cada 
condado, para la elección de un oficial, tal como el Coroner^ 
los habitantes de las ciudades rer.nidos por el Correjidor ó los 
Ardcnten; los grandes jurados en los tribunales criminales, y en 
sesiones cuatrimestrales (quatersesion), los Jueces de Paz en 
estas mismas «apocas; todos tienen la facultad de dirigir sus re- 
clamaciones al Tíey y al Parlamento, y'casi siempre usan de ella 
con la mayor libertad. 

«Afifidase ft este número considerable de^ ciudadanos delibe- 
rantes, toda la masa del pueblo, que proclama en voz alta su 
candidato y •íus deseos, y no pndr4 menos que convenirse, que 
no sin razón toda la Nación inglesa, juzga tener parte en el Go- 
bierno; y por esto también no hay nada en el mundo que seme* 
jante pueblo no pueda emprender, cuando marcha de concierto 
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con la opinión pública.» — Cottu—<<De la Administración de Jus- 
ticia en T))pla ierra.» 

¿Dónde esta la orpnnizncion popular de esc núcleo de caer- 
pos, corporaciones y asambleas populares, que son otras tantas 
garantías de la libertad y del buen gobierno, ejercidas directa- 
mente por el pueblo mismo, que es el acreedor de sus mandata- 
rios? 

Solo existe la organización gubernativa, ó el poder de los que 
gobiernan; pero falta el complemento y contrapeso de ese meca- 
nismo, la organización popular, ó poder del pueblo y los gober- 
nados, para imprimir su voluntad á los gobernantes, en vez de 
recibirla de ellos > 

Son las agujas del reloj gubernativo que se para ó marcha, 
marcando las horas que le marca su dueño; pero le falta la ac- 
ción del rodaje popular, y las pesas de la opinión pública, no ais- 
lada y platónica en moléculas flotantes, sino compacta y organi- 
zada en cuerpos, asambleas, asociaciones y meetíngs, que ar- 
rastren con su peso el movimiento de las ruedas y las agujas, 
haciéndolas funcionar con regularidad. 

Cuando nuestras Cámaras, Gobiernos y Municipalidades, se 
paralizan por falta de número; ó asuntos importantes de obrai 
públicas, salubrificacion, codificación, etc,, están sin despacho 
por afios enteros, con gran perjuicio del Pueblo, ¿dónde están 
las pesas fftie este puede ajitar para que la vieja y occidada má- 
quina, reasuma el movimiento de sus resortes? 

¿No existen ni hay medio alguno de imprimir actividad á suf 
funciones, ni remover muelles ni ruedas occidadas, viejas é inú- 
tiles, que destruyen el juego de ricas piezas, gastadas al contac- 
to de materiales rudos y ordinarios, que echan á perder todo cl 
mecanismo? 

Muchas veces vuelve á andar lo mismo que ciertos relojes, al 
ser sacudidos, ó ciertas autoridades, al despertarse despavo- 
ridas por la fiebre amarilla, ó una revolución (como la de Ló- 
pez Jordán) otra forma de fiebre establecida por la estagnación, 
social y popular, que hace la omnipotencia de un hombre, y la 
impotencia de un pueblo; hasta que pasada la catástrofe mue- 
re gradualmente el impulso, y la admiuistraciou vuelve al cen- 
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trodegrt^ye^adde $ü inercia habitual, como toda materia iner- 
te, una vez apagada la fuerza de la impulsión recibida. 

¿Dónde están pues las itístituciones que debeu garantir á la 
sociedad contra los caudillos, los malos Gobiernos y las revolu- 
ciones que son su consecuencia? 

Las instituciones que no pueden II enar su objeto de seguri- 
dad, son un instrumento inútil y mal construido, produciendo 
una falsa confian2:a, como un edificio que se desploma sobre la 
cabeza de sus habitantes; ó^cuyas puertas inseguras, están á la 
merced de cualquier caudillo' que penetre, y se apodere déla 
sociedad. ' 

Las instituciones libres, no consisten en el nombre, sino en 
hacer imposible al Gobierno y á los caudillos, la opresión de la 
sociedad; pues si su suerte ha de quedar librada, como la de una 
muger, ala lotería de dar con un buen marido; y cuando es 
malo, tiene que sufrirlo á' pesar délas instituciones, sin poder 
ninguno para impedírselo, quedando solo escritas en el papel, 
porque no hay pueblo que las haga efectivas; entonces no pasan 
de un ornamento artístico, ó arquitectónico. 

En Inglaterra y Estados Unidos, el Gobierno aunque sea ma- 
lo y quiera ser malo, no puede oprimir á la sociedad, ni tocar 
en un cabelló ni en un peso, al último de sus ciudadanos, por 
que las instituciones están montadas sobre la base inconmovible 
del Pueblo, de las Asociaciones Populares, Municipalidades li- 
bres, Habeas Corpus y Jurados; que son otras tantas trincheras 
y fortalezas, donde no Itega el poder ministerial ni personal de 
ningún hombre, ni de ninguna corona. 

En los desiertos de Sud América, falta ese sistema de fortale- 
zas que son las verdaderas instituciones; la sociedad y el indivi- 
dúe^ se encuentran sin un foso de por medio. Le basta al Go- 
bierno dejar caer la mano, y donde cae, ya sea sobre un indivi- 
duo, ó sobre el Poder Legislativo, ó judicial, queda luego ar- 
ruinado ó herido de muerte, cayendo luego como sucedió al 
Dante: E cadi come corpa -morto cade. 

En medio de este desierto de garantías organizadas, se fecun- 
da naturalme^nl^e. el QaudillagiQ y las revoluciones, que son el 
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castigo de la violación de las leyes de la estructura social y po- 
lítica en el organismo de todo pueblo. 

No tiene derecho de quejarse, mientras conserTe la causa que 
produce el mal. 

Tengamos ahora A las garantías en el terreno del dereicho pú- 
blico. 



XI 



¿Dónde está ese gran resorte,- ese muelle real y regulador de 
la responsabilidad de los mandatarios del Pueblo, aüte el tribu- 
nal del "Pueblo mismo, representado por el Jurado, y sin lo 
cual, cada empleo es una dictadura constitucional, en realidad, 
y la respoQsabilídail solo existe en teoría? 

No existe tribunal alguno especial, para que los particulares 
puedan demandar á los gobernantes. 

Los ordinarios, son nombrados por ellos, y á sueldo de ellos- 
el pleito es dispendioso, dura algunos afios, y el remedio es peor 
que el mal. 

Son impecables, incapaces de hacer mal, como la reina 40 In- 
glaterra. 

El Jurado de ahora medio siglo, es hecho en beneficio ^scluisi^- 
To de su persona, mas no para protejer las libertades ¿del Pue- 
blo, contra sus abusos. 

Ellos pueden demandar ante el Jurado á los particulares, por 
desacato á su persona real, aunque estéu probados los abusos 
imputados; pero el ciudadano no tiene Jurado ante quien de- 
mandar la reparación de los abusos de la autoridad, que menos- 
caba su libertad, su honra y su propiedad. 

Es inútil hablar de estos derechos teóricos, cuando no existe 
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el iastr amento práctico del Jurado para protej arlos j nacerlos 
efectivos • 

£s inútil la declaración teórica de la Constitución, que todos 
los ciudadanos son iguales ante la ley, si no hay ley ó institu- 
ción que los haga iguales en la práctica, cuando los funcionarios 
son una aristocracia privilejiada, y con fuero personal, de de- 
mandar á los particulares ante el Jurado; y no poderlo ellos ser 
ante el misnao; prerjgati va superior á todos los Gobiernos mo- 
nárquicos, cuya gerar^iuía de empleador responden personal- 
mente en Inglaterra y Estados Unidos ante el Jurado, con arre- 
glo & la ley que rige su oficio, y no a las órdenes de ningún su- 
perior, porque allí riJ3 la sobaranla de li Let/, y no del Hombre, 
Gran parte del desquicio y estaguaccion administrativa de 
algunos pueblos en Sud América, se debe, no á ellos que ansian 
el ser admitidos á administrar puestos públicos, y entregan su 
sangre y su oi o para la cosa pública, con un heroísmo y abnega- 
ción digno de su noble raza; smó á la centralización de sns ad- 
ministradores, que condensau el inmenso cúmulo de oficios y 
empleos de la vida pública, en el estrecho circulo de sus parien- 
tes y amigos, dándoles un asiento en ella, como si fura su casa, 
para sentarse en su mesa y comer con su familia. 

Los que no han tenido la fortuna de merecer sns favores, tam- 
poco tienen vida pública^ que para sarcasmo de la palabra mi» 
ma, ha venido úl ser un patrimonio ó accesorio de Ibl persona pri" 
vada* 

Ubicada asi en anos pocos, la multiplicidad de los negocios de 
Estado, que requieren la ciencia y labor de muchos, se resien- 
ten de esa indigesta conglomeración y acumulación; que gravi- 
tando siempre en los mismos, como en una clase privilejiada, 
acaban por amortizar el despacho, postrar las fuerzas y el esti- 
mulo de producir fuera de la rutina. 

En aquellas naturalezas donde predomina la materia, obede- 
ciendo siempre á su centro de gravedad, que es la inercia y el 
quietismo, sus funciones son naturalmente lentas é irregulares, 
sin precisión ni firmeza, como las de un mecanismo sin motor^ 
ni tornillos, 
T Mta osla verdad} porque el tornillo del deber, Utiudo 
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responsabilidad^ se halla flojo en los fancíonaríos, pues ellos 
mismos no se lo han de apretar, sino e) Jurado; ante quien tiene 
derecho todo particular de ocurrir, para que ajuste el tqrnillo 
de la responsaI)iUdad de aquel instrumento al servicio déla cosa 
publica, siempre que estuviese flojo ó cause perjuicio á un terce- 
ro. Imajinémonos una gerarquia de funcionarios, sin responsa- 
bilidad efectiva, aunque sean ángeles, y dejarán mucho que de- 
sear. 

A esto se agreda que en algunos pueblos, la Lejislatura es en 
gran parte hechura del Gobierno, al favor de la centralización 
que le asegura este monopolio. 

Como se comprende, los que ío solicitan en cambio de rotar á 
la orden, pertenecen á la gente desocapida, y sin carrera, á 
quienes el Gobierno les áX un asiento en la Legislatura, co- 
mo en un hotel de iíivalidos, qu^ lo son de la palabra, de la inte- 
ligencia, y de la ciencia del legislador, en cuya negación viene 
á estagnarse como en un marasmo, la obra de los verdaderos le- 
jisladores de gran talento y labor. 



XII 



En Estados Unidos, las Municipalidades son en su espirita y 
organización elemental del selfgovernement de cada localidad, io 
mismo que en Inglaterra, de quien han sido su continuacioni 
como lo esplicamos en el capitulo dedicado al estudio de las ins- 
tituciones de ese país. (pág. 1) 

Fué ese mismo espíritu de selfgovernement Municipal y políti- 
co de cada Estado, raiz y base del selfgovernement nacional, la 
potencia qae lo reoUzOi al chocar on su doaomrolaimiento con la 
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itberánlk de la metrópoli; águrando entre las causas d« la decla- 
ración de la independencia, la negación del Jurado en alguncM 
easos. 

liOS Estados Unidos proceden de GoniunidadeslibreSy comer- 
ciales, municipales, representatíras, con asambleas, jurado y 
prensa, fundadas, no por los Gobiernos, como los pueblos de Eu- 
ropa 7 de la América Espallola, sino por compañías de comer- 
ciantes 7 particulares, ,que en vez de haaerse caudillos, las ad- 
ministraban comercialmente, dejándoles el juego amplio y libre 
de la Constitución j costumbres inglesas, ejerciendo el pueblo 
su soberanía y selfgovern$m4nt, por medio de sus Municipios, y 
Parlamento, que en rarias de ellas nombraban el Gober- 
nador. 

Todo el menaje de la República funcionaba ya, menos el nom- 
bré, ó firma política de la Corona de Inglaterra — nobl^ estirpe 
de la libettad üjue trasplantó con una porción palpitante de . su 
ser, al continente de América, dando al mundo una hija digna 
de su raza. 

La República de una gran Nación, venia yajhecha en las for- 
mas colosales y yriiles de esa joven, segunda edición mejorada 
de la Inglaterra, como ésta lo fué á[su vez de los anglo sajones 
de Alemania. 

La forma de República que proclamaron á la faz del mundo, 
lejos de ser un hecho de elección , ó contrario á sus ínstitucio- 
nes, era su verdadera estampa y producto, como lo ha dicho un 
gran publicista alemán: 

«La República, es la forma mas natural de las Municipalida- 
des soberanas. 

, . • '. 

cc'La don'stitucioñ repút)licana de los Estados Unidos, tiene so 
fundamento y su posibilidad esclusivámente en el hecho de que 
allí ios Estados, particularmente Nueva Inglaterra, (el estado 
modelo), formados, no de pueblos como en Europía, sino por Mu- 
nicipios ó Comunas. 
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«La Goiistitaeion de ana M^uicipalklad, es en general repe- 
blfcanai» (1) ' ' . 

Si las Monicípalidades son pues la vida, y la forma de una Be- 
púMidei, lista 9K) puede's($r una verdad, cuando a(fa ellas carecen 
de Vida'phypia, por la centraflizaeion gubernativa; el reducido 
número del Consejo Municipal, y la falta absoluta de la otra- 
rueda fl^l)Gjobíer^aMauicípal Representativo: el Consejo de Di* 
putad(M5 Municipales. 

El mal no eonsista eu la incapacidad de los pueblos, insulto, 
que reeliaiíainos, porque ninguno es mas inteligente que el núes*: 
tro; sino en loa gobieraos qine les impiden esa escuela de la 
República, bajo pretesto de incapacidad, prolongada de ese mo-» 
do; pues si nunca seles permite ir á esa escuela, que es un de- 
recho 7 un deber, como la de los niños; es claro que la capaci. 
dad práctica para hacer funcionar en un dia las piezas de un me- 
canismo nuevo, no jes ha dé venir sin practicarlo, como ciencia 
infusa, qae decretan ciertos Gobiernos, dando á sus favorecidos 
una capacidad enciclopédica para todos los negocios de Es- 
tado. 

Los Pueblos, como los niños, no pueden comenzar por las ma- 
temáticas, sino por el A -B C D y la aritmética, de sus 
elementos primarios, que son el Gobierno Municipal de cada 
Parroquia, y de cada Uunicipio, que sirve de escuela para el de 
la Provincia y el de la Nación. 

- Veamos el alma que ha animado y anima la vida de las Muni- 
cipalidades de Estados Unidos, que tienen esa alma y esa vida 
en su propio cuerpo, y no en otro estraflo; para que los Estados 
Sud Americanos puedan reasumirla, y adquirir el caudal de vi- 
da política que les falta, por la postración de la vida municipal 
donde se elabora. 

• Invocaremos una de sus primeras autoridades que dice: 
«En contraposición de aquellos Gobiernos, donde el poder está 



(1) Sthal. «Flosofía del Derecho.*» 
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coaceutrado en un b«mbre^ ó, ea . uno ó varios caecpos de hom- 
bres^ cuyo control abraza todos los objetos del Gobiernp;'-r-nel > 
sistema americano es de completa descerUraliMcion, . 

«Su idea principa;! 7 vital, es que los. negocios locales deben 
ser manejados p3r las autoridadeslocales, y solo los as^ptos ge- 
nerales por la autoridad central. ! i. . 

«Fué bajo el imperio de esta idea, que se formó la' Gonstítu- 
cion Nacional; que los Estados concediendo al Gobierno Nacio- 
nal jurisdicdoii completa y esclusiya en l^^ negocios^ ' externos , 
le confirieron en materias de régimen interno, solo aquellos que 
parecieron esenciales á la Union Nacional, su fuerza y armo- 
nía. 

ccFué esto mismo que impulsó á los fistados, como por un 
acuerdo común, & subdividir su territorio en condados, ciuda- 
des y distritos escolares, dándoles el poder de la lejislaciou lo- 
cal, como también incorporar ciudades, poblaciones y villas, 
siempre que una población densa hace necesario un régimen dis- 
tinto, del que rije á los distritos rurales. 

«Una subdivisión semejante del pais para los objetos del Go- 
bierno Municipal, ha existido siempre en Inglaterra, desde los 
tiempos mas remotos; y los primeros pobladores de América, lo 
adoptaron instintivamente en la estructura (frame) de su Gobier- 
no; y ningún otro lo ha sustituido, ni tenido defensores. 

«El resultado final era que los pueblos, villas, poblaciones, 
ciudades y condados, ejercían los poderes del Gobierno local, y 
la Colonia ó el Estado, los poderes de una naturaleza general. (1) 



delac 



Nuestro Gobierno Provincial llera tan leiog su enfermedad hereditariai 
i centralización, que no contento con la tutela de 75 Municipalidades, y 76 
Jueces de Pas, todavía sale & disputar á los Tribunales 'SU jurisdioíon , para ad- 
ministrar justicia en cuestiones civiles de propiedad délos particulares con 
aquellas, y hasta en las municipales de apertura de calles, que nada tienen que 
ver con el Fisco; produciendo la estagnación en el despacho, y años enteros de 
peijuicios; — monstruosidad que soto tenia el despotismo de los Emperadores 
romanos, y los Reyes absolutos de España, con facultad de fallar pleitos, No 
contento con invadir el Poder Judicial, también hace el papel de Legislador, á 
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«Las diferentes Coustitacioiies dé los Estados se hau hecho cou 
esta mira, y las delegaciones y restriccioues depoder conferidos, 
pueden solo ser bien comprendidas y construidas, teniendo en 
vista su existencia presente, y su preexistente continuación. 

«Muy pocas son las reglas generales dj la ley constitucional, 
que lio son mas ó menos afectadas por el hecho, de que los po- 
deres del Gobierno no esttm concentrados en ningún cuerpo d j 
hombres, sino cuidadosamente distribuidos con el objeto de que 
se practiquen de una manera inteligente, facil y barata, y en 
cuanto es pjsible,, por las persona:) mas íuteresadas en el buen 
desempello». (1) 



quien ocurren ea consulta las MuaicipalidaJtíS Papilares pirá cualquier dilí-^ 
gencia légalo administrativa, pronunciándolo mismo que los Emperadores 
Romanos — Decretos cuando fallabau pleitos cu beneficio de sus favoritos; ñes- 
cripíos, cuando contestaban consultas; y Pragmática sanción, cuando les eran 
hechas por una corrioracion ó cuerpo público: poder omoímoilo, repudiado 
por las mismas monarquías de derecho divino, de que es uu efemplo el si- 
guiente caso: 

£1 Gobierno inglés, pablioó en 18í2, una disposición proliibiendo el qne 
los católicos romanos apareciesen en público con sus ornamentos ó vestidos 
religiosos. 

Bl padre Newman, preguntó al Ministro del Interior, si el Real Decreto de- 
bia considerarse comprensivo también á las personas que u-<asen cauas mili- 
taren en las calles de Birmiglian, como tenían costumbre de hacerlo los católi- 
cos romanos. 

La co ntestacíon del Ministro Walpole, fué: * 

«>*o debo informar, que el Decreto de Su Magestad, dirigido contra todas 
las vitdaciones de la 2j sección del Estatuto de Jorge V., c. 7, y que si usted 
tiene al'^unadiíicultad en la inteligencia de aquel, su deber es consultar ¿ su 
Consejero legal. 

«Seria iqjustiGeable la conducta del Ministro de Estado, si so permitiesi'. 
pronunciar opinión en la cuestión que se le pone; porque sí alguna duda exis- 
te al respecto, la decisión correaponde á las Cortes de Justicia y no al Go- 
bierno». 

La tradición contraria — ^legado ominoso de ríejos despotismos, qne han si- 
do la plaga de la humanidad, lleva eH su frente la condenación de la historia y 
de la civilización, formulada por boca del célebre Mtmtcsquieu en estas pala- 
bras: 

•^Algunos Emperadores romanos tuvieron lámanla de juzgar (como Urqni- 
za, López del Paraguay y algunos otros Gobernadores de Provincia,) Nigunos 
oíros reinados as<mbraron mas al mundo por sus injusticias.» 

(Espíritu delasLeyeit. Lih. 1, cap. t») 
(i) Cooley. «Constitucional limitatins». 
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Eutre nosotros, sucede exactamente lo contrario. 

Lo9 poderes del Gobierno,, están coneentraxlos en un cuerpo de 
hombtes, ij nb distribuidos en el cuerpo de la sociedad r . 

«La primera fuerza (prime strenght) de la Nueva Inglaterra 
y de toda la República, fué y está en los Gobiernos Huaici- 
pales.» (1) Pretender la potencia, sin el motor . y la. palanca r 
quela producen, es pedir milagros, y perder el tiempo. 

<íEl Selfgovernement anglicano, requiere que cada institución 
del Gobierno local, t^nga el derecho de darse las ordenanzas ne- 
cesarias para su buen gobierno, sin la venia de tíingün poder 
superior. 

«Yo creo que esto es peculiar solo al sistema de libertad Au- 
glicana. 

«El carácter del selfgovernement se manifiesta en el hecho, 
de que el derecho de dar estatutos y ordenanzas, no se deriva 
de la concesión de ningún poder superior, sino que se ha consi- 
derado en el Gobierno inglés, como inherente á la comunidad, 
y un derecho natural de hombres libres.» 

«Él requiere solamente, quelas principales funciones de los tres 
Poderes— Lejislativo, Judicial y Ejecutivo, estén netamente di" 
vididas; siuó también que la Lejislatura y el Departamento Ju- 
dicial, sean instituciones sinceras y con vida propia, sin depen- 
dencia alguna del Ejecutivo. 

«Sus atribuciones judiciales de fallar pleitos, enque es Juez y 
parte, ó de los particulares canias autoridades municipales; es- 
tán relegadas al despotismo de Gobiernos asiáticos; pues ya des- 
de la Edad Media, encontramos el principio de que, ni el Eey, 
puede intervenir en cuestión -alguna que afecte la propiedad de 
ningún ciudadano, como lo declara el Estatuto delaüo 16** del 
reinado de Carlos I, que dice: 

«Queda declarado, que ni su Magestad ni su Consejo priva- 
do, tienen jurisdicción, poder ó autoridad de examinar, poner 



(1) Elliofs. «New England»» vol. í, pág. 182. 
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en cuestión, determinar ó disponer de los bienes de los subdi- 
tos de este reino». (1) 

«Pero eso no basta. 

((El selfgovernement, podria considerarse como poco mas que 
aceite flotando sobre la superficie del agua ^ si solamente consistiese 
en un Congreso y en Lejislaturas de Estados. 

((Es necesario que seestienda al pais entero y al distrito, y que 
todo aquello que pueda dejarse, sin general inconveniente, al 
círculo á que pertenece, quede encargado á su propio manejo; 
consiste en que el gran jurado de acusación, en que el pequeño 
Jurado y gran parte de la rama administrativa, se deje al Pue- 
blo. 

((Requiere en una palabra, todas las aplicaciones locales del 
Gobierno que se llama selfgovernement local. 

((Niebuhr dice que la libertad británica, depende tanto al menos 
de estas cosas, como del Parlamento; mientras que los Gobier- 
nos del continente, se han encargado de la dirección de todos 
los detalles, y por eso merecen el nombre de Gobiernos de Es- 
tados.» (Staats Regierungen) (2) 

. No hay mas allá del Gobierno de Estado, único que se levan- 
ta sobre la sociedad, como una pirámide egipcia. Faltan los Go- 
biernos locales suprimidos por el Cesarismp. Solo queda su bus- 
to sobre el Pueblo, sirviéndole de pedestal. 

Los habitantes de un pueblo, aunque falte la costumbre, pue- 
den darse las ordenanzas y decretos para cualquier cosa reque- 
rida por el bien público, sin perjuicio de tercero. — Smith. <(Lo-' 
cal Selgovernement.» 



(1) JDePansey. «Jurisprudence Franíjais.» 

(2) Lieber. «Civil Liberty and Selígovernement». 
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XIII 



Lacstiuctura del Gobierno Municipal, que envuelve como 
la epidermis, todas las articulaciones del cuerpo social, fué la 
base preexistente, sobre la cual los americanos coustruyerou el 
edificio de su Constitución, que según el publicista citado, no 
puede ser bien comprendida, siuó conociendo esos antiguos ci- 
mientos en que descansa. 

Sus iutrodnctores en Sud América, al reproducir el plano 
desde la superficie, dejando para el futuro las columnas princi- 
pales del Jurado^ Babean Corpus y otras garantías, no se aperci- 
bieron, que debajo de esa Constitución del Gobierno político, 
existían los cimientos seculares de Gobiernos Municipales, cu- 
yas profundas raices alcanzan A la mas remota tradición de las 
costumbres anglo-sajonas. La copia nos ha venido trunca, y sin 
la parte mas fundamental del edificio. 

No os pues estraño, que copiada la estructura política de la 
Comiiíwcion escrita, sin la esímcíiivií tradicional municipal del 
Pueblo, sobre la cual estl construida, como dice su publicista 
citado, fuese precaria y bamboleante, como todo edificio sin ci- 
mientos, con descrédito de la institución; cuando no es culpa de 
ella, sino de emplearse trunca, resultando también truncos sus 
efectos. 

El carro del Bstado marcha sobre dos ejes; el del Gobierno 
Municipal, y el del Gobierno Político. 

Si se suprime el primero, para marchar solo sobre el segundo, 
todo el peso recae S'»bre este solo; y cuando no s»í rompe, su 
marcha es tan lenta y difícil, como las carretas del coloniage que 
le sirven de tipo. 
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Ese organismo tranco, saprímc el motor de la comanidad, qne 
d& impulso á todo el rodaje de los cuerpos poli ticos, como el va- 
por ó el agua qae los hace funcionar. 

Eiijirles que no se paralicen liu el motor, es eiijir que mar- 
che un vapor sin vapor, un cronómetro sin muelle real; en una 
palabra— pedir milagros; y perder tiempo. 

Guando el ser colectivo de esa Comunidad, llamada Parro- 
quia, Municipio, Localidad, Provincia, Nación, no piensa en si 
mismoy parque la vida de ese pensamiento parece ubicada defi- 
nitivamente en la región oficial, encargada de pensar por aque- 
llos cuerpos sin alma; puede entonces aplicara á una tal Comu- 
nidad, inerte é indiferente á sus propios males, esta sentencia: 

No piensa; luego no existe. 

Deducción lójica del aforismo de Descartes: 

Pienso; luego existo. 

No hay vida colectiva, cuando no hay pensamiento colectivo. 
— ^Y ese pensamiento no existe, sin el agente ó cerebro colecti- 
vo de la asociación, donde se elabora. 

Los centros permanentes de isociaciones populares, y Muni- 
cipalidades libres, son el cerebro libre de una nación, donde se 
fecunda el pensamiento, ó la política definida que constituye la 
misión ó ideal, que se ha trazado cada pueblo. 

Cuando carece de aquellas, es porque solo piensa el cerebro 
personal del Gobierno, variando con sus personas, sin unidad, 
energía, ni mas duración, que el periodo gubernativo de aque- 
llas. Esta falta de rumbo fijo en la política, produce su debi- 
lidad. 

Falta el partido que se apodere del pensamiento, y del 
alma de la Nación, estendiéudolo y recojíéndolo en los cen- 
tros de asociación, donde se revela, y llevando al Gobier- 
no esa verdadera palanca de Arquímedes, que constituye la 
ciencia y la potencia del hombre de Estado, que realiza prodi- 
gios obrando con ella; ó perece cuando la violenta, torciendo el 
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curso de sa iudole y las leyes phislolójicas de su modo . de ser, 
escritas .eu su historia, su cUma^ su geogafia» ,fisoaoaiia y pro* 
ducciones. . , 

La ciencia del hombre de Estado , com.o la del ,Qaturali8¡tay 
consiste en el conocimiento de esas leyes,.qae formaba la^ capas 
de la geología social y política de uu pueblo, y au manera de 
funcionar, sirviéndolas como un colaborador fiel de sus fun- 
ciones. 

De este mpdo, Franklin dominó la electricidad con la electri- 
cidad; y ios estadistas han hecho la granc(eza de su país, ó han 
caido envueltos eg el rayo, por haber desconocido sus leyes. 

Sin embargo, hay Gobiernos y políticos, á quienes (no puede) 
no pudiendo entrarles en la cabeza esta verdad^ tratan de romper 
la verdad con la cabeza, saliendo quebrada la de los pueblos, por 
su obstinado empeño de amoldarlos, como su robe de chambre^ ú 
su imagen y semejanza. 

Napoleón y Bismarck son el ejemplo mas culminante de esta 
ántUesis] que es la síntesis de la historia del míindo. 

Esta ctaástrofe ha venido á tonflrmar á muchos en la creencia 
de la superioridad de la raza anglo-sajona sobre la raza latina, 
lo que no aceptamos; pues la verdadera superioridad, no eátá 
en la raza, sino en las instituciones; que son el instrumento 4^ 
la grandeza ó decadencia de los pueblos, según favorecen ó de- 
primen la espansion de su individualidad. 

Pío puede ser inferior una raza que ha conquistado el mundo 
para el cristianismo y la civilización. 

Su misión fué cumplida. 

Sin embargo, sus miembros continúan inmovilizados por la 
centralización; mientras qué su antagonista se halla exhuberan- 
te de individualidad, que es el nervio de una nación, y el punto 
objetivo de lasiustitucíonesanglo^sajonas, que compendiaremos 
con la autoridad de UQO de sus notables publicistas^ reprodu- 
ciendo sus palabras: 

«He trazado, dice, un croquis general de las mas valiosas,, 
instituciones de los anglo-sajones. 
. «Prominente entre to4asi es aquel mas impjwtante, 7 para 



Digitized by 



Google 



— 105 — 

uosotros, sagrado priucipio del selfgovernement local. (Gobierno 
propio ejercido por el veciadario de cada localidad) 

«Este elemento se encontraba en los cimientos de toda la or- 
ganización política anglosajona. 

«Ha sido conservado en todos los condados ingleses, en las 
antiguas corporaciones municipales y villas, con sus privilegios 

inmemoriales. 

« 

«£n muf^oB Estados Americanos se ha conservado aiin^eon 
mayor celo que en la madre patria. ^ . . 

«Las divisiones de ciudades en Nueva Inglaterra y Naelva' 
Tork, cada una con sus propios funcionarios j convocaciones es- 
tablecidas de ciudadanos; de condados, cada uno con su asam- 
blea local representativa, legislando hasta donde lo requiere el 
bienestar del distrito, y con su tribunal, poseyendo una juris- 
dicción coestinsiva á sus limites territoriales; per^sonífidan coú 
mucha sencillez y pureza, la idea esencial de la Bepública sa- 
jona.»— /^Pome /íoy, On Municipal Law). (1) 

Se comprende que en pueblos organizados de aquel modo, so- 
bre los cimientos del Gobierno local y municipal, no son posi»- 
bleslas revoluciones, motines y guerra^ civileis de goberpado- 
res y caudillos propietarios del sufragio, que se pelean, derri-.. 
ban y apoderan del pueblo y del gobierno, como de un niüo de 
escuela, que también se lo roban, como sucedió al venerable, 
anciano Fragueiro, Gobernador de Córdoba; porque no hay pue- 
blo organizado, sino pretendientes á la tutela de su persona y 
sus caudales! 



(1) Du8car laBcpóbMca poreí cabiino opiieííf6,'8Íii los cimientos de agüe- 
lla, es pretender cambiur las layas do ia naturaleza» qm castiga. á los . viola- 
dores con los malos de su insma obra, apuntalada p »r caudillos; ó tronchada 
por eUox como un árbol sin raices. :i • 
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xív 



Ahora pregantamos A los estadistas y politioos de Bad Améri- 
ca» nos digan con la mano en la conciencia, y yendo derecho al 
fondo, si el edificio del Gobierno PoHtico trazado por sos Consti- 
tuciones, está construido sobre los cimientos del Gobierno Muni- 
cipal, como en Estados Unidos, á quienes no han imitado en esta 
parte la mas fundamental? 

Como en Sud América no está arraigada la institución del Go- 
bierno Municipal, que es el cimiento del Gobierno político, éste 
se resentirá siempre de la fiílta de cimientos de la casa que ocu- 
pa, como ha sucedido á todos los Gobiernos políticos, sin Go- 
biernos Municipales, entre ellos la Francia; mientras que los 
edificados sobre aquellos cimientos, como Estados Unidos, In- 
glaterra, Alemania, Bélgica, el Piamonte y Suiza, quedaron 
siempre firmes, sin ser demolidos por el huracán revolucio- 
nario. 

¿Cómo deben construirse las instituciones municipales, y el 
Gobierno Municipal en Sud América? 

Este es un punto nuevo, y sin embargo, de la mas alta tras-; 
cendencia, porque en las instituciones, como en los relojes y las 
máquinas, las hay buenas, las hay malas, y las peores de todas 
son, cuando se montan en un solo cuerpo, las piezas de dos sis* 
temas opuestos, como la Hepública sobre la centralización colo- 
nial Imperial, que mata la vitalidad del Pueblo, reducido á la 
inacción. 

Esa mezcla híbrida, forma una masa óbrevaje de dos civiliza- 
ciones éh anarqnia, diametralmente opuestas, que los pueblos 
no pueden digerir, agitándose en violentas contorsiones. 

Habiendo dedicado á este trabajo nuestro reposo durante la 
clausura de los tribunales, terminada ya, no tenemos el tiempo 
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de formular una ley^ que iios reservamos confeccionar, si nues- 
tra propaganda es oida, y somos llamados d hacerla. 

Sin embargo, como la parte mas dificil de la lejislacion es la 
ciencia práctica de su aplicación; pues las mejores reformas, 
han fracasado ó se han esterilizado, pecaodo siempre por los es- 
tremos, que no solo se tocan, sino se producen reciprocamente, 
como sucede en Sud América; cuyo progreso á pesar de todo, 
busca su curso natural en el lecho de las ideas, que forman el 
fondo de este libro; nos reseryaraos para entonces trazar las li- 
ncas principules, dentro de las cuales debe circular fecunda- 
dora y regular la institución del Gobierno Municipal; que cons- 
tituye la raíz del árbol de la sociedad, cuyo fruto es el Go- 
bierno. 



XV 



Bchados los cirnicutos y los muro i del Gobierno Municipal, la 
lójtca y la unidad arquitectónica exijen que el gobierno político, 
que es su continuación y coronamiento, sea construido bajo el 
mismo plan. 

La arquitectura Municipal es el verdadero tipo de la Repii* 
blica, porque es el gobierno colectivo de un cuerpí) ejecutivo, y 
no el unipersonal de uu hombre gobierno^ llámese Rey, Presidente 
ó Gobernador. 

EñVi esiruciura del Poder Ejeeutivoy confiado é investido en un 
solo hombre^ es eminentemente monárquica, cualesquiera que 
sean los accidentes de su persona — hereditaria ó elegible, como 
los reyes de los anglo-sajones, y el Krapcrador del antiguo Im- 
perio Germánico; - con corona ó sin ella; — por un período mas ó 
menos largo: el potíer siempre es morlárquico, aunque no sea la 



Digitized by 



Google 



— 108 — 

pep^ríay cuíiudo se ejerce por «m stflo hombre^ que'fes la significa 
cion etimolójica y política de la palabra griega Monarehia. (1) 

Ese^nnclpiomondi^quieoj del psoder investido en ana perso- 
na» puede ser temperado ó mixto con el principio • municipal de 
un cuerpo ministerial regido por aquel, como es el gobierno del 
ministerio inglés subordinado, no al Bey que reina, pero nogo- 
bierna, sino al Parlamento^ verdadero Cuerpo Municipal del 
Beino en grande escala; y el ministerio de B&tadcH Unidos, 
igualmente subordinado al Congreso, sin cuya aprobación no 
pneden funcionar sus ministros. i 

Si hubiera una forma de gobierno, en que estQsJpueden subir 
&él, por la voluntad de un solo hon^bre que losuombra, ain par- 
ticipación, ni dependencia del Pueblo, por medio del Parla^- 
mento. cuando no representan su opinión; ese gobierno, cual- 
quiera que sea el nombre y la duración de la persona investida 
con semejante poder; es una monarquía despótica, aunque solo 
dure 24 horas; y el Parlamento, un Consejo Consultivo, puesto 
que el ministerio que gobierna, y por consiguiente el gobierno 
y su política, no dependen de aquel, sino de la voluntad de un 



(1) Mcnarchia. Esta palabra es compuesta del adjetivo monos-uno solo ^ "^ 
archc-poder; es decir, el gobierno de un hombre, ó sea — el hombre-gobierno. 
Se derivan de la misma raiz griega — Oligarquía — El gobierno-monopolio de 
unos cuantos; Of/larquia deja multitud; Aristocracia de ios pelucone^; Plu- 
tocracia de los ricos; y Democracia {Demos Pueblo,) del Pueblo. 

La Grecia ('espues dé haber recorrido toda esta escala doOobiernos^ sin de- 
tenerse á reposar, las alas de su.géoio en la estab iidad de ninguno, vino á di- 
solverse en átomos gubernativos, tocando el extremo diametral mente opues- 
to de la monarquía áe uu solo poder , y de una sola persona, que era el ideal 
de sus primeros tiempos^ transmitido por Homero, nueve siglos antes de Je- 
sucristo, en estas palabras: 

«Oyx agathoQ ' Polykoiranie, eis" kolranos esto Eis Basyleus»— Homero, 
Iliad,n. 204. . 

«No es bueno (oux agathon) que hayan muchos soberanos. «—(Pollkoi- 
ranie) 

«Haya un solo gobierno (Koiraneo-gobernar) Y un solo Rey.» 

La máxima de Jesucristo Toda autoridad viene de Dios (Rom. t^) 'es la mas 
sabia de todas. 

Si los políticos la han falseado, construyendo sobre ella el derecho divino, 
del liombre-gobierno sobre el Pueblo: nosotros reconstruímos el verdadero 
sentido, de aquella sentencia que hace proceder de Dios, la autoridad del Go-,. 
bierno, es decir, del orden establecido por Dios en la Humanidad, que es la 
Democracia; siendo tales gd)iernb8 y autoridades, mientras proceden confor- 
me á sus leyes y siis xerdugos cuando deprimen 6 esquilman al PueWo, tor- 
ciéndolas en provecho de sus ravoritos, 6 en homenage del Poder. 
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solo tkonrbre, érbiti*0 detiQnibtuir'el miaiatro qaé qoieca/stq oób*" 
saltar á nadie . 

£n las inouarqttla8 eonstitacianalei; él rey es obligado á to- 
niai: sus ministros de entre las filas de la opiniohi ea láayoria 
del P^irlamento, siendo por consiguiente ese caerpo gubernativo, 
elección indirecta de aquel;: lo mismo que los Estados Unidos 
conservadores del mismo principio de la metrópoli, pero en 
otra forma; pues aunque el Presidente nombra ministras^ ellos 
necesitan la aprobación del Senada, que también laniega, cuau^ 
do no responden á la opinioa.de aquel cuerpo^ 

De este modo, «1 personal ó cuerpo gubernativo del Po- 
der Ejecutivo, no es la obra de un solo hombre, lo que seria el 
despotismo cpn^titucional, sino del Pueblo qneelije al Presi- 
dente por medio de sus electores, y ásus ministros, por medio del 
Congreso, que les niega ó concede su aprobación, requerida 



La autoridad es el Orden divino establecido en la naturaleza humana para 
la libertad y prosperidad de los paebTos, confiada á los gobernantes, como 
simples agentes de su ejecución, é inslrumentos de la Yolimtad de Dios y d^l 
Pueblo; siendo esta ia significación del aforismo: 
»Vox poptrti, Tó'x Deí» 

En la doctrina de Jesucristo, la Autoridad, ko era la persona del gobernante 
sino ese orden de leyes creadas por pios eAla jiaturajeia bnmana para- el lleno 
de su misión política, confiada al gobernante como un sacerdocio y ministerio 
divino, de qae no le es dado abusar, sin perderlo; pues él no pudo decir que 
todos los déspotas y salteadores de pueblos vienen de Dios; cuando, solo son las 
epidemias de la descomposición social, por los vicios de la Comunidad entre- 
gada al egoísmo, át oro. y la moIicie;^'-ó para hablar con sus lúismás palabras 
por la boca de Job: 

«Dios consiente el reinado de los bribones para expiación y castigo de los pe- 
cados que los produgeron. » 

Guando el.A})^stal dijp.i^ciuelia grau palabra: Toda autoridad viene de Dios. 
(flom. 13)* reviridic^ndo para Dios la autoridad del Gobi'erno, y poniendo al 
libertad Y los derechos de les pueblos bajo el sello sagrado de !a autoridad 
divina; fué justamente durante el periodo en que k autoridad personal del 
gobernante había llegado al mas alto pináculo del despotismo, ocupado en- 
tonc^s-por]!jíeron,'.y ércuVo iiosftro, yante la faz del mundo postrado á sus 
piés^ le lanzó el rayo de esta sentencia: 

«Usurpador y tirano; la autoridad de gobernar los pueblos, no es tuya, 
sinid'de'Diós, como la justicia que es su delegación. Los prevaricadores y ex- 
plotadores, no son sus delegados, sino los verdugos de la víctima.» ' 

fié ahí el derecho divino del Pueblo, que le enseña á rendir culto á la auto- 
ridad de ¡a Ley, y no á leí autoridad del hombre. 
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hafito para «1 uombraraiento de empleados subalternos, como és 
uu Juez local de sección. 

Seria pues el colmo del absurdo, que nu Presidente sin fa- 
cultad de nombrar por si mismo un Juez Subalterno de sección 
sin el acuerdo del Senado, sobre la idoneidad de la perdona, 
sea arbitro de nombrar todo el Ministerio que gobierna la Bepú- 
blica, toda su renta, sus impuestos y su política interna y ex- 
terna, sin consultar otro criterio que su voluntad, mas absoluta 
que la de un monarca, cuyo ministerio varia con el termómetro 
de la voluntad popular, marcada en el voto del Parlamento. 

Lo mismo debe decirse respecto de los Gobernadores de Pro- 
vincia. 

Aquellos y sus ministros, son elejidos por el Pueblo,en los 
Estados de la Union, como Massachuset. 

La misma ley de la tradición histórica, que hizo á la Constitu- 
ción de los Estados Unidos conservar el fondo del Poder Ejecu- 
tivo unipersonal de la metrópoli, reproducido en el Presidente, 
con un Ministerio, hechura, no de su voluntad esclusiva, sino del 
Parlamento; produjo la reproducción del polo opuesto en las co- 
lonias hispano-americanas, las cuales en vez de haber completa- 
do la revolución política del sistema colonial, aboliendo para 
siempre la institución personal del Virey y del Gobernador j ar- 
bitros de gobernar con el Ministerio de su voluntad^ sin partici- 
pación del Pueblo, conservaron á sus Presidentes y Gobernadores 
aquel privilegio colonial, que es la anulación de la República, 
en la cual todo gobierno, y por consiguiente el ministerio que 
gobierna viene del Pueblo, y no de la voluntad de ningún 
hombre. 

El fondo monárquico debia prevalecer, como efectivamente 
prevaleció, sóbrela forma republicana, sacrificada y esterilizada 
por el catálogo de despotismos, arbitrariedades y dictaduras, 
aunque bajo el nombre de Presidentes y Gobernadores, mas po- 
derosos que un Monarca, en países donde por falta de corpora- 
ciones municipales y populares, no hay Pueblo, y el gobierno 
es todo. 

Esta es la razón porque su elección, es cuestión de vida ó 
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maerte, 7 de rerolaciones tan reílidas, como si se tratase de ele- 
jir mi rey emperador. 

El que ha gauado la mesa del Gobieruo, como el qae ha gana - 
do la mesa electoral, ya paede disponer del sufragio; y las insti- 
tuciones son un reloj en su bolsillo, al favor de esa ini^titucion 
monárqnico-absoluta^ que acumula todo el poder real y efectivo 
en su persona, y el teórico en una Constitución sin Pueblo, y 
sin habitantes que la sepan leer en su mavor parte. 

Las revueltas de ButreHios y otros pueblos, son los efectos 
lógicos de estas causas organizadas. 

Su generación es fatal, mientras subsista aquel monstruoso 
concubinato de instituciones absolutas en el fondo j y republica- 
nas en la forma; la, omnipotencia en el Gobierno, la impotencia en 
el Pueblo, y el simulacro en laa palabras. 

Esa omnipotencia personal^ es á su rez la impotencia adminis- 
trativa. 

Si vienen monstruos, idiolas, Cómodas y Heliogábalos, no es 
un milagro, son hijos ó tipos políticos concebidos en la matriz 
de esa monstruosidad política, como lo fueron Quiroga, Ramírez, 
Artigas^ Rosas, Urquiza y López Jordán. 

No es contra la persona de éste que conviene decretar un pre- 
mio, sino contra la organización mDustruosa del poder y del go- 
bierno, que hace del Pueblo un Feudo, de su gobernante el Se- 
ñor feudal; y de esta situación, seductora para sus rivales, nn 
torneo de revoluciones entre ellos, no dejando á los pueblos 
ninguna esperanza de salud, en las vias constitucionales ocupa- 
das por el poder, si no es resignarse A la servidumbre, ó á la 
revuelta, aunque sea con la esperanza de mejorar en el cambio. 



XVI 



Si la República es la forma natural de las Municipalidades so- 
beranas, como lo ha dicho un notable publicista; vemos también 
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que aquella ha conservado el típode sa origen, es decir: el go« 
bierno co¿0c/¿t;o del principio mnuicipal, en conlrapoaicion algo- 
hierno utüper$onal de tradición monArqaica. 

fil Poder Ejecutivo es administrado por un Consejo Ejecutivo, 
eu que todos son iguales, como en un cuerpo colegiado; y enton- 
ces todo el personal del gobierao procede del Pueblo, y es eleji- 
do por ¿1. 

Este ejemplo lo tenemos en las cuatro ciudades libres, ó repú- 
blicas anseáticas de Hamburgo, Bremen, Lub^eqk j Franc- 
fort; 7 en la República de Suiza. 

El Poder Ejecutivo, en vez de estar investido en wi $(do hom- 
bre^ superior á sus secretarios, que nombra ó despide, sin con- 
sultar otra voluntad que la suya, comoá cualquier dependiente 
ó tenedor de libros de su casa; lo está en siete miembros del 
Consejo Ejecutivo, nombrados por la Asamblea de las dos Cáma- 
ras, 7 su periodo es de 3 años; no pudiendo ser elegido mas do 
un miembro del mismo Cantón. (1) 

Cadu uno de ellos tiene un Departamento á su cargo, que ad* 
ministra; pero la administración se hace con la autoridad de to- 
do el cuerpo, que prevalece sobre cualquiera de sus miem- 
bros. (2) 

El Presidente 7 Vice-Presidente, es elejido por ellos de entre, 
su seno, lo mismo que en una Municipalidad, renovándose cada 
año, sin poder ser electo uinguuo 'de arabos en el próximo pe- 
riodo; (3) bastando la presencia de cuatro miembros para la va- 
lidez de sus resoluciones. (4) 

De este modo, se hace la elección de Presidente sin agitación 
alguna, 7 con tanta tranquilidad, que el pueblo apenas se aper- 
cibe del cambio; pues en los siete asientos del Poder Ejecutivo, 
hay lugar para el mérito de siete candidatos, que represen- 



(1) Artículos 83 y 84 de la Constitución de la República Federal Suiza. 

(2) Articulo 91 de la Constitución de la República Federal de Suiza. 
j[3) Articulo 86 de la Constitución de la República Federal de Suiza. 

. (4) Artículo 88 de la Constitución de la República Federal de Suiza. 



Digitized by 



Google 



-lis- 
tan otros tantos Estados déla Confederación, y otras tantas h- 
ees de la opinión, sin condensarlo todo en nn hombre, como en 
an monarca. (1) 

. En ese periodo, á todos toca la Presidencia por su turno, sin 
dejar por eso de continuar gobernando los cesantes. 

El poder queda asi repartido, y contrabalanceado por los 
miembros del poder mismo, gravitando menos en las libertacles 
públicas, aquella armadura áe\ Poder Ejecutivo unipersonal^ con- 
veniente al cuerpo de una monarquía, ó de una Bepública coló- 
sal como Boma y Estados Unidos; pero demasiado pesada para 
sociedades nacientes, en que los gobiernos pesan mas que los 
pueblos, y los hombres valen mas que las instituciones^ según la 
elocuente espresion del Dr. Tejedor en su Nota á la Legación 
del Imperio de Alemania. 

En los pueblos donde está organizado el poder real y efectivo 
de la Comunidad, por medio de sus asambleas populares perió* 
dicas, corporaciones de ciudadanos y Municipalidades libres, y 



(1) Por ejemplo, siel Poder EjecutÍYO fuese como la República de Suiza, 
]a elección presidencial pasaría sin agitaciones ni revoluciones. Habria un 
teatro mas amplio al mérito y legltiiras aspiraciones de los candidatos, y 
basta de las minorías; en vez de un $o!o asiento, que como el trono de una 
dinastía, ó la fortuna de un mayorazgo, csclnye á los demás bijos del sufra- 
gio popular, babrian siete, bastantes para satisfacer las exijenciaa de la opi- 
nión, y dar á todos sus representantes, acceso en el Gobierno. 

¿Quién negaría el mérito de los 3 candidatos actuales. Mitre, Alsina y Ave- 
llaneda, y de lo que ganaría la Nación, con un Gobierno compuesto de aque- 
llas tres personificaciones de la opinión, y cuatro argentinos mas. como 
Quintana, Balbin, Castro, Lezica, en vez de quedarse con uno solo, despilfar- 
rando ó anulando aquel valioso caudal de fuerzas sociales y políticas, elimi-' 
minadas de un asiento en el Gobierno de la familia* mas ñierte do acción y 
de prestijio si bubiera lu^ar en ella á sus principales entidades, en ves de 
ser escluidas por el principio monárquico de una persona. 

¿No seria mas fraternal y democrático, que todo el Poder ESecutiro, como el 
LegislatJTO, fuese elección del Pueblo, ó del Congreso, y no de un hombre? 

Si un Encargado de Negocios, que no gobierna, si no es simple agente ú 
órgano de un Ministerio e» el Eiteríor, requiere la aprobación del Senado; 
¿por qué no la requiririan los cinco Ministros que gobiernan toda la i>íacioTi 
Bíñ otra garantía de idoneidad y de personificar la opinión, que la infalibili- 
dad de un hombre, disputada al Papa? 

¿Por^aínolarequiriria, enando la requiere el mismo Presidente deloá 
IbstadoiUqidos, sucesor ^ «uatitoto ^«KfrofaQde 1| Autoridad Acal, Magii^n 
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el Poder gabernatiro no se halla monopolizado en ufi solo líom- 
brsy 7 ejercido bajo la autoridad de su sola persona^ sin contrapeso 
efectivo^ siuó del Cuerpo Ejecutivo, elegido por el pueblo, única 
fuente de gobierno libre, como sucede en los Estados de la 
Confederación Americaua y Suiza; se ofrece un espectáculo in- 
teresante de armonía, de libertad y de paz en todos los cuerpos 
del Estado, y en todos los derechos del ciudadano, que se siente 
soberano en cada uno de ellos, sin conocer la enfermedad del 
miedo al hombre^ cuando tiene mas poder que la Ley. 

Allí solo reina su culto, sin caudillos ni personas que ocupen 
su lugar. 

En las luchas electorales, batallan los principios, doctrinas y 
reformas de buen gobierno, para subir al gobierno, y no las 
personas. 

Las revoluciones mismas que son su vanguardia ó Estado Ma* 
yor, carecen también de razón de ser, porque ellas no cambian 
la opinión y el sufragio, donde es el fruto de la conciencia popu- 
lar del ciudadano, y no del poder oficial de los gobiernos, orga- 
nizados en red de todos los favores, honores distinciones, em- 
pleos, nombramientos y posiciones de carrera y fortuna en la 
yida pública 9 con que dominan toda la sociedad, inmovilizada, y 



tt'add electivo cob las facultades de la Monárguia Gonstitueioiial de Ingla- 
terra, (celebrar tratados de paz y guerra, nombramiento de Ministros, Se- 
cretarios, Cónsules, Jueces, empleados oficiales y el Veto á las Leyes, que lo 
hace un iejislador mas poderoso que el Monarca, y que éste mismo no usa), 
según lo demuestra un notabbic publicista? (SíafU. «Filosofía del Derecho» 

¿Por qué las Provincias, ya que por la fuerza mecánica de la tradición con- 
seryaron la forma del Gobernador colonial, techumbre demasiado pesada, que 
se desploma, ó gravita demasiado sobre la sociedad, en vez de haber heoho 
un Gobierno modesto de familia, ó Consejo Ejecutivo de sus principales veoi- 
nos, comeen los Cantones de Suiza,; sin el Hombre-Gobierno y levantado n- 
bre todos, como un pretor ó pastor^ no elijen ellas al menor, los Secretarios 
de Gobierno, y un Cuerpo da Consojeros, que dé contrapeso y participación 
al Pueblo, como en Norte Américi, donde el Gobernador es solo un resorte 
en el mecanismo del Estado, que marcha por si solo; mientras ese mismo 
funcionario, es de hecho, todo el mecanismo, toda la Provincia y todo el Esta* 
do en la mayor parte de los pueblos vaciados en el molde gubernativo de 
f sa institución, verdadera peluc» de Felipe 11, oons9rT»d« como una r^Uquil 
p 1|8 8ioa98 PMsaM do li HepAblioiT 
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nbicada en mi hombre, sin dejar al ciudadano Yida propia, ni 
esfera de acción, fuera de aquel radio protector. 

Donde sucede esto último, por hallarse dos soberanos en due- 
lo permanente; — uno de hecho, otro de derecho; — el gobernante 
por el poder que lo hace realmente soberano, sin contrapeso; y el 
Pueblo, por el legal ideal de la Constitución, que hace de su rival 
un opresor y usurpador, dando el mismo objeto á los dos; al uno 
elpoder y laeosa, sin el derecho; y al otro el derechoy las palabras, 
tinlacosa; un tal estado de cosas; ¿no es la organización de la 
anarquía de las instituciones, y de la revolución constitucional 
y constituida? 

Sí un Pueblo de ángeles estuviese colocado eii aquellas con^ 
diciones de caudillage constitucional orgánico, tendría también 
caudillos 7 revoluciones, hijas de la monstruosidad de entregar 
un Pueblo á un hombre-gobierno sin contrapeso efectivo, y no de 
los argentinos, cuya índole es la mas pacifica, dócil é inteli- 
gente. 

Aquella inversión violenta de principios , cosas y hombres, 
constituye el lecho geológico del torrente político, abierto á lea 
ptes mismos de la sociedad, arrebatada en fragmentos por la fu- 
ria vertiginosa d^I torbellino, desbordado en las estaciones de 
¿reciente electoral. 

Los fenómenos políticos, son efectos de causes políticas, á cuya 
paternidad pertenece la filiación de las páginas sombrías ; slin* 
grientas de nuestra historia. 

'El que estudie aquellos rasgos de su fisonomía política, cóin* 
parándolos con la nobleza y generosidad dominante en la fiso- 
nomía individual del argentino, comprenderá mejor el contras- 
te de ambos cuadrps, y de las leyes phisiológicas que los pro* 
dttcneUi 
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XVII 



Eu la organización contraria, que solo hace del gobierno an 
resorte modesto de la administraciou, sin alcanzar sa poder 
mas allá de ese objeto, aqael deja de ser la manzana de la dis- 
cordia, codiciada y tomada por asalto, cuando ella hace á su po- 
seedor, dueño esclusivo de Ev^a y del Paraíso. 

En Suiza no hay Hombre gobierno; sino Poder Ejecutivo demo- 
crático, cuyos miembros son nombrados, no por un Hombrej sino 
por el Pueblo; singue por esto su personal, sea mas numeroso 
que los Departamentos de la administración. 

Son Ministros del Pueblo Soberano, y no de un Hombre Sobe- 
rano. 

En Eslados Unidos, el Gobernador y sus secretarios, son tam- 
bién elegidos por el Pueblo, (i) ademas de un Cuerpo de Con- 
sejeros. (2) 



(i) «El Secretario, Tesorero, Receptor Genera!, Auditor, Procurador Ge- 
neral (Fiscal), serán elegidos anualmente el mismo dia señalado para la elec- 
ción de Gobernador por el período de un ano. 

«Las calidades de los sufragantes, manera de su elección, escrutinio, etc., 
serán las mismas requeridas para la elección de Gobernador.» — Art. XVII de 
la Constitución de Massachussetts. 

«El findcla institución del gobierno, es asegurar la existencia del cuerpo 
político para protegerlo, y procurar á los individuos que lo componen, el po- 
der de gozar con seguridad y tranquilidad, sus derechos naturales, y las ben- 
diciones de la vida; y siempre que estos primordiales objetos no se obtienen, 
el pueblo tiene el derecho de alterar el gobierno, y tomar mejidas necesarias 
para su seguridad y felicidad.» — Preámbulo de la Constitución del Estado da 
Massachuselts. 

«El Gobierno ha sido instituido para el bien de la Goinunidad; fiara la pro^ 
^QqQion, seguridad} prosperidad y felicidad del Pueblo; y no para el {proreMiQi 
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No hay Botnbre Gobierno y Eombre Bey, nombraudo Ministros, 
•in consultar otro soberano que su yoluntad, ó el favoritismo. 

Ya es tiempo de hacer el proceso á esa institución monstruo*' 
•a, que es el cáncer de la República, anidado en su seno. 

Sin duda que la estirpacion de un cáncer, es mas difícil mien- 
tras mas arraigado está, porque el paciente acostumbrado á vi- 
Tir con él, cree que le mutilan una porción de su propio ser, ó 
que no podrá sobrevivir á la operación; sin apercibirse que el 
solo demacramiento de la vida pública, y las amputaciones del 
cuerpo en cada erupción, llamada revolución; cuesta sacrificios 
de oro y sangre á la parte sana de la Gomunfdad; mientras que 
se conserva la raíz y el foco del mal organizado. 

¿Por qué los pueblos Argentinos y Sud Americanos, no estir- 
parian ese mal secular áéi Hombre Gobierno^ y líombre Estado, he- 



honor ó interés prirado de ningún hombre, familia ó clase de hombres, Por 
tanto el Pueblo solo tiene un incontestabJe é inalienable derecho á instituir 
gobierno; y alterarlo, reformarlo y cambiarlo totalmente, cuando su protec- 
ción, seguridad, prosperidad y felicidad lo requieran.» — Art. Vil de la Cons- 
titución del Estado de Massachussetts.» 

Cada Pueblo debe registrar su memoria y preguntarse si se halla cu las 
condiciones higiénicas de este Preámbulo, que debiera estar ♦escrito en la 
conciencia de todo ciudadano. 

(2) «Habrá un Consejo Consultivo del Gobernador, en la parte ejecutiva 
del Gobierno, qiie consistirá en nueve personas además del Vice-Gobernador, 
á quienes tendrá la facultad de convocar, formando Consejo al menos con cin- 
co, para dirigir con acierto los negocios del Estado. 

«Las resoluciones y dictámenes del Consejo, serán constatadas en un registro 
y firmadas por los miembros presentes, pudiendo cualquiera consignar su 
opinión contraria álamayoria. 

«Siempre que estuviese vacante el puesto del Gobernador ó Vice, por muerte, 
ausencia 6 impedimento, la mayoría del Consejo tendrá la autoridad y el po- 
der de íjercer el Gobierno. 

«Los Consejeros serán elegidos de entreoí Pueblo, por la Asambleade Dipu- 
tados j Senadores, y por medio del voto rareto depositado en la urna, y es- 
tablecido para todo acto elector al.»^Arts. 1, 5 y 6 del Cap. 11 y 13 de los ar- 
tículos adicionales de la Constitución del Estailo'de Massachussetts. 

¿f or qué la Convención no ha consignado estas disposiciones prácticas qu9 
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l^edado á la colonia, el cual devora ó anula & la Comunidad A- 
defensa^ orgaaizindola en poder efectivo de saciedad y fámilit 
de ciudadanos que se gobiernan eu paz, sin N^felencia) revoln* 
clones ni caudillos, porque allí no eiiste el asiento suprema ádl 
poder personal de un hombre, levantado sobi^ los dwiás, sifté 
el colectivo, donde está quebrado el caudilM^e f la arbitraiTi^» 
dad) por la mayoría del cuerpo que gobierna? 

Nosotros tenemos fé en los destinos, y en Ips rióos gérflieiUbfi 
de la noble raza de los pueblos Sud Americanos « 

Esa fé ha iluminado y animado nuestro espíritu en el estadio 
y esplícaciou de sus fenómenos políticos, bijos, no de su índole, 
sino de causas políticas, (agravadas por la falta de educación 
elemental, municipal y política) localizadas como un foco epi* 
démico. 

La peor de las epidemias, es el estado de cosas que suprime 
la individualidad de los ciudadanos, de las parroquias, de iM 
municipios, de las ciudades y de los pueblos, estagnándose en 
una masa sin voluntad ni vida propia, basta ser una pirámide 
cristalizada, con el Gesarismo áel Hombre Gobierno sentado en la 
c&spíde. 

^s la Gttardia Romana^ custodiando la lápida del Cristo 



son otras tantag relees y ligamentos entre el Pueblo y el Ctobierno, simpU 
continuación de aquel, en ?ez de dejarlos diyorciados sin puntos de contacto , 
ni participación en el Gobierno y sus funcionarlos, especie de corte elegida 
por el faror personal de un monarca? 

La calamidad de muchos Gobiernos , no consiste en las personas, sino en 
que BUS constituciones y organización do sn poder, es mas monárquica que 
las monagulas de derecho dlTÍno, limitadas á la persona del Monarca; mien- 
tras que la distribución del poder político y mecánico del Gobierno, es repu- 
blicano, como en el Brasil, Inglaterra y Bélgica; al reres de otros pueblos, 
donde aquel es monárquico paíriarcai por su centralización; y republicano, 
por la persona del gobernante, armado de aquel monstruoso instrnnxento, 
que paraliza bajo su mole á la sociedad, y al que lo maneja. 

Si las ProTincias quieren acabar con el caudillage y las revoluciones, en que 
no hacen sino cambiar personas, dejando siempre organizado el mal, deben 
reformar sus Constituciones en el sentido republicano. 
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¡Qae cada una de aquellas individualidades se levante como el 
Cristo, derribando á la Guardia Romana, carcelera de la muer- 
te y de su tumba; y ocupando el asiento que le toca en la familia 
democrática del Gobierno — 

Pi3 Todos 

Por Todos 

T Para. Todos 

EL Pueblo se habrá redimido. 

José Franoisoo López. 
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BEL 

GOBIERNO MUNICIPAL REPRESENTATIVO 



M Senado y Cámara de Diputados de Buenot i4i- 
rea, han sancionado con fuerza de Ley. (1) 

CAPITULO I 

De IM lI«iiieSpaIid»deii y del GoMerno BMBlelpalé 

Articalo V Manicipalidad es la Corporación cítU ó persona 
It^^lpreexUtetUe de los habitantes de anaLocalidad> constituidos 
en sociedad. (2) 

2"" Su organización para la administración de los inter$i$i eo- 
munaleiy constituye el Gobierno Municipal RepresentatiTo, ele* 
jido por el Municipio. (3) 



(1) Despnes de impreso el trabajo que antecede, hemos resuelto ceder al 
peaido de muchas personas, para que diéramos una forma práctica á nues- 
tras ideas, formulándolas en un Proyecto de Ley, que facilitaría mas su eje- 
cución. 

Empeñados asi on esta nueva tarea, sin disponer del tiempo necesario, he- 
mos procurado lerantar en anchas y firmes nases, el plan arquitectónico de 
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Sus mandatarios; constituyen el Consejo del Gobierno Huni* 
cipal. 

3"" El Gobierno Municipal es para la administración de los ne- 
gocios públicos de cada Municipio, y de cada Parroquia. Se di- 
vide en dos cuerpos: V El Consejo Deliberante. 2* El Consejo 
Administrativo ó Ejecutivo t^gXd^H^Mi íMMllilpliiti . Ambos 
Cuerpos se elejirán sobre la base déla población, y con arreglo 
al cómputo establecido por esta Ley. 

4* Los limites del MunicipiOy son los que comprende su ac- 
tual jurisdicción, 6 que en adelante se establezcan por la 
I-ey. 

Toda el área de tierra pública comprendida dentro de esos li- 
mites, forma parte integrante del patrimonio de cada Municipio. 

5** Esta propiedad de cada Municipio, en nada será afectada 
por la modificación de límites jurisdiccionales que hiciese la 
legislatura. 

6"" Solo queda modificado el radio de jurisdicción de la Muni- 
cipalidad, como autoridad que gobierna; mas no la extensión de 
su]^ propiedad, como persona jurídica. (4) 



Gobierno Municipal Representativo, traKando los principales fuBdamentos y 
principios de ]a lejislacion mas adelantada, y donde roas ha florecido esta ins- 
titución; y dejando ¿ su estructura general, vasta amplitud para los detalles, 
necesidades y modiflcaciones peculiares de cada localiaad. 

En la arquitectura plástica, como en la política, hay leyes fundamentaleg 
que rigen su estructura genera], cualquiera que Eca su estilo, forma y or- 
namentación ulterior. 

La coronada una Monarquía, y las estrellas de una República, se levantan 
como una soberbia ci^pula, sobre los muros y columnas seculares de Asocia- 
ciones, Corporaciones, y Municipalidades libres; mientras que donde estas 
faltan, no hay sino la bóveda del edificio político, asentada en el suelo como 
un pagoda 6 templo hindú, siempre estrecho y calamitoso á la sociedad, por 
las averías y sufrimientos de cada dia, 6 por los puntales y llaves de fierro 
con que el despot ismo lo asegura á sus intereses personales, que es también 
otra calamidad. 

(2) Conforme á la definición de J^t/^^rmaver .^Comenzamos establecien- 
do el significado juridieo y civil de la institución, para restablecerla verdad 
de su personalidad falseada. 

£1 falseamiento de las instituciones, es el falseamiento de los pueblos. Es 
el envenenamiento de las fuentes públicas, 

Comienza por adulterar las ideas y el lenguaje, personificando en el hombre 
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7; La agregación de parte del Manicipio, á fayor de otro, so- 
lo puede tener lagar por una ley especial, á petición de las Mu- 
nicipalidades respectiras, y cou su acuerdo. 

8^ Este no será necesario, cuando solo se trate de una recti- 
ficación de límites, para dirimir alguna divergencia entre los 
Municipio^a ^ 4 ^» " ^ ^•^ ^ A/ 



9* Todas las localidades cou una población que no baje de 
2,000 almas, uu territorio proporcionado á dicha población, y 
los medios de proveer A las necesidades de su vida municipal, 
tienen el derecho á que seles espida por la Legislatura, una Car- 
ta Ereccioual, que pedirán los vecinos cou un espediente justi- 
ficativo de aquellos requisitos; acordándoles por la misma Ley, 
una dotación para construcción de una Iglesia, Escuela y Gasa 
Municipal. 

10 Las facultades y funciones del Gobierno Municipal, abra-^ 
zan todos los negocios y administración local del Municipio. 

1 1 Cada Municipalidad tiene la propia administración de sus 
bienes, y representación del Gobierno Municipal, independiente 
en su ejercicio de los demás Poderes Públicos. 



ios intereses públicos, hasta qae acaban por perderse de vista detris de sn 
persona, ó su oficina, llamada Municipalidad, de que el Pueblo, engauado co- 
mo el niño por la serpjente, no recibe sino la cola, mientras ella se liba la le- 
che de la madre, es decir, de la sociedad dormida. 

Felizmente ya son pocas ia§ Municipalidades, que han sido la cola de la 
serpiente, en los labios de pueblos escuálidos de vidamunícipal, mientras ellas 
engordaban consujugo. Peroeluso ordinario, donde prevalece la verdad de las 
cosas, sin disfraz oficial, ha conservado la costumbre de entender por Muui- 
cipalidad, á ios miembros del Consejo Municipal, confundiendo asi al manda- 
tario, con el mandante, la'persona material del primero, con la persona moral 
juridica del segundo; de manera que cuando el pueblo está privado de sn ren- 
ta, de sn autoridad, y de sn administración municipal, ni lo sospecha siquiera; 
á pesar de que !a Comunidad, es decir, la Municipalidad ó Corporación de to- 
dos los habitantes del Municipio, es quien sufre; y no el Consejo de manda- 
tarios, como se ha entendido últimamente, al ser dimitida por aquel, una 
porción de sus empleados, echando otros tantos padres de familia á la calle, 
con violación del derecho esplícado en la página 118. 

Lo mismo sucede respecto del Gobierno; solo se considera Xti\,h persona 
ielgobernanUi que Qs ua aocideatg exUrao, como el color, 7 rasgos de su fi« 
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12 Las Manicipalidades paedea tener y adquirir bienes mae'^ 
bles j raices, para el aso y utilidad del Municipio, como tam- 
bién enagenarlos en los casos y condiciones establecidas en esta 
Ley; ser depositadas de los fondos ó propiedades para escuelas, 
y fomento de la educación, como también tratar y contratar en 
su calidad de persona jurídica. (5) ^ ^.^^ ^^ ^ 

13 No podrán sin embargo, coatraer empréstitos por mas del 
importe de la renta de un año, sin la sanción de la Legislatura. 
Si aquella no se expidiera dentro de los 3 últimos meses de sus 
sesiones, se considerará virtualmente dada. 

14 Tampoco podrán hacer ventas ni contratos, sino por licita- 
ción y llamamiento de propuestas en los diarios, y parages pú- 
blicos. 

15 Cada Municipio puede darse las Ordenanzas generales y 
particulares, reglamentarias, sobre los objetos contenidos en es- 
ta Constitución, con tal que no ultrapasen los limites de su esfe- 
ra municipal. 

16 Los decretos^ ordenanzas, impuestos y demás disposiciones 



t^ero se olridá ó desaparece detris de la persona, la cosa misma, ó stv or«» 
gánico del Gobierno , y su entidad moral , i saber: 

I» El mecanismo de su organización^ buena ó mala. 

2» El culto debido á la autoridad de la Ley, que es el alma del Gobierno. 

Guando el mecanismo es malo, y contrario á las mismas leyes de la mecá- 
nica, el Gobierno jamás será bueno, siempre habrán averías, y explosiones 
con todos los maquinistas, bagando mas ó menos afectados como nuestros 
gobernantes. 

Pero la sociedad, yerdadero culpable , critica sus personas, y hasta hace 
reroluciones para removerlas; pero no critica ni hace una revolución refor- 
madora de los vicios monstruosos del mecanismo, conservado siempre como 
el rompe-cabezas, en que sale rota la de los Pueblos y los Gobiernos, mien- 
tras noobedezcan á la convicción de que, el Gobierno. — No es la persona del 
gobernante; como el maquinista, no es la máquina, ni el artista, el instru* 
mentó; sino la organización de poderes, resortes, materiales, y manera de 
constituirlos; produciendo cada una los efectos especiales de su construc- 
ción, detallada en las páginas 109 á 1 12. 

3» La autoridad reemptazada también con la persona, como se ba esplict* 
do en la página 109. 

(3) Esta definición muestra, que puede existir una Municipalidad^ ó p6r^ 
rtai oltii ae nna ciudad, yilla 6 paoblo, aia Qobi$rnQ Municipal^ oatttdo eit4 
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del Gobierno Municipal, no afectan los derechos asegurados por 
las leyes de la Gonstitacioa Provincial, Nacional j Código Civil; 
pndiendj la parte damnificada, demandar ante los Tribunales 
respectivos, la reparación de la ley infringida. 

17 Cuando la acción se deduce contra la legalidad de una or- 
denanza municipal, ó su aplicación, entonces el pleito es con- 
tencioso administrativo con la autoridad, como poder adminis- 
trativo, 7 su fallo corresponde al Tribunal de Justicia, como au- 
toridad superior. 

18 Guando la acción se deduce por derechos civiles regidospor 
el Código Civil, á tltulode propiedad, parjuicios, contratos, etc., 
entonces el pleito es civil contra la persona jurídica, igual y ju- 
dieiable ante la ley y los tribunales, como cualquier otra perso- 
na civil, con capacidad de demandar y ser demandada, confor<» 
me al Código Civil. (6) 

19 Besuelta por el Tribunal la cuestión de derecho ^ sobre la 
legalidad ó efectos legales de la ordenanza y su aplicación, la 



AltiMo no existe, ó ha sido absorvido por el Político, coMo sacede entré no • 
sotros. 

(4) Bl Bstado ni persona algnna, pnede privar á la persona de un particu* 
lar, ni ala jurídica de un Municipio, del patrimonio de su propiedad, sino 
por la Ley de expropiación, que rije las relaciones jurídicas entre el expro- 
piante y el expropiado, cualesquiera que sea el nombre de las personas jurí- 
dicas que intervengan, todas iguales ante la Ley, y regidas por la misma Ley 
del Derecho GíyJL 

(5) Constitución Municipal del Gran Ducado de Badén. § 6. 
Constituciones Municipales de Prusia. 

Gonstilucion Municipal del Bstado de Massacbussett. Secc. 10. 
Artículo 69 de la Constitución del Cantón de Berna: 
«Los bienes de una corporación Municipal, constituyen su patrimonio, y 
son considerados como propiedad privada.» (art. citado} 

(6) Arl. 4 y 13, tít. I», secc. 1*, Código Civil. 

Sección 8, Título YII, de la Ley Municipal del Bstado de Massacliussett. 

CooUy, «Constitutional limítations.» 

Grandes complicaciones han surjido de la confusión que se hacede la natu* 
raleu de la persona jurídica, y de la autoridad, y sus actos, en tino y o^o c<l- 
fdclcr, sin distinguir ios de la misma Corporación, cuando obra en su capáci* 
|lAjar(dic«^ deferKmo/vrMiíai jadiciabl^cooio til, intQ los tribunilM g^^ 
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cuestiou de hecho^ sobre el mouto de perjuicios causados á una ú 
otra parte, corresponde alJurado, mencionado en el articulo 
siguiente. (7) 

20 Cuando el pleito versa sobre perjuicios procedentes de 
apertura, reparación, ensanchamiento de calles y caminos, ex- 
propiación, y demás obras públicas practicadas por la autoridad 
municipal; se fallará por un Jurado de cuatro vecinos, y el Juez 
de Paz, sacados á la suerte de los designados cada ai&o. 

21 Si la cuestión versase sobre la necesidad y conve- 
niencia de dichas obras, la resolución del Consejo Ejecutivo po- 
drá reconsiderarse en Asamblea de arabos Consejos, á petición 
de la parte perjudicada; pero en este caso, como en el del arti- 
culo anterior, no se dará curso á la gestión, si dentro del ter- 
cer dia no se diese por el reclamante fianza de arraigo por los 
gastos y costas del juicio, espresándolo así en la solicilud firma- 
da por el fiador, sin necesidad de mas escritura; ó si hubiese 
transcurrido un afio sin deducirse dicho reclamo. (8) 

22 Al principio de ano, cada Asamblea Municipal, nombrará 
una lista de jurados de todos los vecinos inscriptos en el Regis- 
tro, que tengan las condiciones requeridas para aquel cargo, no 
siendo menos de 12 ni mas de 100. 



dinarios, aunque se llame Gobierno; y cuando obre en su capacidad í/ti&íf- 
nativa de autoridad municipal, á quienes todos deben obediencia legal. 

La autoridad cobierna, pero no contrata; pues sus actos gubernativos no 
Duedcn obligar á nadie á contratar con ella, ni hacerlo procesar ó mandar á 
la cárcel si no quiere celebrar contratos, como podría hacerlo con los que 
se resisten á obedecer los mandatiis gubernativos de la autoridad. 

Solo hay dos personas, iguales ante la ley y el derecho, ligándose por un 
acto lurldico- la persona jurídica de una Corporación, (ó del Estado, Cor- 
poracion Mítica, en contraposición á la Corporación Municipal)', y h persona 

cm/ de un particular. . ., , , • i -• r , ,.i. , j . i 

Todo un sistema de dictadura civil á la propiedad y á la libertad, se ha le- 
ranlado sobre esa confusión de la autoridad para el Gobierno,y /a|)er50wa;u- 
ridica, para las relaciones jurídicas del Derecho CiVil. _ 

El Poder EjecitiTO en cuestiones civiles de simple propiedad, perjuicios, 
etc con los particulares, en que se versan derechos civiles y obra como per- 
Bonaiurldica, capaz de obligarse, tratar y contralar— se hace él mismo Juea 
V parle en su propia causa, dando sentencias contra su adversario que lo de- 
manda; es decir, un litigante contra otro litigante, para mayor aaroaB^BO d« 
llioaoral^dolderQoh9t 



Digitized by 



Google 



- 129- 



23 Los yecinoa que no bablesen sido ÍQScrjp,tos. en la lista de 
Jarados, y se consideren en las condiciones requeridas, de pro- 
bidad y buen juicio, podrán reclamar, y serordenada su inscrip- 



ción. 



24 Si faltase en un Municipio el número requerido de Ju- 
rados, se integrará con los del mas inmediato; siendo á cargo 
del reclamante, el previo pago de indemnización del viage <1 
500 $ por cada audiencia; y 1 ,000 $ de multa, que pagará el 
Jurado, por cada inasistencia, ójiia transcurrido sin pronunciar 
resolución, con destino al fondo de escuelas. 

25 El Juez de Paz comunicará cu el dia, la falta de los jura- 
dos, al Tesorero de la Municipalidad; y si lo omitiere, será á su 
cargo el pago de la multa de aquellos. 

26 Cada Municipio hará levantar un Mapa de su Ejido, previa 
mensura general, con designación de sus principales vías, 

pueblos, poblaciones, rios, lagunas y limites. Estos serán ade- 
más puestos en cada ángulo del terreno limítrofe, con una 
piedra de metro y medio de elevación, y la letra principal de 
ambos Municipios, grabada en su respectivo frente. 



Después que la persona jurídica demandada ante ella misma, se disfraza 
con la armadura de poder y autoridad judicial en su propia causa, se dig- 
na concederle apelación á su contra-parte, imposibilitada de luchar contra 
un poder formidable, que pesa tañlo en la balanza de los Jueces nombrados 
por él mismo. 

En Inglaterra, Alemania y Estados unidos, e| Gobierno esjudiciable como 
persona jurídica, por acciones cítíIos y perjuicios inferidos á los particula- 
res, contra derecho; pues allí lodos son iguales ante la Ley, comenzando por 
el Gobierno, aunque sea un Monarca de derecho divino. 

Dorante la guerra franco-prusiana, un Coronel corresponsal del limes, fué 
impedido por el Gobierno inglés, de ocupar aquel puesto, por razones de po- 
lítica 6 conveniencias de diplomacia. , , 

El Coronel demandó una tuerte suma de indemnización de perjuicios, y el 
Ministro fué obligado á pagarle los honorarios, lo habia dejado de ganar en 
toda la campaña al servicio del limes. 

Esto se llama ser libre, cuando los Poderes Páblicos están organizados pa. 
ra la protección, y no para la opresión del Pueblo, y los particulares, ee pro. 
vecho del Gobierno y sus paniaguados — verdadera causa de las revolucioneg 
en el Interior. 

(7) Sección 22 de los Estatutos de Massachussetts. 

(8) Sección 2« de los Estatutos de Massachnsetss. 
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27 El Gobierno Municipal de cada Municipio, es la autoridad 
inmediata y originaria del mismo, en toda el área de su juris- 
dicción, siendo con sn acuerdo y por medio de ella, como agen- 
te natural de las autoridades del Estado, que se ejecutan en 
aquel, las órdenes de su ministerio respectivo. 

28 Gomo agentes naturales, y verdaderos fundamentos del Es- 
tado, las Municipalidades no podrán jamás negar ni retardar el 
cumplimiento de aquellas órdenes, en cuanto no invadan la ad- 
ministración y atribuciones del Gobierno Municipal. 

29 Las vías públicas del Municipio, son de su esclusivo do- 
minio, y no pueden ser ocupadas por otros tramwys y ferro- 
carriles, que los que tengan la sanción de la Asamblea Muni- 
cipal. 

30 Es también á cargo de las Municipalidades, dictar orde- 
nanzas y medidas de seg:uridad, para prevenir accidentes en la 
via de su trayecto municipal, y vigilar el buen estado de su lim- 
pieza, y veredas de la estación respectiva, para comodidad de las 
señoras y pasageros; incurriendo en las multas de su infracción, 
cualquiera que sea la administración, nacional, provincial, ó es- 
trangera. 



CAPITULO II 



D«l Pfttrimomio de Ion aivnlclpios. 

31 Son patrimonio de los Municipios: 

P Todas las propiedades de uso, servicio y destino 
municipal dentro del Ejido; como plazas, mercados, 
parques, jardines públicos, alamedas y paseos. 
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2'' Las tierras públicas situadas dentro del Manici- 
pio, y las propiedades particulares siu dueño ó here- 
deros conocidos. 

3** La Gasa Consistorial^ cárceles, hospitales y demás 
establecimientos de beneficencia. 

4"* Todos los demás bienes muebles y raices, crédi- 
tos y acciones que tenga ó pueda adquirir, por cual- 
quier titulo de derecho, como persona jurídica. 

5** Las reutas municipales y el producto de sus bie- 
nes y arrendamientos. 

6"" Toda propiedad local del pueblo, ciudad ó villa, 
de origen ó servicio municipal ó de los antiguos Ca- 
bildos 

V Las propiedades transmitidas á los habitantes de 
un Pueblo, ó á otras personas, para beneficio de 
aquel. 

8* Todos los sobrantes ea la propiedad particular, ó 
fiscal, dentro del Municipio. 



CAPITULO i II 



De la» Bentoii é Impuestos Hunieipftles. 



32 Toda Municipalidad, está obligada á proveer cumplida- 
mente á todas las necesidades municipales de los vecinos, y de 
la Localidad. 

33 Esta ásu vez tiene el derecho de hacer efectiva aquella 
obligacioa, y su responsabilidad, por ]a omisión ó infracción de 
sus mandatarios, en la forma establecida por la Ley, sobre el 
mandato. 



Digitized by 



Google 



^132 - 

34 Todos los vecinos y propiedades del Manícípio, tienen 
la obligación de proveer todos los fondos de impuestos y contri- 
bución necesaria á los objetos del articulo anteriól*. 

35 El Gobierno Municipal, tiene en consecuencia el derecho 
de crear sus rentas, impuestos y contribuciones sobre los bie- 
nes, servicios, é iadustrias, relacionadas con la administración 
municipal. 

36 Son ramos municipales, los que afectando inmediata- 
mente lo3 iutereses peculiares y económicos de cada pueblo, 
consultan su seguridad, su educación, el abasto de las ciuda- 
des, el arreglo y ornato de las vias públicas, la comodidad, hi- 
giene y recreo del vecindario, la regularidad y elegancia de las 
calles y de las plazas; el empedrado, alumbrado y alcantarilla- 
do; la» aguas corrientes, los paseos y arboledas, los teatros, ho- 
teles, lavaderos, mercados, mataderos, servicios sanitarios, fá- 
bricas de alimentos y líquidos para el consumo local, como pa- 
naderías y cervecerías, etc., contribución directa de la propie- 
dad urbana, contal que no baje del 1, ni suba del 4 por 1,000; 
patentes de casas por menor, y demás industrias del consumo 
local del Municipio. (1) 

37 Las casas de servicios higiénicos del pueblo, como estable- 
cimientos debafios públicos; y en general, todo lo relacionado con 
el servicio de establecimientos y oficinas municipales, su poli- 
cía, administración, empedrados, carruages, fábricas, talleres. 



(1) En nuestra publicación anterior— «Elementos del Gobierno Municipal 
Representativo»», -^se encontraban formuladas las fuentes generales que cons- 
tituyen la renta de aquel. 

Hoy llega á nuestras manos la Constitución de nna Municipalidad', que 
contiene en detalle, no solo la nomenclatura de todas las ram ideaciones de 
la renta municipal, sino también, la razón económico-jurídica de la ñüacion 
de cada una Je aquellas. 

Aunque no entraba en el plan de nuestra obra darle esa estension, 
aquel trabajo es tan luminoso y acabado, reasumiendo en detalle todos los 
pricipios de ia materia, que nos hemos decidido á reproducirlo con muy po- 
cas modificaciones, en este Proyecto de Ley, como un homenaje y acto 
de justicia al talento lejislativo de su autor, el Dr. D José María Zuviria, que 
lo fué de la Ley itfuniclpal, jque crió la actual Municipalidad del Rosario de San- 
ta Fé. 
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iuspeccioD de sa estado higiéuico, y sin peligro de daño en su ejer- 
cicio al público y los vecinos, conforme á las ordenanzas que re- 
glamenten su condición inofensiva; repartimientos, arbitrios y 
demás impuestos necesarios para la realización délos servicios 
municipales de orden público; como también la vigilancia d^ la 
calidad, y cantidad délos alimentos que consume el Pueblo, con- 
forme á las pesas y medidas vigentes. 

38 Todos los ramos comprendidos en el artículo anterior, y 
los demds de orden común, constituyen materia imponible por 
la Municipalidad de las ciudades y villas de la Provincia; no 
pudiendo gravarse á la vez por los poderes políticos de la mis- 
ma, los establecimientos, servicios ó consumos que paguen im- 
puesto á Municipalidad. 

39 Cada Municipalidad fijará y recibirá la contribución di- 
recta de todos los edificios y establecimientos sujetos á su inme- 
diata inspección y cuidado, esto es; la de todos aquellos desti- 
nados á proveer al Pueblo de artículos para su alimentación y 
subsistencia; de los que consulten la higiene pública, y los des- 
tinados al recreo del Pueblo, tales como teatros, circos públi- 
cos, paseos, casas de diversión, etc. 

40 Todos los establecimientos sujetos á la inspección muni- 
cipal, y otros análogos, podrán ser también gravados con paten- 
tes por la Municipalidad, así como los vehículos que circulen 
por las calles, suburvios y vias públicas de cada Municipio, sin 
que puedan serlo á la vez por ningún otro Poder de la Provin- 
cia, ni destinarse su impuesto á otro objeto, que á la construc- 
truccion y reparación de las vias y caminos donde se adeudan. 

41 Todas las multas q^ue se perciban en cada municipio 
por violación de ordenanzas y reglamentos tendentes á garantir 
la seguridad, la comodidad, la higiene el ornato y demás; in- 
gresarán á su tesoro y constituirán una de sus rentas. 

42 Son impuestos municipales los que se refieren á corrales 
de abasto, á la introducción de cereales para el consumo, al pi- 
so de las plazas, peajes de puentes, al de carretas detodo porte, 
al consumo de arena ó cascajo y su estraccion, al de rifas, dere- 
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cho de marcas, serenos, marchamo de cueros, limpieza públi- 
ca, j alumbrado^ saladeros, graserias y mataderos, marcas a[ 
pan, contrastes de pesas y medidas, cementerios, hospitales y 
lazaretos; establecimientos y empresas de tramways en las ca- 
lles de la ciudad, y caminos vecinales, permisos para edificar, 
boletos de marcas, mercados y carnicerías, puestos, derechos de 
medidas, rejistro de propiedades, y en general, patentes sobre 
todos ios esttiblecimientos ó servicios de orden municipal, in- 
clusive el arren iamiento de las escribanías, propiedad de las 
ciudades. 

43 Cesa t^^do impuesto fiscal establecido sobre los ramos y 
objetos municipales que quedan designados, no pudiendo en 
adelante reconocer otro gravamen que el municipal. 

44 La administración de todas las necesidades, intereses, y 
derechos preexistentes, 6 inherentes á la vida y persona moral del 
Municipio, anterior á todo Gobierno, se hace por sus mandata- 
rios elejídos en la forma, y con las garantías establecidas en 
esta Ley. 



CAPITULO IV 



Del Snrragio Hiinletpal. 



Artículo 45 Queda establecido el Voto Secreto é inviola- 
ble. (1) 

46 Es hábil para sufragar, todo varón mayor de 21 años, na- 
cional ó estraugero, con domicilio legalen el \funicipio ó Parro- 



(1) Las mejores ¡nstitucioues caen en banca rota por el falseamiento del 
sufragio, que es su valor real, como el mejor Banco por la falsificación de 
sus notas. 
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quia, al menos, 3 meses antes de la elección; que posea una 
propiedad raíz, renta ó industria que la produzca, ó pague una 
contribución municipal, y esté en ejercicio de los derechos ci- 
viles; ó aunque no resida en aquel, tenga alli una propiedad 
raiz productiva de una renta; ae halle inscripto en el Registro 
Municipal, y sea capaz de leer en español h presente Consti- 
tución, y escribir su nombre. (2) 

47 El menor y la muger con propiedad que paga contríbu 
cion en el Municipio; tienen derecho á sufragar por medio de su 
tutor, ó de su apoderado con carta poder. (3) 

48 El sufragio, que es la cuna y la vida del Ciudadano, del 
Municipio, de la Provincia, del Estado y de la Nación, es un De- 
recho para consigo mismo; y un Deber para con la Patria, la 
Provincia y el Municipio, de que ano es miembro, y le debe 



El falseamiento del sufragio por tacoaccioa y el fraude, es la calamidad 

f[eneral que ha falseado la soberaría y el gobierno de nuestros pueblos, 
ibrados á la soberanía de los jugadores de elecciones, con los naipes falsos 
del Registro, aumentado con el Uegistro mismo de los muertos, elijiendo ¿ 
los yíyos; y estos candidatos hijos de la muerte, y del Juez de Paz, á su rez 
hijo del Gobernador, y este último á su vez hijo de aquel, llevan siempre la 
estampa del contubernio electoral, que les dio el ser, y en qae ni á la muerte 
misma se respeta. 

No es culpa del Pueblo reducido á la impotencia; sino de los lejisladores 
que dejan el tesoro del sufragio sin garantía, como una casa sin llaves. 

El sufragio y el pueblo, no pueden ser redimidos del fraude que monopo- 
liza á ambos, enjendrando el desorden y el marasmo de la rida pública, si no 
agregamos ala institución del sufragio, la institución de la garailtía; pues 
siendo un instrumento en manos del poder ó de los círculos, es la dictadura 
constitucional de los hobiernos, ó de las oligarquías. 

La urna electoral, es la caja de fierro, on aue el Pueblo guarda el tesoro del 
sufragio y sus libertades, ai abrigo del fraude y golpes de mano de los juga- 
dores falsos de la soberanía popular. 

Sin embargo, hemos tomado de los Estados Unidos la institución, sin el 
instrujuento de la urna electoral, conservada solo como figura de retórica, 
cuando se proclama al Pueblo & irá las unxas eteclorales^ y no hay tales 
unías, sino simplemonie freces y palabras^ en lugar déla cosa; la metáfora, 
que engaña, en logar de la garantía que educa y moraliza; porque la libertad 
no es mas que un código de garantías, y toda negación de garantías, es nega- 
ción de libertad. 

La urna electoral, es una de esas garantías organizadas en la fbrma si- 
guiente: 

Será colocada sobre una tribuna ó tablado á un metro de altura, guarnecido 
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su oro y su sangre, en la forma y proporcioa establecida perla 
Ley. 

49 Se pierde el sufragio municipal: 

t" Por pena infamante de una sentencia pasada en 
autoridad de cosa juzgada. 

2^ Por haber defraudado dineros ó intereses muni- 
cipales; ó ser deudor, mientras no los pague. 

3"" Por concurso, mientras no haya terminado por la ' 
rehabilitación, concordato ó carta de pago de . los 
acreedores. 

4° Por ser procesado en causa criminal, mientras no 
recayere su absolución ó sobreseimiento. 

50 En el Registro Municipal se inscribirán todos los que se 
encuentren en las condiciones y requisitos de los artículos 46 y 
47, dándosele el correspondiente certificado. 

51 Los que se consideren agraviados, deberán reclamar al 
Consejo Ejecutivo, dentro de 8 dias de la negativa de inscripción. 

52 Igual término se dará al que resulte objetado en su ins- 
cripción calificada, con indicación de los causales alegados en 



por una rejilla que impida todo acceso ala mesa escrutadora, i donde solo 
podrá llegarse por un pasaje á la derecha entre dos planchas de madera , y 
después dís anotado el nombre del sufragante poniendo su TOto escrito en la 
urna» se bajará por el pasaje de la izíjuierda en la misma forma que el pri- 
mero; tenionde ambos la ostensión y án<?uIos necesarios, según la población, 
hasta terminar en el centro exterior de Ja tribuna. 

Con el Voló Secreto y tan inviolafUe dentro de la Conciencia, como dentro 
(le la Urna; habremos restituido la confianza, yla verdad del sufragio, que es 
la vida del Puebl o. 

(2) El que no sabe leer ni escribir, es como un ciego de nacimiento. Mien- 
tras mas numeroso sea el voto de los ciegos, y- de los ignorantes, mas per- 
judicial es á ellos mismos, y á la Comunidad, porque solo serán instrumento 
del caudillaje, para sojuzgarla en su provecho. 

Mas vale el sufragio de un hombre inteligente, que el de un millón de ig- 
norantes. 

La historia de todos los despotismos, desde Nerón hasta la fecha, es la his- 
toria del sufragio de Ui ignorancia cu mayoría, sirviendo de trono i (as dicta- 
duras, que han escarnecido, y mutilado los pueblos, dejándoles heridas, que so 
djáangran por siglos, y d(3 que hasta hoy no han podido curarse." 



Digitized by 



Google 



— 137 - 

so contra, para qae sea oído antes de ser borrado del Re- 
gistro. 

53 Están impedidos de votar, por falta de voluntad .propia, 
los que viven bajo la dependencia, ó en la casa y establecimien- 
to de otra persona. 

54 Las elecciones municipales se anunciarán uu raes antes 
del día seüalado, por avisos permanentes, en los parajes públicos 
del pueblo; y en todos los diarios de la capital, cuando fuera 
en ella. 

55 Dos meses antes de la elección ordinaria, y diez dias an- 
tes de tener lugar, se publicará en la forma del artículo ante- 
rior, la lista calificada del Registro Municipal, formada por or- 
den alfabético. 

56 Durante un mes, es permitido á cualquiera del Municipio, 
objetar la exactitud de los requisitos legales en las personas 
inscriptas. 

57 Dentro de un mes, el Consejo Ejecutivo resolverá todos los 
reclamos deducidos, teniendo al efecto sesión durante el tiempo 
requerido, previa publicación del dia y la hora. 

58 La mora de esta resolución, no impedirá el ejercicio del 
sufragio, cualquiera que sea su condición ulterior. 

59 Las elecciones ordinarias tendrán lugar en Noviembre de 
cada aüo; y las extraordinarias, siempre que sea necesario reem* 
plazar un miembro cesante. 



Sobre el sufragio de la ignorancia, crue hace donación constitucional á un 
Hombre, de los Derechos y Libertades de uu Pueblo; Yéase el parangón his- 
tórico, página 56 á 59. 

(3) Siendo el sufrai^io municipal para la mejora de los intereses del Mu- 
nicipio, cuyas rentas costea el sufragante en relación & la propiedad que tie- 
ne en él, seria contra la equidad, crue a^f ieMa estuviese representada en las 
car^<75 déla contribiicioa, y no encl sufra;;io para la administración de la 
renta que paga el contribuyente para el servicio local de sus necesidades mu- 
nicipales; oomo ioestabiecoa otras lejislacioaes. 
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60 En ambos casos, el Consejo Ejecutivo decretará la eiec. 
cion, convocando los vecinos por su nombre, con 15 días de 
anticipación, en los periódicos y parages públicos del Munici- 
pio, y señalándoles con precisión el dia, hora y lugar determi- 
nado al efecto. 

61 Loá Alcaldes de Parroquia lo avisarán también por escrito 
á los vecinos inscriptos. 

62 L i elección será presidida por el Juez de Paz, y cuatro 
miembros sacados á la suerte, de ambos Consejos, dos dias an- 
tes de la elección; elijiéndose en el acto los que faltasen. 

63 Antes de proceder ala elección, el Juez de Paz les tomará 
juramento en público; ante Dios y el Pueblo, observando la fór- 
mula establecida por esta Ley, respecto del Presidente del Con- 
sejo Ejecutivo. 

64 La mesa escrutadora, tendrá algunos ejemplares del Re- 
gistro alfabético de los sufragantes, para compulsarla en caso 
necesario. 

« 

65 La Comisión escrutadora no está obligada á recibir el 

voto de personas que no estén en la lista de inscripción. 

66 No se admitirá voto alguno que no sea presentado para 
depositarse en la urna por el sufragante en persona, y cerrado 
en el sobre dado por la Municipalidad. 

67 El sufragio quedará secreto y depositado en una urna á tres 
llaves, tomándose nota en un Registro, del nombre ó domicilio 
de los sufragantes para verificarlo, y garantir la libertad del 
ciudadano contra el miedo, y el fraude. 

68 Serán depositarios de las tres llaves de la urna: el Juez de 
Paz, el Cura y el Presidente de la Municipalidad, en los pue- 
blos de Campaña. 

69 En la Capital, los des Presidentes del Consejo Deliberante 
y Ejecutivo, y el President.» del Consejo de cada Parroquia. 

70 Por el hecho de faltar cualquiera de estos funcionarios del 
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escrutinio, y los señalados para la elección, quedan ipso facto 
afectos á ana multa de 500 fuerts, á beueñcio de las escuelas. 

71 Terminada la elección, se procede acto continuo al escru- 
tinio, levantándose una acta del número de votantes, y d ; las 
personas votadas, proclamándose el resultado en presencia de 
todos. 

72 En los Municipios compuestos de Parroquias, cada Comi- 
sión escrutadora, unida al Presidente del Consejo Ejecutivo, y 
Consejo Deliberante, hará el escrutinio abriéndose la urna, en 
sesión pública, por los depositarios Se las llaves, para la verifi- 
cación del contenido; y si algún error resultase, lo rectificarán 
en su presencia. 

73 Aprobadas las elecciones por ambos Consejos, v publicado 
el escrutinio en los periódicos y parages públicos, podrá ser obje- 
tado dentro de 10 dias, por cualquier sufragante hábil. 

74 Dentro de 20 dias peremtorios, decidirá la Asamblea Mu- 
nicipal los reclamos de nulidad. Pasado ese término, quedan 
yirtualmente confirmadas. 

75 Los recaudadores de impuestos, deberán entregar un mes 
antes de las elecciones, al Presidente de la Municipalidad, un 
estado de todos los que pagan contribución en el Municipio, pa- 
ra que pueda compulsarlo en el Registro. 

76 Todo recaudador que omita esta diligencia, pagará 5,000 
$ de multa por cada omisión, ó falsa relación de un nombre. 

77 Ninguna elección tendrá lugar en un dia de servicio mi- 
litar. 

78 El Consejo Ejecutivo tendrá en su despicho suficiente nú- 
mero de sobres engomados, del mismo color y tnnjafto, con el se- 
llo del Municipio, para que los sufragantes puedan poner su voto 
y entregarlo cerrado. No se admitirá ningún otro, que tuviere 
cualquiera otra marca ó señal. 

79 Los empleados municipales se hallarán en el acto de la 
elección munidos de dichos sobres (eavelops) para dar á los 
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sufragantes qae lo requieran; y de an ejemplar impreso del Re- 
gistro, para verificar su nombre. £1 que lo rebasase, pierde sa 
empleo ipso fado, 

80 Todo acto de falsedad en el s ifragío, será inmediatamen- 
te investigado, y hecho levantar un sumario para la Comisión es- 
crutadora, pasándolo al Juez del Crimen. 

81 Los miembros que lo omitiesen, sinhaberlo verificado den- 
tro de un mes, pagarán una multa de 200 fuertes por cada omi- 
sión, para el fondo de escuelas; y el delincuente la misma suma, 

.sin perjuicio del proceso criminal, que deberá iniciar el Agente 
Fiscal. 

82 Todo ciudadano hábil para sufragar, cuyo nombre no se 
encuentre en el escrutiulo de los sufragantes, incurre ipso fado 
en la multa de 200 fuertes, á beneficio del fondo de escuelas, la 
cual se recaudará juntamente con la contribución municipal, li- 
quidadas ambas cantidades en una sola suma. 



CAPITULO V 



OrganLixftetoii, atribnetones y deberes de la JHanLicIpalidad. 

83 El día primero de cada afio nuevo, se instala la Corpo- 
ración Municipal en Asamblea plena de ambos Consejos; dándo- 
se lectura de la Memoria del Consejo Ejecutivo; entregándose 
con ella por los Municipales salientes, el Libro Inventario de su 
respectiva repartición, y procediendo los Municipales electos á 
recibirse de su cargo, previo juramento en los términos señala- 
dos por esta Ley para la recepción del Presidente de dicho Con- 
sejo. 

84 Cada Consejo procederá al nombramiento de su Presi- 
dente y Yice-Presidente, siéndolo para el de la Asamblea de 
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ambos, el del Consejo Deliberaate, y en sa defecto, el del Con- 
sejo Ejecutivo. 

85 A cada Consejo corresponde el nombramiento de los fan- 
cionarios de su respectiva Secretaría; y al Ejecutivo, el de los 
fuQciouarios de la administración Municipal, cuyo número será 
determinado en sus Reglamentos. 

86 Ningún funcioDario entrará al ejercicio de sus funciones 
sin previo juramento, y previa fianza, cuando sea rentado, y lo 
exijan los Reglamentos Municipales. (1) 

87 Cada Municipio tendrá anualmente una Asamblea Muni- 
cipal de los miembros inscriptos en su Registro, el P de Abril, 
para los siguientes asuntos: 



(1) En Estados Unidos se tiene tal Teneracion por la cosa pública, qne sus 
fancionarios otorgan fianza; y todos sus deberes están perfectamente deslin- 
dados, en su ejecución, y en la multa establecida de antemano para su mora, 
6 infracción, según la importancia de cada caso. 

Recomendamos este principio de la legislación americana, que dá nervio y 
eficacia al Gobierno y al Pueblo. 

La creación original de los americanos respecto de sus instrumentos y má- 
quinas, dotadas de infalibilidad, conserva el mismo carácter, y produce los 
mismos resultados en la construcción de sus instrumentos sociales y políticos, 
llamados Instituciones. 

Cada resorte ó agente de ejecución en la variada multiplicidad de sus rue- 
das y motores del vasto mecanismo del Estado, llamado Funcionario^ después 
de trazada la esfera de su acción regular y necesaria, queda asegurado, como 
sus máquinas, con el tornillo proporcionado á su fuerza, á saber: la multa ó 
pena pecuniaria que se encuentra siempre ajustada sobre cada deber oficial; 
de manera que el resorte ó funcionario de su ejecución, no pueda retardarla 
ni infringirla, sin lastimar su bolsillo. 

Nuestras instituciones no tienen fijada multa alguna al fnncíonario por 
mora ó infracción de su deber; sino la promesa deque se aplicará en un pleito 
de responsabilidad, es decir, que se hará el tornillo después de causado el per- 
uicio, por partida doble; el sufrido, y los gastos del pleito; ejecutado con ins- 
trumentos sin tornillo, que reproducen el perjuicio, y el círculo vicioso de su 
-repetición. 

En las instituciones sin toruillo, libradas á la buena voluntad de los fun- 
cionarios, el Pueblo está organizado para los gobernantes, y no los gobernan- 
tes para los gobernados, falseando el principio tan gráficamente formulado 
por el Dr. Rawson: 

«No hay gobierno legítimo, sino el que viene de la voluntad del Pueblo, y 
para beneficio del Pueblo». 

(Discurso del Dr. Rawson en la Legación Americana, con motivo del aniver- 
sario oficial de la independencia de Estados Unidos.) 
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r Nombrar la Gomisioii de caeutas, para el exámea 
de las rendidas por el Coasejo Ejecutivo. 

V Discutir las cuestiones de interés municipal^ 
obras y reformas requeridas, recursos y medios de 
realizarlas, recomendándose la resolución sancionada, 
en un Mensage al Consejo Deliberante, ó ejecutivo, 
según fuere la naturaleza de aquellas. 

3' Resolver los puntos consultados por uno ú otro 
Consejo, siempre que este requiera al efecto la convo- 
cación de la Asamblea de vecinos inscriptos del Muni- 
cipio; ó ella sea pedida por una tercera parte de 
aquellos, con designación previa del asunto á tra- 
tar. (1) 

88 Las Municipalidades llevarán los siguientes libros: 

i*" El nejistro del Estado Civil que constará de tres 
registros; uno de matrimonios, con designación del 
nombre y apellido, edad, domicilio, profesión de los 
contrayentes y sus padres; otro de los nacimientos; y 
el tercero de las defunciones, con la designación men- 
cionada. 

Cada Párroco deberá presentar estos libros al fia 
del mes, para que el Secretario pase sus partidas al 
Bejistro Cívico de la Municipalidad. 

2** La Municipalidad Central, un Kejistro Cívico 
General de toda la Provincia; llevándose por el Secre- 
tario un libro foliado y legalizado de los libros de ca- 
da Munieipio, que el Párroco remitirá por duplicado 
cada trimestre, para ser registrados en el Libro Ge- 
neral. 

Los funcionarios que dejen de espedirse en el térmi- 
no señalado por Ins disposiciones precedentes, incurri- 



(1) Sección 19, Cap. 18. Constitución Municipal de Massachusetts. 
Art 80 de la Constitución del Cantón de Zurich (Suiza); y 99 del Cantón 
Unterwaden 
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rán en la malta de 100 pesos por eada dia de de- 
mora. 

3' Uu Libro de todas las leyes, ordenanzas, decre- 
tos y reglamentos municipales, por su orden cronolóji- 
co, é índice alfabético. 

4° Un Libro Inventario general de todas los bienes, 
raices, muebles, derechos j acciones del Municipio, 
con los yalores y suma de su estimación aproximada, 
para que el Pueblo sepa lo que tiene, y sus mandata- 
rios lo 4^ue administran. 

5"* Un Libro délos contratos, obligaciones, arrenda- 
mientos 7 demás conrenios estipulados con la Muni- 
cipalidad. 

6*" Los Libros requeridos para el sistema de contabi. 
lidad y su balance trimestral, que será publicado en 
lüs diarios ó parages públicos. 

7** Un Diario de los asuntos, órdenes y disposiciones 
de Cada repartición municipal, que será á cargo del 
Consejero del ramo. 

8" Un Libro de entradas y salidas de todos les 
asuntos. 

9" Un Libro de asientos de la Kenta Municipal de 
multas incurridas, con la fecha en que se causaron, en 
que se pagaron, y el nombre del multado, y la causa. 
Si este fuese un funcionario municipal, se pasará avi- 
so á la Contaduría para que haga la]correspoudiente im- 
putación á su sueldo. 

89 La Municipalidad como autoridad tutelar y jurisdiccional 
de cada localidad en las relaciones de la vida y seguridad del 
ciudadano, con abstracción de sus. derechos políticos, relaciona- 
dos con el Gobierno político, debe á aquel la protección de su 
vida, de su libertad, y de su bogar en la familia municipal, no 
pudiendo ser extraído d(\ ella, sino por érden de Juez ó autori- 
dad competente, y con la intervención del Presidente de la Mu- 
nicipalidad, que le debe obediencia, cuando venga en forma y 
con arreglo á la Ley; y en caso de no serlo, responderá de los 
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per}uicio8 que oaasaife obedeciendo á un hombre, 4^on viola- 
ción de la ley, y de la libertad de otro hombre. 

90 Es también á la Municipalidad, ft quien corresponde ele- 
gir el número de hombres con que el Municipio deba por la Ley, 
contribuir A los contingentes y servicios de frontera, obrando 
como un Jurado en equidad, según la condición de las per- 
sonas. 

91 Si tocase á un ciudadano pobre y laborioso, le facilitará un 
personero, cotizándose con el vecindario, siempre que la con* 
ducta del agraciado lo hiciese digno de este favor. 

92 El Comandante militar, no podrá sacar ningún hombre de 
su hogar, sin la orden del Gobierno Municipal; bajo cuya juris- 
dicción vive. 

93 El Gobierno Municipal tiene por su institución y su man. 
dato, la obligación y la responsabilidad ante el Pueblo, en todo 
lo relativo á la mejor administración económica de sus bienes, 
higiene, limpieza, ornamentación de sus calles, paseos públi- 
cos, jardines, escuelas, buen estado y servicio de todos los es- 
tablecimientos públicos, embellecimiento de las ciudades y vi- 
llas, fomentando los centros de asociación, atracción, fiestas po- 
pulares, -ferias, exposiciones rurales, industriales y premios que 
estimulen el progreso. 

94 El Gobierno Municipal, se divide para su mejor adminis- 
tración, en cuatro reparticiones: 

1* Obras públicas, paseos, jardines, parques, puen- 
tes, calzadas, etc. 

2' Hijiene limpieza, etc. 

3* Orden público y Policía municipal. 

4" Escuelas, Educación, Menores el y Culto. 

5* Tesorería del Municipio. 

6* Procurador Municipal. 

95 Estas Comisiones son nombradas por cada Consejo, y un 
Municipal especial del ramo, hará parte de cada una de ellas, 
en el Consejo Ejecutivo. 
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96 El Presideate del Consejo BjeoQttYó, el Yioe-Presideute 
cuando funcionare, y cada uuo de los Municipales jefes de re- 
partición, gozarán una compensación que será sancionada por el 
Consejo Deliberante; mas no podrá aumentarse ni disminuirse 
á favor de los mismos funcionarios, en cnyo periodo se decrete. 

97 Las atribuciones y obligaciones de cada repartición, se 
derivan de la naturaleza de las mismas necesidades de la vida 
municipal, (1) conforme á su respectiva clasificación. 



CAPITULO Vi 



Oe la» Obra» Publica» 



98 Cada Municipalidad está obligada á la construcción, re- 
paración y conservación en buen estado, de todos los edificios y 
establecimientos municipales, calles, caminos, puentes, alame- 
das, jardines, parques, baños públicos, boulewards y demils 
necesidades de un pueblo civilizado, en la escala de sus recur, 
sos; una vez que dichas obras sean decretadas por alguno de 
ambos Consejos; ó demandadas por la Asamblea Papular de los 
vecinos del Municipio, en la forma establecida por esta Ley. 

99 Toda apertura, prolongación, variación, ó discoutinna- 
cion de las vías públicas, ó caminos vecinales, será publicada 



(i) D(3l Derecho de satisfacer estas necesidades del Municipio, deriva el 
derecho que aquel tiene de proveer á su satisfacción, y dar las disposiciones 
y ordenanzas que se requieran al objeto; conforme al principio de derecho: 
£w jurefiíregula (regla, ordenanza.) L. I. D. R J. 

Dentro de estos limites de las reglas generales del derecho, una Ley Roma- 
na reconoce expresamente la autonomía de las Corporaciones, para darse sus 
ordenanzas. L. 4. D. de Collegiis et corpor. (47, 22.) 

Véase la jurisprudencia anglo-sajona, sobre el mismo principio; pág. 98 
¿101. 

10 
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ISdias antes, con su respectivo plano, en los lagares de sa 
tránsito, para que ios particulares ¿quienes afecte, puedan 
Sw.' jldos, y la Muaicipalídad proceder á su ejecución con cono- 
cimiento de causa, sin dañar intereses de tercero. (1) 

100 Cuando se proceda A petición de particulares, la Munici- 
palidad deberá requerir antes fianza al peticionario, de pagar 
los gastos que se liicieren, si por la oposición legal de un terce- 
ro, quedase la obra sin efe<íto. (2) 

101 Guando surja tal oposición, la Municipalidad señalará á 
todos los interesados un dia j hora de audiencia, ó yista de ojos 
en el lugar, resolviendo luego el punto sobre la conveniencia y 
necesidad de realizar la prolongación, alteración, ó discontinua- 
ción del camino en los términos solicitados, ó con las modifica- 
ciones necesarias. (3) 

102 La resolución recaída en este sentido, siendo sobre mate- 
ria esclusivaniente de conveniencia municipal, librada al juicio 
de la autoridad administrativa, se ejecutaría; y solo podrá 
reformarse conforme á lo establecido en el art. 21. (4) 

103 En lo relativo á los derechos de los particulares por per- 
perjuicios, expropiación ú ocupación, que les cause dicha obra; 
tienen su acción d salvo para demandarlos ante el Jurado, si no 
estuviesen conformes con la indemnización decretada por la Mu- 
nicipalidad, ó por un Comité de estimación que nombren al 
efecto previa la fianza del art. 21. (5) 

104 En el primer caso, la demanda se deducirá ante el Juez 



(i) Seco. 3 y 4, cap. 43; y 22 cap. 148. «Estatutos (xencrales de Massa- 
chuselts.» 

(2) Sección 299, cap. 43. «Statutos Generales de Massachasetts». 

(3) Sección 5», cap. 43. «Statutos de Massaohusetts». 

(i) Secc. 24, cap. 43; y 23 cap. 148. Estatutos Generales de Massachu-^ 
sets.» 

(5) Secc. 19. «Estatutos Generales de Massachusets.» 
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de Paz en la Campaña, y de V Instaucia en la Ciudad, el caal 
presidirá la insaculación de lo3 Jurados, en presencia de las 
partes y el Procurador Municipal, para que ambos puedan re- 
cusar sin justificación de causa, la mitad de la lista de los jura- 
dos; procediendo en lo demás conforme á lo establecido en el 
articulo 20. 

105 Si la cuestión versase entre dos Municipios, será dirimi- 
da por el Consejo Deliberante de la Mu licipalidad Central, re- 
solviendo la prolongación, variación, reparación, y proporción 
con que cada una de las Municipalidades limítrofes, debe con- 
tribuir al camino vecinal; y el tiempo en que será concluido. 

106 Si vencido este término, no se hubiese realizado el cami- 
no, ó porción de camino que corresponde á un pueblo, ó villa; 
el Municipio interesado lo llevará á cabo con sus fondos, siendo 
igualmente facultativo á los particulares del mismo; pasando 
después la cuenta al Municipio ó pueblo rebelde. 

107 Cuando s3 deman ie por los particulares la planteacion 
de nuevas vias y caminos, al Conspjo Ejecutivo corresponde re- 
solver si el gasto se ha de hacer por los peticionarios, ó repar- 
tirse en el Municipio; como también decretar la manera, y el 
tiempo en que debe ejecutarse, transmitiendo su descripción á 
los Consejos de los pueblos, y villas de su trayecto. 

108 Si no hubieran fondos disponibles para la obra, se recau- 
dará inmediatamente la cuota proporcional, que haya cabido á 
cada contribuyente de la localidad beneficiada. 

109 Si por la naturaleza particular de la obra, puente ó me* 
jora, el Consejo la hubiese declarado á cargo de una sección, 
parroquia, 6 barrio del Municipio; sus vecinos podrán ejecutarla, 
siempre que se constituyan en Comisión, procediendo de acuer- 
do con el Departamento de Obras Páblícas; ó en caso de mora^ 
será ejecutada por este último, y cargado su importe en la con- 
tribución de dicha localidad, según la cuota que corresponda á 
cada contribuyente. 

110 Si las mejoras fuesen propuestas por la iniciativa de tres 
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vecinos de la localidad mejorada; qaedau ooiiatitaidos en Comi- 
sión; la cual formulará el correspondiente plano y presupues- 
to, previa convocación escrita de todos los vecinos, con los que 
asistan el dia señalado para el meeting^ j aprobación del Conse- 
jo Parroquial, ó del Municipal de Obras Públicas, donde no ha- 
yan Parroquias. 

111 Pasados 15 dias desde la presentación del plano y presu* 
puesto de la obra, sin haber sido objetados 6 modifieadoSj por el 
primero, ni por el segundo; procederá la Comisión á su ejecución, 
con modificación ó sin ella; pasando oportunamente la cuenta de 
la cuota que corresponde á cada vecino; sin que aquella pueda 
jamás esceder el valor de su contribución ó impuesto anual; y 
lo que escediere, será cubierto por el Uuniciplo, previa inspec- 
ción de haberse hecho con arreglo á las indicaciones é instrüc' 
clones del respectivo Consejo, si las hubiese dado. 

112 Cuando las mejoras se hiciesen por el Consejo Parro- 
quial ó Seccional, presentará su plano y presupuesto al Conse- 
jo Ejecutivo, conforme á lo establecido en el articulo anterior; 
y una vez concluidas con arreglo á las instrucciones y planos de 
la materia, ordenará previo eiámea de la obra, el pago al Te- 
sorero del Municipio. 

1 13 Si aquella tuviese algunos defectos, serán reparados pre- 
viamente, y el costo de esta reparación, á cargo de la Parroquia 
ejecutora de la obra. 

114 Antes de proceder á las mejoras, (vias, caminos, su aper- 
tura, prolongación, variación, veredas, alamedas, puentesi etc), 
se pasará aviso escrito con siete dias de anticipación, á todos los 
propietarios del trayecto de dichas obras, dejándoselos en su 
casa, y publicándose en los parajes públicos del lugar, para que 
puedan ser oidos, si algún perjuicio surjiese á su propiedad, y 
ser acordada su indemnización; ó librada al Jurado, conforme á 
lo establecido en los artículos 103 y 104. 

115 En todos estos casos, si la propiedad damnificada perte- 
nece á diferentes personas, en cualquier forma que sea; la re- 
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solacion del Jarado, comprendere todas las partes interesadas; 
ningunos otros reclamos serán admitidos después por razón de 
dicha propiedad; como tampoc),tres meses después de com- 
pletada la obra. 

116 Si el Consejo Parroquial ó Seccional, rehusase la aproba- 
ción, ó difiriese la ejecución ds dichas mejoras, sin razón; cual- 
quier vecino perjudicado puede ocurrir y peticionar al Consejo 
Ejecutiro, para que apruebe dichi obra, y ordene se registre en 
el Libro del Consejo Parroquial, y se lleve A cabo. 

117 Si el Consejo Ejecutivo rehususe ó diferiese indebidamen- 
te la deliberación, ó ejecución de obras públicas, de carActer 
general para todo el Municipio, formuladas por algún Munici- 
pal, algún Consejo Parroquial, 6 algún particular; entonces 
cualquiera de estos puede peticionar dentro del mismo término 
de unafio, ante el Consejo Deliberante; el cual llamará el asun- 
to con todos sus antecedentes, y lo resolverá, hasta su termina- 
ción. 

118 Si aquel tampoco lo hiciese, los vecinos inscriptos en el 
Municipio, se reunirán en Asamblea; para proponer una resolu- 
ción conveniente al Consejo, por medio de una Comisión; ó for- 
mular un voto de censura al abandono ó conducta refractaria 
de sas mandatarios, publicándose en los diarios y parajes pú- 
blicos, con los nombres de aquellos. 

119 Los caminos reales, vecinales, calles, vias y puentes, 
serán mantenidos en perfecto estad > de conservación y repara • 
clon, á cargo y espensas de la villa, población, ciudad 6 lugar 
donde se hallen situados, siempre que no haya disposición en 
contrario; de manera que el pasage sea franco, y cómodo para 
transeúntes y carruages, en todas las estaciones del afto. 

120 Las calles nuevas no podrán abrirse con menos de 20 va- 
ras de luz. 

121 Toda calle cuya anchura lo permita, será ornada con 
utia linea de eucaliptos al pié de eada vereda; y multado el due- 
Qoqae nolo htga. 
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122 Cuando difieran pueblos limítrofes, sobre la manera y 
tiempo de reparar uu camiuo ó puente vecinal; será resuelto por 
una Comisión mixta d il Consejo Ejecutivo de ambos Municipios, 
y ejecutado en conformidad. 

123 Todas las Parroquias de Ciudad, j Municipios de Campa- 
ña, votarán al fin de afio, en una junta de vecinos, el presupues- 
to necesario para la reparación y conservación de sus respecti- 
vas calles y caminos; agremiándose la cuota proporcional de 
cada vecino, á su boleta de contribución, para que se recaude 
en una sola suma; y con especificación de ambas, para que pue- 
da conocer y reclamar su avaluación. 

124 La aplicación é inversión de esta contribución, y la con- 
servación de caminos á que se destina, se hará por los Consejos 
de Parroquia en la Ciudad, y por el Consejo Ejecutivo en la 
Campaña. Tanto en este caso, como en el de la recaudación de 
impu'^stos municipales; toda diferencia sobre la estimación de 
la Comisión avaluadora; será dirimida por uu Jurado de apela- 
ción, que nombrará el Consejo para todos los casos. 

125 Cada Parroquia y Muncípio de Campaña, tendrá el nú- 
mero necesario de inspectores de caminos, según su extensión, 
con designación e:>crita á cada uno, de los limites y divisiones 
de las vias y caminos, que debe mantener en buen estado de re- 
paración. 

126 Lo^ inspectoresMe caminos, darán aviso escrito á todos 
los vecinos de la obra ó mejora practicar á para que vigilen su 
ejecución y conservación. 

127 Si una Parroquia en la Ciudad, ó el Municipio en la Cam- 
paña, discuidase votar el presupuesto de reparación de cami- 
nos; (art. 123) lo hará su respectivo Consejo; y á falta de este 
último, el Inspector continuará siempre sus trabajos; sobre la 
base del presupu.'sto anterior; y su importe sn*á recaudado á 
la Parroquia ó Municipio. 

1S8 El Inspector dará cuenta documentada al fin de cada 
año^ de lo recaudado, invertido, reparaciones hechas, y saldo 
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por recaudar, con designación de personas y cantidades, para 
ser ejecutado. 

129 Todos los caminos 7 rieles, están sujetos, en todo el tra- 
yecto del Municipio, á su jurisdicción municipal, relativamente 
á necesidades municipales de protección y seguridad á la vida 
de los habitantes contra todo accidente. 

130 Cada compañía erijirá y mantendrá verjas adecuadas, 
con las varas correspondientes, puertas, ó entradas, en aque- 
llos lugares que lo requieran, en ambos lados de toda la linea del 
ferro-carril; y en caso de omisión, pagará una multa de 200 
fuertes cada mes. (1) 

131 Si algún individuo sufre pérdida de su vida, ú otro daño 
en su persona, y propiedad, por causa, defecto, ó ñtlta de repa- 
racion]de un camino, puente, rieles, acueducto, ó cualquier otro 
edificio municipal, será á cargo del Municipio la reparación 
del daüo; sin perjuicio de que éste sea indemnizado por los 
miembros del Consejo Ejecutivo, si fuesen culpables de omisión 
ó abandono. 



CAPITULO Vil 



Higiene 



132 El Gobierno Municipal es el guardián de la salubridad 
del Mu&icipio, y responsable á sus habitantes de las pestes y 
epidemias, causadas por la viohicion de la higiene, ó su 
abandono. 



(i) Art. 43 y 44 de la Ordenanza de Massachusetts, sobre ferro-carriles. 
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133 Habrá una Comisión Permanente de Salubridad^ en cadn 
Parroquia, y su Inspector eu cada manzana, encargados de viji- 
lar, por medio de visitas domiciliarias, el aseo, limpieza, y esta- 
do higiénico del Municipio, conforme A las prescripciones del 
Beglaraento de Higiene, publicado y repartido á todos los veci- 
nos, para sa cumplimiento, con inserción de las penas estableci- 
das á los infractores, y del Capitulo de esta Ley. 

134 El Consejo Ejecutivo, recabará á la mayor brevedad, del 
Consejo de Hijieue, la redacción del Reglamento mencionado, 
y lo sancionará para su ejccacton. 

135 El Consejo de Higiene, tendrá las funciones y atribucio- 
nes que ha ejercido hasta hoy. 

136 Donde no lo hubiese, será elejido por el Consejo Ejecuti- 
vo, no siendo sus miembros menos de tres, ni mas de nueve, 
pudiendo nombrar un médico que presida dicho cuerpo , con el 
sueldo que corresponda. 

137 El ConsejoE. decretará las Ordenanzas que juzgue necesa- 
rias para la salud pública, respecto á gérmenes ó focos de infec- 
ción, dentro del pueblo, ó abordo de los buques; como también 
respecto de artículos contajiosos ó capaces de importar ó expor- 
tar la enfermedad; ordenando el confinamiento del enfermo, ó 
la cuarentena del buque sospechoso, y marcando con banderas 
rojas los lugares infestados. 

138 Es también á su cargo la administración y limpieza de 
los hospitales, no pudiendo establecerse ninguno á cien varas de 
la habitación de un particular, sin su consentimiento; lo mismo 
que respecto de los cementerios. 

139 Procurará también hacer efectiva la vacuna en todos los 
niños, antes de los dos aílos, y después de los cinco de la última 
vacunación, siempre que lo crea necesario. 

140 La vacuna como la escuela, es obligatoria á los padres, 
tutores y guardianes de los niños, ba}0 una multa de 300 % por 
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dada afto de mora, debiendo proveerse de an certiftcado que 
presentarán los niños al ser admitidos en una escuela. 

141 Cuidará y vijilará la calidad y buen estado del consumo 
de los mercados, licores, refrescos, y su elaboración ó adulte- 
ración con sustancias perjudiciales á la salud; muy particular- 
mente la leche, el pan, y la carne; llevando un Libro con el nom- 
bre, y número correspondiente, por el orden de inacripciou. 

142 Los Inspectores nombrados permanecerán en lus lugares 
convenientes, para examinar aquellos alimentos. Si la leche re- 
sultase mala ó adulterada, la derramarád; si la carne fuese ma- 
la, la harán inutilizar; y siel pan tampoco fuese bueno, 6 le fal- 
tase el peso estat>lecido, harán lo mismo en el primer caso; y en 
este, como en el segundo, y los anteriores, impondrá una multa 
de 500 % por cada vez, á beneficio de dicho Inspector. 



CAPITULO VIII 



Polleí» Hnnicipal 



143 La Policía ¡(Municipal, es la fuerza pública del Gobierno 
Municipal, para vigilar y hacer efectivo el qumplimieuto 4^ to- 
adas las disposiciones municipales, contenidas en la presente 
Ley, Ordenanzas y decretos que se dieren. (1) 

144 Una vez instalado el Consejo Ejecutivo de cada Hunioi- 



(Art. 8? de la Gona^ítucion del Gaaton de Zarich. 

Ordeoauza Muaicípal de Pru8Ía,£lQ9. 

Id..id.§45y84. 

Id. id. de Sayoaia, § 78. 
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palídad, organizará el personal necesario de Policía Municipal, 
requerido según la estension y necesidades del Municipio, nom- 
brando su Gefe y Alcaldes de Parroquia. 

145 La dirección de la Policía Municipal, corresponde al Pre- 
sidente del Consejo Ejecutivo, en nombre, y como órgano de es- 
te Cuerpo. (1) 

146 A la Policía Municipal además de sus funciones especia- 
les, cumple también como autoridad autonómica por ministerio 
de la Ley, y no como á órgano del Gobierno político, (2) hacer 
efectivas dentro de su jurisdicción, las disposiciones de las au- 
toridades del Estado para el cumplimiento desús leyes, cuya 
aplicación se citará é invocará en cada caso. (3) 

147 La Policía Provincial, á su vez será concurrente con la 
Municipalidad en sus funciones de orden y seguridad pública, 
auxiliándose reciprocamente. 

148 En los Pueblos de Campaña, toda la seguridad pública, 
corresponde á la Policía Municipal; (4) como también á la Policía 
Rural, para proteger los frutos, cosechas y haciendas; contra el 



(1) Ordenanza Municipal dePrusia, § 104 y 105. 

(2) id. de Sajonia, §181. 

(3) Eq una Rep&bllca libre, (hay algunas que no lo son) no mauda nin- 
gún Hombre, sino la Ley y el Derecho^ que todo funcionario jura obedecer. 

(4) La Policía Municipal no es una. i nvencion moderna. Existia ya entre 
los ñsmanos, la Ley que autorizaba á los particulares para prevenir daños al 
Municipio, procediendo contra desertores, ladrones, etc. (L. 1. 2. C. quando 
licentunicuique. L. 4. G. ad Icgem Coruelíum. L. 3. § 16. C. ad ieg. Gorn. 
de Siccar.) 

La Giudadde Roma tenía sus Municipios y Élites, encargados déla seguri- 
dad pública de las calles, mércalos, y aun cou jurisdicción para cuestiones 
de ese género. (Liv. II, 57.111.55. Testus v. Aediles. Hu llmann «Gonstitu- 
cion de Roma» pág. 20G y 419. Niebuhr « listo ria lio mana» vol. 1. pág 680 y 
690; y yol. III. pág. 42. Waí/cr «Historia del Derecho Romano*» pág. 157. L. 
30. § 1. D. locah: L. 2. G. si serv. aut líber.) 

Iguales funciones se dieron después i los Defensores de los Municipios, 
encargados de inspeccionar las pesas y medidas (L. 9. G. de defens.) y de 
la captura de delincuentes, de los ladrones, y del sumario de los delitos meno* 
;es. (L. C. L. 7. C, Godem. Nov. 15. c. 16. 
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robo, la destrucción de animales y aves útiles, limpiando los 
campos y pueblos, de vag>3 y gente mal entretenida. 



CAPITULO IX 



Escnelaii, Edneaclon y menores. 



149 Las Escuelas y la. Educación, son una obligación y una 
deuda de todo Municipio, de todo habitante, y de arabos Go- 
biernos — Municipal y Político; porque la ignorancia es el origen 
de todas las pestes, revoluciones, y malos gobiernos. 

150 La administración de las escuelas municipales, y la ins- 
pección de todas las escuelas particulares dentro del Municipio» 
constituye parte integrante del Gobierno Municipal. Su impor- 
tancia primordial, requiere una administración especial, 'á cargo 
de la Comisión Escolar de cada Parroquia en la Ciudad, y de 
cada Municipio en la Campafia, formando otras tantas Secciones 
Escolares;*baio la superintendencia técnica y directiva del De- 
partamento de Instrucción Pública. 

151 Las Comisiones Escolares serán elejidas por los vecinos 
déla Parroquia, ó Sección Escolar, el dia señalado para ese obje- 
to, por el mismo térmiuo de los Consejeros municipales, y con 
las mismas condiciones requeridas en estos. 

152 Cada Comisión constará siempre de nn número divisible 
por tres, para que pueda renovarse anualmente por terceras 
partes; no bajando de seis, ni escediendo de doce miembros; 

El Cura de la Congregación de su respectivo culto, será su 
Presidente nato; y Yice-Presidente elqae elijiesen de sa seqo, 



Digitized by 



Google 



— 15Í - 

153 Cada Gomisioa nombrará su Secretario —Tesorero, é Ins- 
pector de la escuela ó escalólas dentro del radio de sa sección, 
con el saeldo que le asigne el presupuesto municipal. 

154 Son á cargo de las Comisiones Escolares de Sección, las 
siguientes atribuciones y deberes: 

1' Son la autoridad inmediata y jurisdiccional en to- 
do lo relntivo al gobierno, administración^ vijilancia é 
inspección de las escuelas dé su Sección, nombramien- 
to de sus maestros, oon tal que sean munidos de diplo- 
mas visados, ó espedidos por el Departamento de Ins- 
trucción PúblicR; ó remoción de los mismos, y sus em- 
pleados, si su conducta diese mérito para ello. 

2* Crear el ntímero suficiente de escuelas, en rela- 
ción al número de niúos educables, de cada Sección 
Escolar, con todas las asignaciones de 'la ensefianza 
elemental. 

i" Establecer al menos las siguientes; 

Lectura, eserituraj gramática, aritmética, buena 
conducta, y religión. 

4^ Clases adicionales de álgebra, música, dibu- 
jo y principios de higiene, por medio de lecturas, ó de 
otro modo, siempre que la Comisión lo juzgue conve- 
niente. 

5*^ En cada Sección Escolar demás de 500 familias, 
una clase adicional de Historia general, teneduría de 
libros, geometría, filosofía natural, botánica, latin, y 
los principios generales del gobierno republicano re- 
presentativo, en todos sus cuerpos y aplicaciones, ad- 
ministrativas, municipales y políticas. 

6* En las Secciones de 5000 almas para arriba, una 
clase adicional de francés, inglés y alemán. 

7* Llevar un Libro ó Censo Escolar, de los niños en 
estado de educarse, de 7 á 14 aflos, en cada Sección, 
oon designación de su edad, nombre, el de sus padres 
<i tutores, profesión y 4Qniicilio,, avisándolo dentrp de 



Digitized by 



Google 



- 157 - 

S días, C9xla vez que lo cambien para aa^tarlo, bajo la 
multa de 20 $ por cada dia de mora, desde qae incur. 
rieron en ella. 

8* Llevar otro Libro con nn estado de los niflos de 
ambos sexos, vagos y flotantes en las calles, 6 mal en- 
tretenidos, ó en malas casas, haciéndolos réecojer 
por medio de la policía muoicipal, j gubernativa, 
y remitiéndolos al Asilo de Huérfanos, 6 colocándolos 
en talleres, dando aviso al Ministerio de Menores en 
la Capital, y al Municipal de esta Beparticion en la 
Gampaüa, para la intervención que le corresponde. 

9' Recoger igualmente todos los nifios entre 7 y 1 5 
a6os, que no presenten papeleta ó matricula de ins- 
cripción escolar; proveyendo de libros, vestidos, etc., 
& los que no tengan, y pasando la respectiva cnenta á 
los padres ó tutores, que no fuesen menesterosos 

10 Vigilar que los niflos de 12 hasta 15 afios, no 
sean tenidos ni empleados en ningún servicio ó fábrica, 
si no mostrasen haber asistido á una escuela aprobada, 
dentro de los doce meses precedentes á la fecha del 
empleo, al menos eltérmiuo de once semanas, y con- 
tinué asistiendo el mismo tien^po cada año sucesivo. 

Para los niños menores de doce años, se requiere el 
término de 18 semanas en cada afio. 

1 1 Amonestar á los padres, tutores ó guardianes de 
niflos, el enviarlos á la escuela, haciendo visitas do- 
mici liarlas, para convertirlos á la educación; y reco- 
mendar al Párroco su deber de predicar esta obligación 
cristiana, á todos sus feligreses, mostrándoles como — 
la ignorancia, es el peor enemigo de la moral, de la 
religión, y del Clero mismo. (í) 

12 Yijilar y amonestar á los padres y guardianes 
de menores, el cumplimiento de aquel deber; ) 



(i) Irt. 11, cap. 38. «Estatuto Escolar de Massachuaetts. 
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si no lo hiciesen á pesar de ser amonestados; eje- 
cutar la multa en que incurren de 20 $ por cada 
dia, ó uno de arresto; salvo el caso de justificar y dar 
aviso previo, de algún impedimento físico ó mental, 
que la Comisión investigará; ó de recibir ó haber reci- 
bido el nifio en su casa, los ramos de educación ele- 
mental. 

13 Consignar en un Libro el resultado de la inves- 
tigación señalando las causas que impiden la asistencia 
del nifio, para que se remuevan; ó la falta del padre, 
tutor ó encargado, librando en este caso orden de 
ejecución, con el sello de la Comisión; y que el 
Secretario Tesorero, hará recaudar por medio de la 
Policía Municipal de Sección; ó en caso de omisión, se 
imputarán las multas impagas á su sueldo. 

14 La construcción de escuelas; previa aprobación 
del plano y presupuesto por el Consejo Ejecutivo, 
conforme á los planos y Reglamento General, decre- 
tado para esta clase de construcciones por el Departa- 
mento de Escuelas; no debiendo faltar en ninguna de 
ellas, aparatos de gimnástica diaria, para niños de am- 
bos sexos, y un jardin bien cultivado, donde lo per- 
mita el terreno. 

15 Fomentar escuelas dominicales y nocturnas, lec- 
turas, conferencias, y maestras á domicilio en los luga* 
res apartados, como también la formación de asocia* 
clones protectoras de la Educación y Bibliotecas Po- 
pulares. 

16 Conservar todas las escuelas perfectamente pro- 
vistas de todos los útiles, mobiliario y materiales ne- 
cesarios, como también vijilar todo su mecanismo con- 
forme á los Reglamentos del Departamento General. 

17 Presentar su Presupuesto anual al Consejo Eje- 
cútivo de cada Municipio, y su cuenta de inversión, 
detallada y documentada para su aprobación; é inser- 
ción en el Presupuesto general; juntamente con varios 
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ejemplares impresos de la Memoria y Estadística del 
estado, progreso, mejoras, y reformas á realizar eu 
las escuelas, que remitirá también al Departamento 
General de Escuelas. 

18 Repartir por Secetaria dicho Cuadro Estadísti- 
co, con sus clasificaciones y divisiones en blanco, á 
todas las Escuelas de su Sección, para que los lle- 
nen; debiendo concluir con el certificado jurado, 
del nilinero de niúos de 7 á 15 afios, asentados en el 
Registro Escolar. 

19 Si se constituyese en mord, la Sección Escolar in- 
currirá en 200 fuertes de multa por cada mes trans- 
currido desdi3 el 1* de año; cuja cuenta se comunicará 
al Municipal del Culto, por el Departamento General 
de Escuelas, para que impute su cuota adicional á la 
boleta de contribución de cada contribuyente de la 
Sección; sin perjuicio, de que los contribuyentes de- 
manden la restitución de la multa y costas, á sus man- 
datarios por su incuria. (1) 

20 Convocar Asambleas extraordinarias de los ve- 
cinos de la Sección, siempre que lo requieran el inte- 
rés de las Escuelas; ó cubrir su déficit, á cargo de 
aquellos, en su cuota proporcional sobre la base del 
impuesto. (2) 

21 Llevar ua Libro de todas las resoluciones de la 
Comisión; y demás datos que considere convenien- 
tes. 

22 Llevar otro Libro de Caja y Contabilidad, publi* 
candóse su estado por trimestres. 

23 Todas las demás atribuciones y funciones relati- 
vas á la inspección, gobierno y administración econó- 



(i) Árt. Q yl2 cip. 40]del fistatato de Bscaelas de Mtssachusetts. 
Bstados Unidos) 

(2) Art. 12, cap. 38. «Est. de Massachusetts.» 
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mica de las Escaelad^ y cuanto fitere ordenado en las 
ordenanzas reglamentarias. 



CAPITULO X 



Fondo PoruiABeiita y Ronto do KnonoliMi 



155 La Escuela ,j Fondo de Escuelas, es la deuda mas sagra- 
da, y el capital, mas productivo de la riqueza y el poder, ceu- 
tuplicados por la inteligencia educada de una nación. (1) 

156 El Fondo de Escuelas, es el fondo de una nación, y 
constituye una deuda permanente en los tres gobiernos que la 
forman: el Nacional, Provincial y Municipal. 

Su triple asignación establecida pof decretos y leyes preexis- 



(i) Et valor de un hombre y de un Pueblo, se miiltiplica por los factores 
de su educación, cuya sumaos el individuo y el Estado. 

fiismark de regreso á su Prorincia natal, su primera visita fué al Maestro de 
Escuela. 

Uno de Tos principales Estados déla Union Americana, (el de Massachusetts) 
ha consignado en su Constitución este precepto constitucional. Cap. Y., Sec. 
cion 11, Fomento de la Literatura. 

«Sieiido el saber y la instrucción lo mismo que la virtud, difundida general- 
mente en el cuerpo del Pueblo, necesarias para la conservación de sus dere- 
chos Y libertades; y como estas dependen de facilitar las oportunidades y ven- 
tajas de la educación en las varias localidades del pais, y entre las diferentes 
clases del Pueblo; será el deber de las legislaturas y de los magistrados en 
todos los períodos futuros de la República, proteger los intereses de la literatu- 
ra, de las ciencias y sus Seminarios, con la agricultura, las artes, ciencias, 
comercio, ¡ndnstriaSf historia natural del pais, etc.» 
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tentes; se hará en cuanto concierne á las Manicipalidades^ 
en ramos de renta especial , sin que la porción adjadicada al 
íondo Escolar, pueda ser afectada por ningún otro servicio; y 
rijiendo para su formación, lo establecido al respecto por el Ca- 
pitulo V del Proyecto de Ley Orgánica de la Educación Co- 
mun^ (1) 

157 Las Municipalidades tienen afectado al servicio de la 
Deuda Escolar: 

r Un 25 pg de todas sus rentas, pudieüdo aumen- 
tarse, mas no disminuirse aquella cantidad. 

T El Impuesto de Escuelas, en la forma estableci- 
da por el Proyecto de Ley Orgánica del Dr. Mala ver , 
que el Gobierno ha presentado á las Cámaras. (2) 



(i) El Gobierno Nacional contribuye al pago de su deuda para la Educa- 
eion, con las subvenciones de la Ley de 21 de Setiembre de 1871 , para las Es- 
cuelas PrOTinciales; y el sosten de los Colegios Nacionales, 

El Gobierno Provinciat paga la suya. 

lo Costeando la adquisición de terrenos, edificación útiles y personal do- 
cente de ktsSscuelas Normales, con arreglo á la Ley Nacidnal de subven- 
eiones. 

2o Con la 3» parte del presupuesto del edificio de Escuelas Elementales» 
una ves depositada la otra en el fianco, por el Municipio ó Sección Escoiar que 
la haga. 

3» Costeando la enseñanza superior universitaria, y el Consejo y Departa- 
mento General de Educación de la Pioviucia que tiene á su cargo. 

4o Dando la mitad de la pensión de los alumnos, que el Departamento de 
Instrucción Pública, y cualquier Comisión Escolar detcriñinQn, contribuyendo 
con la otra, á hacer educar jóvenes maestros en las Escuelas Normales de 
Pms¡a;y costear elnúmcro de Profesores contralados en aquellas, que sea ne- 
cesario para la organización de un Establecimiento y Seminario modelo, con 
todo el mecanismo de su régimen y sistema de Educación, que provea da 
liaeistros á todas las Escuelas de la República. 

(S) A la altura de este trabajo, recibimos dicha Memoríay Proyecto de Ley 
Orgánica sobre la Educación Común, del Dr. Malavcr, y habiendo, á nuestro 
jniciO) dado en aquella, cumplida sohicion á una materia tan trascendental, 
todos los interesados en ella, le debemos un tributo de opinión y de justicia. 
Bi taecanismo del Proyecto, las razones que lo ilustran, y la organización del 
Fondo Permanente é lmpue$io de Escuelas, es de una verdad tan incontesta- 
ble, aue nosotros hemos preferido reproducirlo, con las modificaciones 
|impliao¡onesr«iq[U9ridaaporIaorgaAiifioioQ del Gobierno Municipal, qn^ 
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158 La InstitQoion del Fondo de Escuelas, es una persona ju- 
ridica, capaz de adquirir por donaciones, legados y otros títu- 
los, conforme á los objetos y estatutos de su creación. 

159 Sq administración corresponde al Departamento General 
de Escuelas, no pudiendo disponer sino de los intereses del ca- 
pital. 

160 El interés anual, se distribuirá entre las escuelas, para 
su sosten, en proporción al número de niños. 

161 La Sección que hubiese omitido presentar su Memoria y 
Estadística Escolar, no tendrá derecho al interés de ese año. 



CAPITULO XI 



De Im Iglenf Ay el Cnlto j sus empleados en ea<lA 



162 La Iglesia y el culto de cada Parroquia, hace parte inte- 
grante de su Yida municipal, como la religión lo es de lamida 
de la familia. (1) 



antes no existia, y cuya supresión hacia de los Municipios, otros tantos 
mendigos de su propia renta, y de su propia autoridad. 

Hemos suprimido la mendicidad de las subvenciones, estableciendo categó- 
ricamente lo que corresponde i cada uno de los tres gobiernos en su Deuda 
Comun^ de la EdiLcacion Común; porque es mejor y mas digno de un Pueblo 
Libre, que cada Gobierno pague lo que debe, y .no haga el papel de hacer li- 
mosna con lo ageno al dueño mismo; pues los dineros que el Puehlo le dá con 
el sudor de su rostro, son ante todo, para costear el pan de la educación, que 
les el pan del alma y de la Libertad. 

(1) La Iglesia no puede ni debe hacer yida separada de la so(^íedad, locali- 
zándose fuera déla región social, sin perder su terreno, é influencia legítima, 
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163 El sostenimiento de las necesidades del Culto, de la Igle- 
sia y de cada Parroquia ó Pueblo de campaña, corresponde á los 
vecinos de la misma, y su administración al Consistorio General, 

164 La administración doméstica y disciplinar de la Iglesia y 
gastos del Culto, incumbe personalmente al Presidente del 
Consejo Consistorial. Llevará un Libro de dichos gastos y en- 
tradas de fabrica, balanceado al fin de cada foja, que aquel re- 
visará con sus comprobantes, para conocer el estado de los fon- 
dos de la Iglesia, calcular y arbitrar sus recursos. 

165 £1 Consejo Consistorial, es compuesto de su Presidente 
jiato, el Párroco; su Yice — el Presidente del 'Consejo Parro- 
quial, o Municipal del Culto en los pueblos de Campaña; tres 
miembros de la Comisión Escolar, elegidos anualmente por los 
vecinos inscriptos de la Parroquia; y un Tesorero Secretario. 

En las colonias protestantes, es elegido por su respectiva 
Congregación. 

166 Las atribuciones y deberes del Consistoro, sóu: 



creándose por esa falta de comunidad doméstica y administrativa con el Pueblo 
que la costea: — la indiferencia reíí^ioía;— hermana gemela de Ja indife- 
rencia polílica; — ese antagonismo politice-religioso de intereses, ideas 
y tendencias, — semejante ai de ciertos matrimonios, ostensiblemente 
unidos, con la paz de la indiferencia;— ó el fermento de acjuellas causa?, 
cuya explosión acaba siempre por buscar su cráter y su victima expiatoria, 
en h Esposa, ó sea la Iglesia y cayendo sus pastores y obispos bañados en sn 
sangre, entre las ruinas de sus templos, saqueados ó demolidos por cada 
revolución, como lo hemos visto en Francia y España. Es perfectamente 
lógica aquella expiación de la Justicia de Dios, que castiga de ese modo á la 
Iglesia y al Pueblo, por la desunión en que viven. 

Nosotros queremos que la Iglesia se emancipe de la tutela de los gobier- 
nos^ para que no sea su pupila; y revíndique su puesto en el seno y corazón 
del Pueblo, donde fue colocada por Jesucristo; siendo desde entonces que cada 
Parroquia, como una familia en torno de la madre, formaha una Congrega- 
ción de fieles alrededor de su Iglesia, cuidando del servicio y necesidades de 
su Quito. 

Hoy ha desaparecido esta Comunidad de Cuerpo y familia entre la Parroquia 
y su Iglesia; quedando aquella estraña á los intereses de su culto que antes 
cuidaba, y estos -últimos localizados en el gremio oficial; mientras que han 
sido eliminados de la Congregación Parroquial y <lel Pueblo, educado y acos^ 
tumbrado por este medio, en la indiferencia del Culio y de la Cosa Pública.' 
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1* El cuidado 7 administricion económica de la 
Iglesia; proveer lo necesario al mejor servicio del cai- 
to, sus gastos, mejoras y reparaciones del templó, su 
construcción, y nombramiento de empleados. 

Encaso de urgencia, ó de no estar reunido el Conse- 
jo Consistorial, su Presidente ateuderá las necesidades 
ocurrentes, con calidad de dar cuenta en la próxima 
sesión. 

2* Proveer al déficit de las necesidades del culto, 
formulando anualmente su Memoria y Cuenta de in- 
versión, con el Presupuesto de gastos, que elevar^ al 
Consejo Ejecutivo de cada Municipio, para su aproba- 
ción, é inserción en el Presupuesto General. 

3"" Darse los Reglamentos y Ordenanzas requeridas 
para su mejor administración. 

4"* Convocar á Asamblea General, á los miembros 
de la Congregación Parroquial, siempre que lo requie- 
ra la tercera parte del Consistorio^ ó de los vecinos 
inscriptos, para tratar algún asunto extraordinario en 
bien de la Iglesia^ del Culto; ó para cubrir el déficit de 
sus obras y mejora», 



CAPITULO XII 



Hacienda JItaBicipal 



Í61 Corresponde á esta repartición ó Departamento de la Ha- 
cienda Municipal, la administración de todos los bienes que 
constituyen el patrimonioi rentas é impuestos del Municipio « 
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168 Las oficinas de recaudación y su Tesorería, conforme á 
las ordenanzas que reglamenten su ejercicio, promoviendo el 
mejor sistema de percepción de los inipuestos. 

169 Llevar un Libro de los deadores municipales, sus crédi- 
tos activos y pasivos, con designación de la fecha de sus venci- 
mientos, y comunicarlo al Procurador Municipal para su ejecu- 
ción judicial. 

170 La adquisición, enajenación y arrendamiento de bienes 
'municipales, conforme á los requisitos y atribuciones que la 

presente Ley acuerda á los dos Consejos del Gobierno Muni- 
cipal. 



CAPITULO XIII 



Del ProeurAdor MunleipAl 



171 Esta Beparticiou comprende la gestión judicial de todos 
los negocios déla Municipalidad, ya sea como persona jurídica 
en sus relaciones civiles, celebrando contratos y otros actos ju- 
rídicos con los pcrticulares; ya sea comoat^ondaJ, ejecutándola 
recaudación de sus rentas, impuestos, multas, etc. 

172 Siempre que la Municipalidad tenga q«e comparecer en 
juicio como demandante ó demandada, lo hará por medio de su 
Procurador Municipal, á quien corresponde gestionar personal- 
mente, ó por medio de apoderado, cuando fuese necesario, 
otorgándole los poderes é instruciiones correspondientes. 

173 El Procurador Municipal llevará un Libro de todos los 
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negocios, con un Memorándum de los antecedentes de cada uno; 
estado en que se hallan, personas que intervienen, Juez j Es- 
cribano por donde tramitan. 

174 El Procurador Municipal no podrá iniciar pleito alguno, 
sin orden del Consejo Ejecutivo; ni éste darla, sin haber antes 
acordado una audiencia al interesado, bastando una sola cita- 
ción. 



CW^ITULO XIV 



Organización, fVineiones jr atribneiones del Consejo Deli- 
berante de Diputados Munieipales 6 Poder liOgislati- 
TO Munieipal 



175 El Cousejo Deliberante ó Poder Legislativo Municipal 
se compondrá de los Diputados Municipales nombrados por el 
Municipio, y cuyo número será de 



! 8 en los 


Municipios 


de 


2500 á 


5000 habitantes 


24 « 


« 


« 


5001 « 


10000 


« 


30 « 


« 


« 


10051 « 


20000 


a 


36 « ^ 


« 


« 


20001 « 


30000 


« 


42 « 


« 


« 


30001 « 


50000 


« 


48 (( 
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<c 


50001 « 


70000 


« 


54 « 


« 


« 


70001 « 


90000 


« 


60 « 


« 


(C 


90001 « 


100000 


« 



Y seis diputados mas por cada 50,000 habitantes arriba de 
120,000 

1 76 Cada Parroquia nombrará el número de Diputados Muni- 
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cipalesque le corresponda del uíimero total, asignado al Maní- 
cipío, sin contar los quebrados sin división; de manera que si 
aquella dá50 Municipales) y las Parroquias son 12, cada una 
elejir&4. 

177 Donde no hayan Parroquias, la elección se hará por el 
Municipio, en un solo Distrito Electoral. 

178 Por ahora, solo regirá la mitad del cómputo precedente, 
para que pueda aumentarse gradualmente, según lo permita el 
estado y cultura de la población. 

179 Dicho aumento solo podrá hacerse por la Legislatura, yá 
petición de un Mensage fundado y formulado por la Asamblea 
de am1)0s Consejos, Ejecutivo y Deliberante. (1) 

180 La aprobación de las elecciones, corresponde á la Asam- 
blea Municipal de los dos Consejos. 

181 Para ser elejido Municipal de cualquiera de ambos Cuer- 
pos, se requiere ser propietario en el Municipio, y las demás ca- 
lidades del articulo 46. 

182 Están impedidos de ser Municipales: 

I"" Los empleados del Municipio, y del Poder Eje- 
cutivo. 

2'' Los que reciben sueldo ó subvención de la Mu- 
nicipalidad. 



(i) Con muy poca divergencia de número, aquel cómputo de población, sir- 
ve de tipo á las mejores Municipalidades que hemos visto en Alemania, Bélgica 
y Suiza; y á que deben esos pueblos su escuela de espíritu público, yidá Mu- 
nicipal y política, distribuida y circulante en todas las capas de la sociedad, 
educada en el hábito de administrar sus intereses, elcffir, vigilar y renovar 
sus mandatarios, sin condensarse en pedestal vitalicio del Hombre- Gobierno, 
peor que el Hombre- Estado, 

Nosotros aspiramos á aquellos resultados, por los mismos medios de la es- 
cuela Municipal, que conviene comenzar con la mitad del cómputo establecido, 
dejando á nuestro Pueblo abierto el camino, para que en el curso de su pro- 
ffreso educacional , pueda su espíritu público elevarse al nivel representativo 
aé aquella cifra. 
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3*" Los que hubiesen cesado en sas funciones por 
falta de asistencia, ó abandono de su puesto. (1) 

4** El padre y el hijo, los hermanos y cufiados, no 
pueden ser miembros del mismo cuerpo. 

Si la elección de ambos fuese simultánea, solo rige 
la del mayor. 

Si el parentesco tuviese lugar mientras ejercen el 
mandato, cesará el que hubiese causado el impedí-* 
mentó. (2) 

183 El mandato de los Municipales en ambos Cuerpos, es por 
3 afios, renoYándose por terceras partes alfln de cada afio. 

184 Los Municipales salientes el primero y el segundo aüo, 
serán determinados por la suerte. 

185 Cesa en su mandato el Municipal, desde el momento en 
que su persona es afectada por alguna de las causales de los 
artículos 49 y 53. 

186 En estos casos, y en el de muerte, renuncia ó ausencia, 
por mas de dos meses, se procederá á elegir otro Municipal por 
el tiempo que falte al periodo del cesante. 

187 Habrá un número de Consejeros Municipales Suplentes, 
igual á la tercera parte de los titulares, con voz y voto en au- 
sencia de éstos; y derecho á asistir siempre, y tomar parte en la 
discusión. 



(1) El abandono y falta de asistencia , es la enfermedad crónica de los 
cuer])Os colegiados. 

Elinasistente no tiene el derecho de defraudar á la Comunidad en sus inte- 
reses, siendo la remora y desmoralización del cuerpo. 

Constatada públicamente su incapacidad ó mala fé notoria, con que ha de- 
fraudado el mandato, no está en condiciones de merecerlo, ni de desempe-' 
ñarlo. 

Es un miembro inútil y desmoralizador. * 

(2) Si un Municipal se casa con la hija ó hermana de su colega, no será 
este, sino el primero, á quien corresponde cesar. 
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188 El Presidente y Vice-Presidente de ambos Consejos, es 
elejido anualmente por su respectivo Cuerpo, y en voto teereto, 
que servirá de regla á toda votación. 

189 Todo Municipal, sea Diputado ó Consejero, que falte tres 
veces consecutivas, sin causa justificada, ha cesado virtualmen- 
te en su mandato, si á pesar de este apercibimiento escrito, no 
asistiese, 

190 El Consejo Deliberante funcionará con un Secretario, 
encargado del Libro de Sesiones, y de tener al dia, encuader- 
nado, y foliado el Archivo, con un Índice alfabético de las ma- 
terias, y un Libro separado de las ordenanzas y leyes relativa» 
Ala Municipalidad. 

191 El Consejo Deliberante, es el Parlamento del Gobierno 
Municipal, para servir de contrapeso y aprobación á los actos 
del Ejecutivo, conforme á sus atribuciones respectivas. 

192 Tiene su Presidente y Vice Presidente, elejido cada aflo 
por el mismo Cuerpo. 

Le corresponde: 

1^ Resolver en todos los asuntos municipales, que 
no se han confiado expresamente al Consejo Ejecu- 
tivo, ó no estén comprendidos en las atribuciones que 
le acuerda esta Ley. 

2* Remitírselos para su ejecución. 

3° Pedirle informes detallados y documentos de 
aquellas, y de la inversión de las rentas municipales, 
sin perjuicio de la cuenta general que debe rendirle 
en la Memoria de cada año; nombrar la Comisión 
de Cuentas para su examen, si no lo hubiera sido por 
la Asamblea del Municipio (art. 87, inciso I*); y orde- 
nar BU publicacioii y repartitíoa de un número de 
ejemplares á cada Parroquia, ó su Municipio. 
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4° Dirijirle los Mcusages y observaciones que su- 
giera el mérito de aquella. 

5** Reformar y aprobar el presupuesto de gastos; y 
decretar los impuestos y su inversión, no pudiendo 
ultrapasarse, ni aplicarse á otros objetos, sin su 
acuerdo. 

6** Dictar Estatutos reglamentarios de la presente 
I-^y; y que tusen requeridos para el mejor servicio de 
la vida municipal, y el bien de la comunidad. 

T* Sancionar los impuestos municipales, y las orde- 
nanzas de su percepción. 

8** Acordar al Consejo Ejecutivo la autorización pa- 
ra contraer empréstitos, ó enagenar bienes ó intere- 
ses municipales, cuando lo requiera el bien del Mu- 
nicipio, conforme á lo prevenido en esta Ley, y en la 
forma y condiciones que lo determinen sus orde- 
nanzas. 

9** Tratándose de la creación ó supresión de em- 
pleos, ó de la expulsión de algún Consejero Munici- 
pal, por culpabilidad ó desorden en su conducta; se 
resolverá en Asamblea de ambos Consejos. 

193 Siempre que se trate de disposiciones coya ejecución 
está librada al Consejo Ejecutivo, se requiere el acuerdo de 
éste. 

194 Si hubiere divergencia, deberá manifestarlo en un Men- 
sage, nombrándose en caso necesario una Comisión mixta que 
dirima la cuestión; librada en último resultado á la decisión de 
la Asamblea de ambos Cuerpos. 

195 Las sesiones ordinarias del Consejo Deliberante, tendrán 
lugar los dias señalados por aquel; sin perjuicio de las extraor- 
dinarias, siempre que lo exija el interés de la comunidad. 

196 La convocación se hará por el Presidente; y siempreque 
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lo pidan cuatro Municipales; ó el Presidente del Consejo Eje- 
cutivo. 

197 Con excepción de casos urgentes, debe la convocatoria 
ser siempre lo menos, dos dias antes de la sesión, y con noticia 
publicada de los asuntos que formarán la orden del dia. 

198 Para que haya quorum^ se requiere la presencia de dos 
terceras partes de los miembros, del Consejo. (1) 

199 La mayoría de votos (2) de los miembros presentes, for- 
mará resolución; y solo para el caso de haber resultado em- 
patada la votación, podrá el Presidente decidirla. 

En ningún otro caso tendrá doble voto. 

200 El Presidente abre y cierra las sesiones, dirigiendo en 
ellas el orden de la discusión. 

201 Su contenido será pasado al Libro por el Secretario, y 
Armado por los presentes . 

202 Tollas las resoluciones del Consejo Deliberante, deben 



(1) Este principio parlamentarlo de las Constituciones modernas, no es 
creación saya, sino tomado de una Ley del Derecho Romano, que lo consig- 
nó para el régimen de sus Municipalidades, ordenando la reunión de la ¿%- 
ría ó del Colegio de los Decuriones; la citación de todos los hábiles para vo- 
tar (L. 2. G. de Decurionibus); y la presencia al menos de dos terceras par- 
tes de los mismos (L. 3, D. de decret. ab. ord. fac); sin la cual se declaraba 
nulo el nombramiento de su Síndico. (L. 3. D. quod cnyuse. univ. nom,) 

Por estas y otras leyes, se vé que el Derecho Municipal, oemo el Derecho 
Político, deriva de la naturaleza misma de sus principios preexistentes, que 
rigen las relaciones, necesidades y fínes sociales de su esfera respectiva. 

Esos principios generales son el derecho. 

La ley ajustada á esos principios, — la sanción 6 expresión imperativa del 
derecho. 

La que los viola— jamás será el derecho, como la curva, no es la linea rec- 
ta; sino la usurpación y abuso del poder — yerdadera enfermedad y causa de 
todo mal estar social; pues siendo cada derecho el ejercicio de una libertad, 
hay tantas Libertades oprimidaSy cuantos derechos violados, aunque lo sean 
por medio de una Ley; porque no hay Ley contra Ley, ni Derecho contra De- 
recho. 

(2) L. 19, D. ad Mnnicip. L. 160, § I. D. de R. J. L. 5. G. de Legation. 
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ser participadas al Ejecativo, para su conocimiento, aunque no 
requieran su ejecución. 

203 Tratándose de la venta de bienes raices del Manicipio, 
no podrá hacerse sin el acuerdo de la Asamblea Municipal, y 
sinremate, previa tasación y publicación en los periódicos por 
el término de un raes. 

204 Los paseos, establecimientos públicos, bosques y par- 
ques, no podrán jamás venderse, la venta será nula, y hará cul- 
pables de estafa á los vendedores y compradores. 



CAPITULO XV 



Formación, taneiones y «tribnelones del Consejo 
Iljeentivo 



205 El Consejo Ejecutivo, se compone de los Consejeros Mu- 
nicipales elegidos por el Municipio, conforme á la siguiente 
proporción. 

206 En Municipios con una población menor de 

2500 habitantes, 5 Consejeros 

2500 « á 10000 6 « 

10000 c( á 30000 9 « 

30000 « á 60000 12 « 

60000 « á 160000 15 <c 
De 160000 para arriba, 3 mas por cada 60000 habitantes, 
conforme á lo establecido en el articulo 

207 Cada Parroquia nombrará el número dé Consejeros Mu- 
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lücipales qae le quepa en aquella propóreion; y los pueblos de 
Campaña, el número absoluto correspondiente á su pobla- 
ción, conforme á lo prevenido en los artículos 175, 176 

y 177. 

208 El Presidente y Vice-Presidente del Consejo Ejecutito, 
será elegido anualmente por éste, de entre sus miembros, y por 
votación secreta, en Asamblea General del Municipio, después 
de la lectura del Mensage. ordenado por el art. 225. 

209 En el mismo acto prestará juramento en alta voz; por DioSy 
por la Patria, tj su Honor y de desempeñar su puesto con pureza y 
abnegación, sin ceder á ninguna influencia, á ningún miedo y á 
ningún interés, ante un Cristo, el Pueblo y su predecesor, que 
se lo recibirá. 

210 El Presidente del Consejo Ejecutivo, tomará juramento 
en los mismos términos, á los Municipales que ingresen para la 
recepción del cargo. 

Concluido el acto, queda abierta la palabra para los Munici* 
pales que quieran hacer uso de ella, y después de ellos,' á cual- 
quiera de los miembros del Municipio, ó invitados i la recep« 
cioui 

211 to dispuesto en los artículos del Capitulo anterior, rea- 
pecto de los Municipales del Consejo Deliberante, rige también 
en los mismos casos, á los miembros del Consejo Ejecutivo. 

212 Al Consejo Ejecutivo del Gobierno Municipal, corres* 
ponde: 

1^ ta recaudación é inversión de laS rentas é im- 
puestos del Municipio, con arreglo al Presupuesto san- 
cionado por el Consejo Deliberante, y lo que esta- 
blezcan las ordenanzas de la materia; como también 
reglamentar su ejecución, sin alterar su sentido, y 
sugerir á dicho Consejo las reformas requeridas para 
el mejor servicio de la administración. 

2' La administración de todos los intereses de la 
vida municipal, distribuyéndolos en su repartición^ 
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natural, al cargo de sus respectivas Comisiones, para 
asegurar el método, la precisión y el mejor desempe- 
ño en todas las ramificaciones del despacho. 

3** Ejecutar las leyes y ordenanzas municipales; lo 
sancionado por el Consejo Deliberante, y las disposi- 
ciones de las autoridades superiores, y que hubiesen 
de tener su cumplimiento dentro del Municipio, co- 
mo autoridad local y tutelar de los habitantes del 
mismo. 

4"* Administrar las reutas del Municipio, controlar 
sus entradas y salidas, y llevar los libros de la Caja y 
su contabilidad. 

5^ Nombrar sus empleados y destituirlos cuando 
falten al cumplimiento de su deber. 

6"" Conservar los archivos y actas del Municipio. 

7** Representar al Municipio en todas sus relacio- 
nes con las demás autoridades y personas particu- 
lares. 

8^ Expedir testimonios, decretos administrativos, 
dirijir la correspondencia oficial, todo lo cual, se hará 
por el Presidente, refrendado por el Secretario, á nom- 
bre y por orden del Consejo. 

9"* Recaudar los créditos municipales y ejecutar á 
los morosos. 

10 Conferir á los vecinos comisiones y cargos mu- 
nicipales gratuitos, y exhonerarlos por impedimento ó 
causa legal. 

1 1 Todos los demás asuntos concernientes al Muni- 
cipio en la forma prescripta por las ordenanzas. 

12 £1 gobierno y administración directa de todas las 
oficinas, establecimientos municipales y sus emplea- 
dos. 

213 La Policía local, es á cargo del Consejo Ejecutivo, que la 
ejercerá por medio de su Presidente. 
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214 En la Capital de Baenos Aires, tendrá an caerpo auxi- 
liar de vigilantes y Comisarios, con el uaiforme y escudo de las 
armas de la Ciadad de Baenos Aires; sin perjaício de que el 
Departamento Central de Policía Provincial, preste á los em- 
pleados y autoridades Municipales, el auxilio que requieran 
en el ejercicio de sus funciones. 

215 Las sesiones del Consejo Ejecutivo, solo pueden tener 
lugar con la asistencia de dos terceras partes de sus miembros. 
Serán presididas por el Presidente ó Vice- Presidente. 

216 Las resoluciones quedarán sancionadas por mayoría de 
votos; que decidirá el Presidente en caso de empate. 

217 El Presidente del Consejo Ejecutivo, tiene comoórga* 
no de este Cuerpo, la dirección y vigilancia d^ la marcha de 
los negocios en la administración municipal. 

218 En todos los casos de urgencia, en que hubiera perjuicio 
de esperar hasta la resolución del Consejo Municipal, el Presi- 
dente solo, podrá hacer sus veces, con calidad de dar cuenta y 
ser aprobado su proceder en la próxima sesión. 

219 El Presidente, como guardián inmediato del orden y res- 
ponsable de la disciplina de sus empleados, puede corregirlos 
con una pena disciplinar hasta tres dias de arresto, 6 300 $ de 
multa. 

220 Siempre que se trate de algún asunto, que interese á al- 
guno de los Consejeros, ó sus parientes, deberá aquel retirarse 
de la sesión y de las antesalas. 

221 El Consejo podrá nombrar Comisiones de su seno, de ve* 
cinos, ó miita de ambos Consejos, para la administración, ins- 
pección y dictamen de asuntos que lo requieran. 

222 La Comisión mixta, solo podrá ser nombrada por acuer- 
do de ambos Consejos, elejidos sus miembros por su respectivo 
Presidente. 
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!t93 Tratándose de la eBageaacioa de bienes raioes^ su arren- 
damiento, 7 remate de impaestos, no podrá hacerlo el (k)nsejo 
EjecntiTO, sin dar conocimiento al Consejo Deliberante. 

224 If íng un trabajo ni contrato se hará por el Consejo Ejecu- 
tÍTo, qae no sea por licitación j por escrito, en toda cantidad 
arriba de 2,000 ¿. (art. 14) 

225 El Consejo Ejecutivo, remitirá al Deliberante un Estado 
general de sus gastos y entradas al fin de cada trimestre. 

226 Pasados ocho dias de esa fecha sin haberseremitido ó pu- 
blicado en los periódicos, 6 parages públicos, á falta de aquellos; 
el Tesorero y el Presidente incurren en una multa de 1,000 $ 
por cada dia de mora, á beneficio del Fondo de Escuelas, pa. 
ftándóse aviso por el Secretario del Goonsejo Deliberante, deca* 
da dia de mará, que transcurre, al Encargado de la Renta l^n* 
nicipal áfi multas, para su asiento en los libros de la misma. 

2Í7 Si aquel funcionario no lo hiciese, es culpable de fraude 
á la renta municipal, y multado en la misma cantidad. 

228 En caso de reincidencia, pierde ipso fado su empleó. 

229 En el dia I"" de cada nfio, elGonsejo Ejecutivo presenta- 
rá al Deliberante una Memoria detallada y documentada, déla 
administración del aflo transcurrido, y estado de los negocios 
del Municipio. 

2S0 La lectura de este Mensage, tendrá luger en dia de fiesta, 
avisando en los periódicos, y donde no los hubiese, por medio 
de carteles, para que todos los vecinos y habitantes de todo 
seto y condición, puedan asistir, y juzgar después á sus man* 
datarlos; debiendo publicarse por los diarios y repartirse á loa 
vecinos que lo soliciten, un ejemplar de la Memoria, bajo la res- 
ponsabilidad estableeida en el articulo 226. 

231 Esta responsabilidad y su multa de 100 $ por cada día 
de mora, servirá de regla para todos los casos en que se incur- 
tra^ 7 00 haya sido establecida otra particular« 
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232 Cada Gousejo, es en caso necesario, Jurado de las faltas 
oficiales de sus funcionarios y empleado», ya sea de oficio, ó á 
petición de parte, ó de cualquier miembro del Municipio, con 
acción para acusar diclias faltas ante el Consejo de que es miem- 
bro, ó ante los Tribunales cuando la naturaleza del caso lo re- 
quiera; como tambienpara demandar que se hagan efectivas las 
multas incurridas. 

233 Si resultase haber habido omisión en la ejecución ó 
asientos de la multa en el Libro de este ramo de renta munici- 
pal, se anotará en dicho Libro igual valor contra el funcionario 
remiso; sin perjuicio de hacerse aquella efectiva. 

234 La recaudación de multas é impuestos, es ejecutiva, una 
vez librada la resolución por el Presidente del Consejo Ejecuti- 
vo, sellada con las armas del Municipio, y legalizada por el 
funcionario en cuya Repartición se adeuda; quedando responsa^ 
ble de la verdad del asiento del crédito. 

235 Cualquiera que sea su valor, corresponde al Juez de Paz; 
y el Consejo Ejecutivo no podrA adoptar otras medidas, que em- 
bargos preventivos en casos de necesidad. 

236 Si la ejecución fuese por rentas de alquileres, remates, 
contratos, ú otros actos civiles; entonces solo funciona como per- 
sona jurídica ante los Tribunales ordinarios. 

237 Las obligaciones y responsabilidades de los empleados y 
funcionarios municipales, y todas las cuestiones ó incidentes 
que puedan surgir en la gestión del mandato, son regidas por 
las leyes civiles del mandato, y puede hacerlas efectivas la par- 
te perjudicada, ó cualquier miembro del Municipio, 

238 Todos los documentos municipales llevaráa el sello de 
las armas de la Ciudad ó Municipio, representando una alegoría 
adecuada á la topografía, ú otros antecedentes sij^ nificati vos de 
la localidad. 
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CAPITULO XVI 



D« lo» Consejos Parroquiales 



239 Cada Parroquia de la Ciudad de Buenos Aires, constituye 
la sección de una familia municipal, organizada en Corporación 
y persona juridica para los objetos de la administración de sus 
intereses y necesidades parroquiales, dentro de su esfera pura- 
mente local, y bajo la superintendencia del Gobierno de la Mu- 
nicipalidad Central, establecida por esta Ley. 

240 Los vecinos de cada Parroquia, constituyen los miem- 
bros de la Corporación Parroquial de su nombre, con la solida- 
ridad de derechos y obligaciones de toda Asociación, dentro de 
la esfera y limites acordados á su acción. 

241 La administración municipal de una Parroquia, se hace 
por el Consejo Parroquial de la misma, aplicando en ella las 
ordenanzas generales del Municipio. 

242 Kl Consejo será formado de 5 vecinos de la Parroquia, 
clejido* por ella, y 3 suplentes con voz y voto, que se re- 
novarán, cada afio. 

243 El Presidente será el Juez de Paz, y el Vice-Presidente, 
elejldo por el Consejo m'lsmo, en la forma del Voto Secreto es- 
tablecido para toda votación y elección. 

244 Cada Parroquia de Ciudad, y Municipio de Gampafia, 
tendrá el número necesario de Inspectores Titulares para cuidar 
el buen estado de las calles, caminos, y demás ramos de servi- 
cio municipal; ó un Inspector Presidente do comiáiones vecina- 
les, para cada raaio, cuando las necesidades públicas lo requie^ 

rallé 
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845 Para el mejor servicio del Manicipío y de la Parroquia, 
cada una de sus miiizan is tendrá uu Insp ector auxiliar y que viji- 
le el cumpUiaiciit ) de las ordenanzas y ejecución de trabajos 
municipales en nquel ladio. 

246 El Inspector Auxiliar de Manza.ia^ es ua cargo honorífico 
y obligatorio de los vecinos de la misma, renovándose entre 
ellos anualmente. 

247 El que lo resista, sin causa legal, justificada, es infrac- 
tor de esta Ley, Desertor do los deberes del Ciudadano, inhábil 
para el honor de todo pu'^sto público, é incuire eu la multa de 
2,000 pesos. 

248 Correspon Je al C )u.sejo Parroquial por derecho propio, la 
administración de todos los negocios puramente locales de la 
Parroquia, conformvii á las ordenanza^. de la materia, muy prin- 
cipalmente los siguientes: 

V Vigilar la higiene y limpieza de su Parroquia; 
remover couvcntiilüs, y cualquier otro foco de in- 
fección, á expensas del moralor, ú ocupante; y 
sii5 perjuicio de las funciones especiales de la Comi- 
sión de Salubridad] art. 132. 

2* La limpieza, buen estido y compostura de las 
calles, practicando las reparaciones necesarias deutro 
de su sección, conforme á lo establecido eu los artí- 
culos 111, 113, 116, 119, 123, r24 y siguientes. 

3^ Integrar y reemplazar á la Comisión Escolar, 
cuando ésta, ó el Departamento de Escuelas, asi lo re- 
quiera, por falta de vecinos competentes en la Parro- 
quia ó en el Municipio. 

4" Conservar en su respectiva Localidad, el or- 
den y la moralidid, como cada familia puedQ y debe 
hacerlo en su casa. 

5" Multar y suprimir en caso de reincidencia, las 
casas de de-órden ó escándalos, por medio de la poli- 
cía y fuerza Municipal, 
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6"* Gonvoctr á Asamblea los Tecinos hábiles de la 
Parroquia, siempre que lo requiera una necesidad ex- 
traordinaria, ó una tercera parte de aquellos, para ar- 
bitrar recursos ó realizar una mejora en la localidad. 

249 Al fln de cada afio formulará el Consejo de cada Parroquia 
ana Memoria documentada de su Administración, mejoras y 
Presupuesto local, (art. 123); que será leida en Asamblea ge- 
meral de los veeinos de la Parroquia, y repartida á los mismos, 
con remisión de un ejemplar á los miembros de los dos Conse- 
jos de la Municipalidad Central, para que conozcan el estado, 
progreso y reformas requeridas en todas las secciones del 
Municipio. 

250 Los Consejos Parroquiales son los órganos laturales del 
Consejo Central para inspeccionar el cumpliiniento de sus orde- 
Hanzas, y pasarle un estado mensual de la Administración Par- 
roquial; sus mejoras^ necesidades y medios de realizarlas. 



CAPÍTULO XVII 



Del Jwgaclo de P»i« 



251 La Justicia de Paz hace parte integrante de la vida mu- 
nicipal. (1) 



(i) Las Municipalidades desde los tiempos mas remotos, ejercieron una 
porción de autoridad judicial, de uu carácter puramente local y limitado. Pá- 
ginas 65, 71 y 73. , , ^ 

Era inherente á las Corporaciones Municipales de los Germanos, según 
César y Tácito (César de Bello Gallic.) 

Bichorn, Oistoría d^ Derecho PoUtioo ileman, (9 144.) 
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252 El Juez de Paz será elegido por la Asamblea Municipal 
de cada pncblo, en la Campaña; y por el Consejo Mfanicipal de 
su respectiva Parroquia, en la Ciudad. 

253 Cada Pueblo de Campaña y cada Parroquia de Capital ^ 
tendrá el número de Jueces de Paz que la Asamblea Municipal 
de ambos Consejos determine, según la estension y necesidades 
de su respectiva localidad. (2) 

254 Para ser Juez de Paz, se requieren ^os mismos requisitos 
que para ser Municipal. 

255 La elección será decretada y convocada en la Ciudad por 
el Consejo Ejecutivo, y en la Campaña por la Asamblea 
Municipal de cada pueblo. 

256 Una vez realizada la elección, aceptará el cargo bajo 
juramento en lo3 términos establecidos para la recepción del 
Presidente del Consejo Ejecutivo. 



En la legislación Romana, los primeros vestigios de aquella jurisdicción, 
se encuentran bajo el reinado de Yalens y Valentiniano, según la Ley I. C. de 
Defensor. 

La competencia limitada de este funcionario, fué después extendida por 
Justiniano hasta la suma de 300 solidi. Not. 15. c. 34. 

La Justicia del Juez de Paz, limitada i la reducida localidad é importancia 
de la Municipal, yino k ser su continuación, y su primordial objeto, respon- 
der á la institución de su origen: conservar la Paz en la Familia del Muni^' 
cipio. 

(2) Art. 84 df la Const. del Cantón de Zurich. 

Siendo la autoridad para beneficio de cada localidad, debe encontrarse al 
alcance de sus necesidades, y distancias; para que cese la repetición en pleno 
siglo XIX, de lo que sucedió i Plinio en plena centralización romana (pág. 61); 
y no sean mas el proceso de nuestra época, las dos sentencias con que Mon- 
tesquíeu estigmatizó la parodia de aquel sistema, en estas palabras: 

««¿'n Magistral unique, ne peui avoir lieu^ que dans 1$ gouvernemcni despoti- 
que.* (Esprit des Loii, Lib. VH, cap. 5.) * 

*^L€s jugcmtnU rendus par le priíice (gouvernement) seraient une source ín- 
iarisabled^abus itd'injustices.^^ (Montesquieu. Esprit des Lois, Lib. 6, cap. 5.) 

<^ln Magistrado dnico, no puede tener lugar, sino en el Gobierno Despó- 
tieo.» « 

«Lm sentencias ó fallos pron. lados por el Gobierno, serian una fuente 
inagotábíe de injuslicims y abusos.^* 
Véanse lai páginas 98, 99 y 100. 
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257 Por impedimento ó recusación del Juez de Paz titular) 
conocerán en el asunto su colega, ó el Municipal que salga á la 
suerte, previa noticia á las partes, para que puedan recusar has- 
ta tres sin causa. 

258 El Juzgado de apelación será formado por tres Mnnici- 
pales sacados en la misma forma, y su fallo hará cosa juzgadaja 
sea que confirme ó revoque. 

259 La jurisdicción del Juez de Paz es hasta 10,000 $ en la 
Ciudad y 20,000 en la Campaña; y la que la corresponda por la 
legislación de cada pueblo. 

260 Pertenece conocer á la Justicia de Paz : 

r En las demandas de menor cuantía hasta 10,000 
en la Ciudad y 20,000 en la Campaña. 

2** Las de injurias verbales y delitos leves de policía 
correccional, que no escedan un mes de prisión, ó su 
multa equivalente. 

3" La formación de los sumarios de los delitos que 
se cometan en el Municipio, dando cuenta á la autori- 
dad competente. 

4'' Conservar el orden y la paz del Municipio, requi- 
riendo el auxilio del Comisario y Policía Municipal en 
caso necesario. 

5"* Conciliar las cuestiones de mayor cuantía. 

261 Sus fallos son inapolables hasta la suma de 5,000$. 

262 Las funciones del Juez de Paz durarán un año, pudiendo 
ger reelecto. 

263 El Juez de Paz, podrá poner inmediatamente en libertad 
á todo individuo que haya aprehendido ó tuviere prOvSo por un 
delito, en que no recaiga pena de muerte ó corporal, bajo fianza 
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de presentarlo, otorgada por persona de oonooida respousabi 
Udad; sin mas escritura qne la firma del fiador. (1^ 



(1) Con esta garantía del Habeas Corpus, implantada en el régimen Munici- 
pal, asiento y cuna de todas las libertades civiles y políticas, concluyo 
este trabajo dedicado á servir los intereses de mi país, en la única forma que 
me es dado hacerlo. 

Aunque este Proyecto de Ley es directamente para Buenos Aires, cuya in- 
mensa vitalidad Municipal está ahogada ó confiscada, sin tener otra cosa á% 
la Institución, que una momia con el nombre; ha sido también calculado para 
los pueblos de la República Argentina particularmente en cuanto concierne 
i la perfecta libertatl de acción dada al Gobierno Municipal en todos sus deta- 
lles, la cual causa tanto horror al gremio do caudillos é industriales políticos, 
cuyo reinado se levanta sobre el anulamiento de las .Municipalidades, que lo es 
de la sociedad, y la confiscación de sus rentas y autoridad Municipal. 

Habiendo desaparecido basta los vestigios del répimen y jurisprudencia 
Municipal, la institución seca y descarnada, quedaria como un arbusto en el 
desierto. 

Era necesario fortificarla con doctrinas de derecho, devolviendo la vida con 
su acción y circulación. á todas las arterias de! cuerpo Municipal, hasta sus úl- 
timos resortes, sin que jamas se e; tagnen por la inercia 6 voluntad de ningún 
hombre, ningún funcionario, y ningún peder. 

El Dencho Municipal eonsignado en este trabajo, aunque no téngala san- 
ción de una Ley,. servirá siempre como doctrina en las materias que trata, y 
en las cuales se encontrarán formuladas y resueltas con autoridades compe- 
tentes, las cuestiones que puedan surgir en las relaciones jurídica* del Gobier- 
no y del Derecho Municipal. 
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Importancia del Juez de Paz 



nr n 



MECANISMO DE UNA REPÚBLICA 



Lt justicia de Paz es ana magistratura tan antic^ua, como la 
Municipal, que fué su cuna. Es el altar de la concordia, del 
orden y de la paz, levantado en el seno de la familia municipal, 
que honra la virtud del ciudadano, confiándola al ministerio de 
aquel alto sacerdocio; degradado después, ciando los gobiernos 
se apoderaron de él, y de la comunidad. 

«Esta institución es una forma tal de gobierno subordinado 
para la tranquilidad y quietud de los reinos, que ninguna parte 
del mundo cristiano lo tuvo igual, si fuese debidamente ejecu* 
tada^ (1). 

El poder de aquel sacerdocio civil , es una corona de virtud 
tan ambicionada por la virtud misma, que en Inglaterra los cíiba- 
lleros mal notables de cada condado, reclaman ser inscriptos en 
la lista de jueces de paz, como en los jurados, ainqme no les 
toque ejercer el cargo, llamándoseles & él, siempre que mo 
conviniese el titular, sin necesidad de remoción del funciona- 
rio, ni opresión de la sociedad; ligada á un poder marital, y ala 
fiítalidad de sufrirlo, cuando no le sale bueno.; pues el gobierno 



(1) Goké. lustituta Inglesa, p&g. 19, cap. 21. 
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que le dló aqueí marido, rara vez pronuncia el divorcio ó sepa- 
ración, aun en casos de notoria sevicia y mal trato. 

lord Straffo^d al morir, mandaba á su hijo este mensaje: 

«Contentaos con ser el servidor de tu pais, como juez de pa2 
en este condado, sin aspirar á mayor distinción » 

Washington, cuando su gloria nada tenia ya qno ambicionar, 
ocupó la magistratura de Juez d^ Paz en sa condnclo; lo mismo 
que Adams, después de ser Presidente de la gran República. 

Bajo el imperio de la comunidad organizada en familias mu- 
nicipales y justicias de Paz nombradas por ellas, es imposible el 
caudillage de aventureros y farsantes políticos, trepando sobre 
ella, ni siquiera la ambición; porque ninguna es in:iyor, que el 
rango acordado por un pueblo soberano. A ninguno de los guer- 
reros americanos, alemanes é ingleses, les ocurrió, vueltos de 
gus triunfos, escalar con la espada el gobierno de los pueblos; 
porque todos, vinculados en la comunidad municipal, como hi- 
jos de familia, nacidos y educados on ella, no harían parte del 
salteador de las libertades pilblicas, ni sufrirían que se levante 
sobre sus hombros, un amo, un cacique ó un César; que á la ma- 
nera del cólera, una vez radicado, es la peste endémica de 
las generaciones. 

Napoleón, soberano de soberanos, al verse destronado por la 
victoria, que pasó su cetro á manos de su vencedor Wellington, 
creyó que este jugarla un rol idí^ntico en Inglaterra ; y sin em- 
bargo, su ambición no fué mas Allá de haber salvadora su pais, 
y vivir como un ciudadano en el hogar de sus instituciones. 

El general Scot, vencedor de Méjico, declinó aceptar la oferta 
de gobernar ese pais, anexarlo á los Estados Unidos, y un millón 
de pesos, que ponían á su disposición personages influyentes del 
Gobierno y del Congreso; simplemente por amor á las institu- 
ciones de su pais. 

Donde la sociedad no está organizada en familia de comuni- 
dades municipales, nadie tiene respeto por ella ; es una masa 
indefensa, una casa sin dueño, abierta á todos los aventureroi 
que se disputan el manejo de sus caudales. La revolución no es 
obra de los que la hacon ; sino ]a enfermedad natural de los que 
la sufren; ti castigo á la violación de las leyes de la familia 
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polftica desorganizada, indiferente al mal que la roe, 6 haciendo 
amputaciones de su carne, cuando reyienta en la superficie; pero 
sin preocuparse de curarlo radicalmente, para evitar esos desan- 
gresy carnicerías — llamadas guerra civil. Los hombres de Esta- 
do, que son los médicos de ese cuerpo político, son responsa* 
bles como el mal médico, si el mal reaparece, y no tiene otro re- 
medio, que pólvora y balas, contra males sociales, que deben cu- 
rarse socialmente, por medio de instituciones reparadoras; po' 
que ellos son un flagelo inseparable de la violación de los prin- 
cipios políticos de la iiatnraleza humana, que se venga de to- 
das las violaciones con que es inmolada á la sensualidad ó am- 
bición de los hombres. 

La sociedad no está organizada; ó mas bien dicho, ínstitu-? 
clones truncas, que solo organizan el poder personal, son la or* 
ganizacion del desquicio, ó de la guerra civil (1)/ 

Hagamos del giiicho un ciudulano, un miembro de la comu- 
nidad civil de su localidad, con asiento en la administración 
pública de sus negocios; y ciitonoes lejos de s r la pasta del cau- 



(1) Tener dos ejércitos de políticos, ca«;i todos aspirantes de empleoi, 
favor público, contratos, recompensas, trabajando sobre el espíritu público, 
semanas y meses antes de la elección disputada, rn la esperanza de ser re- 
compensados sns servicios de partido, si cstotrinnra: debe necesariamente 
ejercer nna influencia corruptora, ó inducir á onipIc;ir muchas falsedades, en- 
gaños, Intripsus y fraudes, para jranar las elcfciones. De aquí, la influencia 
corruptora de conferir puestos y roiftlrameifiíoa á las personas por recom- 

Í)ensa de servicios de pnríido. Ellas (h hen ser nomhrrd^spor lo que son, y por 
o que sean capaces de hacer para el páhUro: y no por lo que han hecho para un 
partido po'ííiVo...Con darla n-anciuiría electoral á las pcrsonas^inentendimien- 
to ni intelif?enc'a sníiciciUo para pensar y juzfrar por si mismas del carácter y 
capacidad íreneral de los candidatos á un púosto púljl'co, lejos de darle<! ninfíun 
podí'r real; se coníiore un poder adicional á los aspirantes y aprontes de par- 
tido, que hacen h los votantt^s iíiuorauícs, meros instrumentos de ejecutar sus 
deseos, y votar como les mandan. T.a t- ndoncia do un tal sistema es— para de- 
gradar la libertad electora! y todo ol sistema i]o ía elección popular: - para ha- 
cer de la política ini trálieo v un mero jueuo defaliurcs:~pira estimular frau- 
des de partido, y la demapojía; para llevar á los puestos públicos, mercaderes 
políticos sin concieuc^i. — para corromper la legislación d(»l país, y toda 
la administración del frobierno: — y pava desmoralizar al pueblo. La anar- 
quia y desmoralización de Méjico y otros pauses sud-americanos, tiende 
& ilus'trar (evidcnciarl la tendencia natural y ef- etos de rebajar y degradar la 
libertad electoral; y la corrupción de la anticua l^oina. durante la última me- 
dia centuria de la República, muestra también la tendencia y efecto de un» 
tal política» 5e#mann-' 'Sistema del Gobierno Americano." 
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dültgd^ defenderá la comunidad, como sa propio hogaf , col- 
gando al revoltoso en el primer árbol. Para hacerlo ciudadano, 
y darle la capacidad y condiciones orgánicas de este nuevo 
estado, basta crear la educación obligatoria dedos escuelas; 
la escuela elemental de leer y escribir, que le enseñe á cono- 
cer sus derechos, y doberes de ciudadano; y la escuela de la 
familia municipal, que le enseñe á practicarlos, administrando 
los negocios de la comunidad de qué es miembro. Esta doble 
escuela, reparadora del doble mal — la falta de educación y vida 
municipal, lo habrá corado radicalmente, economizándose la 
sociedad el espectáculo afligente y deshonroso de revueltas, en 
que un solo hombre, como en la Edad Media, es bastante para 
trastornar y arruinar una nación. Los millones gastados en una 
revuelta para amputar excrecencias del cáncer, dejando la raiz 
en el cuerpo para,la próxima estación, en que vuelve á brotar 
bajo otro nombre ú otra causa, bastarían para estirparla, por la 
doble escuela que dé al paisano la couciencia del ciudadano, y 
un asiento en la Comunidad. Entonces el gaucho mismo, dis- 
parado hoy como una flecha contra el pecho de la Ciudades, sería 
eloólega del jurisconsulto en los consejos municipales y parla- 
mentarios. 

En vei de llevar la lanza para derribar nialos gobiernos, y 
administradoras fraudulentos, los interpelaría, y llevaría c#n su 
voz, al banco de los acusados, re j^tauraiido el imperio de la mo- 
ral, de las instituciones, y de la rcf^pousabilidad de )qs man- 
datarii>0; que es la ley y muelle real de todo buen gobierno. 



José Francisco López. 
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